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CAPITULO 33 

Yo desperté y él dormía, tenía su rostro frente al mío, era tan perfecto, tan hermoso, rocé con mis dedos el contorno de su rostro, sintiendo su suave piel. 

Miré el reloj nuevamente, había dormido solo dos horas, eran solo las 7:30 de la mañana, volví a mirarlo.     

“Jesse ¿qué estás creyendo?, que este hombre algún día podría ser tuyo, que ilusa, él es mucho para ti, es demasiado bueno y perfecto ¿para que lo quieres a tu lado? lo dañarías, justo como lo estas haciendo con AJ, su madre tiene razón, estas dañando a AJ, anoche no paró de tomar y de fumar, cuando lo conocí no era así ¿quieres hacer lo mismo con Kevin? ¡no!, tienes que alejarlo de ti Jesse” decía para mi misma.   

   —Kevin— lo empecé a despertar.  Él lo hizo con una gran sonrisa en el rostro, sonrisa que me derritió el alma.   

“no Jesse tienes que ser fuerte, él debe salir de tu vida antes de que lo eches a  perder todo”  pensé, tomando fortaleza para lo que iba hacer.

   —Levántate—  le dije, quitándole la sabana.   

   —¿qué pasa Jess?— murmuró, hurgándose los ojos.   

   —pasa que te quiero fuera de mi casa ahora— dije tratando de hacerme la fuerte y señalando hacía la puerta, él se quedó observándome y se sentó.   

   —¿es lo que quieres? que me vaya— dijo algo enojado

   —ay! que sí, que te largues— dije alzando el tono de mi voz.   

Lo tomé del brazo tratando de levantarlo, tomé sus zapatos y sus medias que estaban tiradas en el suelo y se las estrellé contra su pecho desnudo, me di cuenta que tenía su camisa, él se levantó, observando como perdía el control.  

   —vete... vete ya... — empecé a gritar. 

Lo empujé hasta la puerta, me desabotoné rápido la camisa y me la quité, se la lancé en la cara; abrí la puerta y lo empujé fuera de mi casa y traté de hacerlo de mi vida, cerré la puerta azotándola con fuerza, caí sobre mis rodillas en el suelo, llorando.

   —¿por qué lloras? ¿Por qué me quieres lejos de ti? — decía él, aun estaba del otro lado de la puerta, yo seguía llorando, no lo quería lejos de mí, lo quería y ahora pero no me podía permitir que esto fuera más allá, porque tenía miedo a enamorarme, de un momento a otro del llanto pasé a la risa y me reía cada vez más fuerte, secaba mis lagrimas, no estaba segura del porqué reía, tal vez al recordar la manera tan cruel en que lo eché de mi casa, me pareció gracioso.  

Él abrió la puerta, yo no la había cerrado con seguro; dejé de reír, solo nos mirábamos, él cerró la puerta y se arrodilló frente a mi, se quitó la camisa y me cubrió con ella y me abrazó.    

   —lo que necesito ahora es algo más que un abrazo— susurré, lo necesitaba a él, quería sentirlo nuevamente. 

Rozó sus labios suavemente sobre mi mejilla, me levantó del suelo entre sus brazos, llevándome hacia la habitación, acostándome suavemente sobre la cama, se tumbó sobre mí, hizo a un lado la camisa descubriendo mi pecho, rozando la yema de sus dedos sobre mi piel, se inclinó sobre el, metiendo mi pecho en su boca, mamándolo, era excitante el sonido que emitía cuando lo hacía y así siguió, bajando por mi vientre; resbaló mi tanguita fuera, estaba muy mojada, él extendió mis piernas dejándome completamente al descubierto ante él, enseguida introdujo dos de sus grandes y gruesos dedos dentro de mí, masturbándome, me hizo estremecer, él los movía rápidamente adentro y afuera, miraba mi rostro, desbordado de placer, yo gemía suavemente, me encantaba lo que hacía, besaba mis muslos, los apretaba suavemente entre sus labios y me daba mordiscos, tomando pequeños pedazos de carne entre sus dientes, bajando lentamente hasta mi centro, pasando su lengua sensualmente sobre mí, respiraba acelerada segundo a segundo, él movía su lengua con más ritmo, metiendo y sacando la punta de mí.    

   —ahhh Kev, ya...ya... — gemí, me sentía estallar de placer. 

Él levantó su rostro, me miró y sonrió, se tumbó sobre mí acariciando mi cabello, mordió mi quijada suavemente, subiendo hasta mis labios, besándonos apasionadamente; deslicé mis manos por su pecho, bajándola lentamente hasta el cinturón de su pantalón, abriendo su broche, metiendo mi mano dentro de el, acariciando su miembro.  

Lo ayudé a quitarse el pantalón y el bóxer, estábamos los dos desnudos, sudorosos, rozando nuestros cuerpos, él rozaba su miembro muy cerca de mi centro, sin concretar la penetración, solo me rozaba, haciéndome gemir y sonreír cada vez que lo hacía, haciéndome pensar que lo haría pero luego se echaba atrás, me excitaba el no saber cuando lo haría, cuando entraría en mí y me haría sentir en el cielo.  

   —Kevin no juegues conmigo— susurré extasiada; él volvió a sonreír, me agarró por las caderas levantándome hacia él y entró, suave y despacio, fácil porque estaba muy mojada y se meció así mismo, lento, despacio. 

Mis gemidos eran pausados y cortados, él me giró para quedar sobre él, sonreí suave, él quería que lo montara y así lo hice, con ritmo, ¡Oh Dios!, se sentía tan bien estar sobre él, estaba mucho más adentro de mí, él acariciaba mis pechos con cuidado, mi cara estaba sobre su pecho, besando sus pezones, agarró mi rostro y lo llevó a sus labios, nos besamos apasionadamente, jugando con nuestras lenguas sensualmente, me giró nuevamente quedando sobre mi, empujando rápido, él ya estaba al borde de clímax, empezó a gemir mi nombre, se escuchaba dulce, yo lo abracé con fuerza.  

   —¡Ohhhh Jess!... ¡Ohhhh Jess!... — gemía él; mordía el lóbulo de mi oreja, mordía mis labios, gemía junto con él, sentía su calor recorrerme, los dos nos veníamos, él me llenaba de su calor, una y otra vez, estábamos experimentando el máximo placer de nuestras vidas.   

Él apoyó su cabeza sobre mi pecho besándolo, mi respiración seguía acelerada pero se pausaba segundo a segundo, acaricié su cabello, era suave, sedoso, negro azabache.  

   —eres especial Jess— susurro él, se acostó a mi lado cubriéndome con sus brazos.   

   —es temprano aún— dije, tratando de esquivar su comentario, yo no sabía que responder a eso.   

   —¡son casi las 9 de la mañana Jess! pero si quieres dormir, hazlo, velaré de tus sueños, siempre lo haré— me susurró al oído, sonreí, arrullándome entre sus brazos, quedé dormida nuevamente. 

Desperté una hora después, él me miraba y sonreí.   

   —te dije que velaría tus sueños, por cierto, duermes lindo— dijo acariciándome el rostro, me estiré perezosamente, sonriendo.   —Mmm!, que perezosa— me besó la punta de la nariz.   

   —estoy muerta del cansancio pero tengo mucha hambre y no puedo dormir con hambre—  

Él sonrió a carcajadas, deslizó sus dedos sensualmente por mi pecho, con una picara sonrisa en su rostro, mirándome a los ojos, los deslizó hasta mi estomago, sonrió y empezó ha hacerme cosquillas, me levanté de la cama y él también, correteándome por toda la habitación, desnudos, jugando, acariciándonos eróticamente, besándonos.    

   —espera Kevin— dije, le pedí silencio, escuché a Dessire entrar.  —rayos— exclamé.     

   —¿qué pasa?— preguntó él.    

   —nada, creo que Dessire ha llegado— murmuré, él sonrió.  —¡shuuu!, no hagas ruido, no quiero que sepa que estás aquí—   

Él lucía extrañado.  

   —no pongas esa cara Kev, no deseo que Dessire sepa esto, al menos no de esta manera, quédate aquí, quietecito y en silencio— le di un beso en los labios, me cubrí con una bata y salí de la habitación.

Entré a la habitación de  Dessire, ella estaba acostada, yo me lancé en su cama.   

   —vaya que regresaste pronto, no te esperaba hasta mañana— dije, con una gran sonrisa en el rostro.   

   —¡ay Jesse!, déjame que estoy cansada— me empujó ella, tratando de sacarme de la cama.   

   —vaya que Alex te dejó mal, te dio duro no— reí a carcajadas, ella se sentó y se quedó observándome.   

   —¿y a ti que te pasa? — preguntó   

   —¿que? — respondí confusa.     

   —esa cosa que tienes en tu rostro—    

   —¿que cosa? — dije, tocándome la cara.     

   —esa sonrisa, nunca sonríes en las mañanas, ¡Mmm! Jesse, eso me huele a romance— murmuró picara.  Y  tenía razón, había una idiota sonrisa de satisfacción en mi rostro.    

   —que estas diciendo Dessire, ¿romance?— reí —no pasa nada, te dije que este año sonreiría para mi y que mejor que empezar el primer día con una sonrisa— decía tratando de despistarla en sus sospechas.   

   —si claro Jesse, hueles a hombre— se acercó a mi, olfateándome. —sí, hueles a hombre y un hombre que huele muy bien, XS de Pacco Rabanne— dijo riéndose.   

   —¡ay por favor Dessire!, ya ve a dormir, definitivamente AJ te dejó alucinando— la empujé, cubriéndola con la sabana.   —luego hablamos, cuando estés menos asueñada y dejes de estar oliendo perfumes de hombre—   

Salí de la habitación riendo, ella tenía razón, todo mi cuerpo olía a Kevin, llevaba su aroma impregnado en mi piel, corrí hasta mi habitación y me lancé en la cama, comiéndomelo a besos.   

   —tienes que irte Kevin, Dessire podría decidir venir para acá— dije.     

   —¡bah!, ahora que me empezaba a calentar de nuevo— susurró acariciándome bajo la bata.   

   —¡Mmm! eso está muy bien Kev— dije, meciéndome sobre él.   —pero te tienes que ir ahora—  me levanté de encima de él, para evitar que fuese más allá.   

   —OK, me voy— se levantó desnudo, su cuerpo era tan sensual y perfecto; me senté en la cama viéndolo vestirse.          

   —¿por qué no vienes conmigo Jess?— sugirió.     

   —¿qué? —    

   —sí Jess, es primero de enero y ¿qué vas hacer? ¿quedarte aquí?, ¡no!, ven conmigo—   

   —Kev yo no... —  él me interrumpió...    

   —no digas nada, viste o llévate algo para cambiarte, vamos a la parada de Disney, a dar una vuelta por ahí, pero aquí no te quedas— insistió    

El insistió tanto que me convenció, me vestí rápido, llevé algo para bañarme y cambiarme de ropa en su apartamento, porque él iría a bañarse y cambiarse de ropa; yo quería salir de ahí antes de que a Dessire se le ocurriera aparecerse, le dejé una nota sobre la refrigeradora, algo que nunca había hecho, darle cuenta de adonde iba, pero no quería que se preocupara.    

CAPITULO 34

Llegamos a su apartamento, era muy conservador y ordenado.  

   —así que aquí vives, es lindo— dije.     

   —está así por mi, porqué si fuera por Brian, sería un desastre— dijo riendo.    

   —¿vives con Brian? — repuse.     

   —¡sí!, compartimos el apartamento, AJ se nos iba a unir, pero decidió irse por su cuenta—    

Yo miraba a todos lados, buscando algún rastro de Brian, él sonrió.  

   —no te preocupes, Brian no está, está en Kentucky, casi nunca esta aquí, el apartamento es más mío que suyo— dijo abrazándome, mi estomago gruñó.   

   —¡Oh!, escuchaste eso— dije riéndome, él me besó la frente.   

   —olvidé que dijiste que tenías hambre, nos hubiéramos detenido a comer algo, porqué no nos damos un baño juntos y vamos a comer— sugirió, pegándose sensualmente a mi cuerpo, yo sonreí y me alejé de él.   

   —tu y yo al único lugar que iremos juntos hoy, es a comer— dije riéndome pícaramente, él levantó sus cejas, mirándome sensualmente.   

   —no me refiero a eso, Kevin, a comer comida, comestibles— 

Él sonrió a carcajadas.   

   —OK, me daré un baño y luego tu— me besó en la frente y se fue al baño.

Entré en su habitación, bueno, supe que era su habitación por el orden que había en ella, él se bañaba, me senté en la cama, saqué un cigarrillo de mi mochila, estuve a punto de encenderlo...   

   —no...no..., nada de fumar mientras estés conmigo, nada de drogas Jess, ni cigarros, ni alcohol, mucho menos cocaína— dijo en tono pasivo, pero a la vez implacable, guardé el cigarro nuevamente, para evitar discusiones.  

Él estaba con la toalla envuelta a su cintura, el cabello completamente mojado, su piel aun húmeda, se veía tan sensual, me provocó ganas de tirarle la toalla, lanzarlo sobre mí y hacernos el amor sin parar y hasta el cansancio, pero me controlé, respiré profundo, me levanté y empecé a revisar su peinadora, estaba su peine, su colonia, la loción de afeitar, las olí, él se me acercó, besó mi cabeza.   

   —me gusta como hueles— dije, él sonrió y me abrazó. 

Seguí mirando sus cosas, levanté un perfume que era de mujer, lo olfateé, olía muy bien.       

   —ella tiene buen gusto—  dije,  claro, el perfume obvio que era de Kristen.  

Me quité de sus brazos.  

   —me puedes prestar una toalla— dije, él me pasó una y olía a él; me bañé,  él entró en una ocasión, pero primero llamó a la puerta y preguntó si podía pasar y nunca miró hacia la regadera, yo sonreí, Kevin era todo un caballero a la hora de tratar con una mujer; salí de la ducha y me cambié dentro del baño, salí ya vestida y él sonrió.   

   —tienes un poco de gel?— pregunté, llevaba un corte parecido al de él, solo que algo más femenino y un poco más largo, me pasé la mano con gel por el cabello, él se me acercó, unió sus manos a las mías, estirándome pequeños mechones de cabello hacia arriba, jugando con mi cabello, yo quité mis manos y cerré mis ojos, dejando que acariciara mi cabello.

   —deberías dejarlo crecer, es muy lindo— me susurró al oído, mordisqueándome.  

   —vamos, que me desmayo del hambre— dije deslizándome de sus brazos.    

Él sonrió, rodeando sus brazos por mi espalda.

Llegamos a un restaurante muy fino de comida italiana.  

   —Kevin yo no estoy vestida para un restaurante como este— comenté, llevaba unos pantalones Jeans a la cadera, con el cinturón rasgado, un top blanco, de esos que se amarran al cuello, con el ombligo descubierto y sandalias de mediano tacón, blancas y ni una sola gota de maquillaje,  

Él sonrío.      

   —estás hermosa así, además yo tampoco estoy formal, son la una de la tarde, uno de enero, ¿quién está vestido formal? — dijo riendo.    

   —Sr. Richardson, la mesa de siempre— preguntó el anfitrión.  Kevin afirmó, luciendo despreocupado.

Entramos y todos nos miraban la indumentaria, creo que no nos hubieran dejado entrar al restaurante sino se hubiera tratado de él; yo caminaba tras de él, agarrada de su mano. 

El anfitrión nos llevó hasta una mesa al final del restaurante, bastante apartada y oculta, normal en una superestrella.    

   —Ud. el aperitivo de siempre Sr. Richardson— preguntó.   

   —si lo de siempre— respondió él.  

   —y la dama, ¿qué va ha desear?’— agregó mirándome. 

Yo miraba la cartilla, confundida.   

   —todo está en italiano, ¿cómo voy a saber que es lo que quiero?— dije, Kevin sonrió, acariciando mi mano suavemente.   

   —no me parece gracioso— refuté.    

   —¿que te parece si ordenó por ti?— sugirió.    

   —me parece bien, pero no creas que no soy una mujer independiente— dije entregándole la cartilla al anfitrión, él llamó un mesero y tomó el pedido de Kevin, todo lo dijo en italiano, me sorprendió lo bien que dominaba el idioma. 

   —un vino para acompañar?— preguntó el anfitrión.  

   —no, no...nada de alcohol, agua mineral— dijo.   

Él anfitrión se retiró, mirándome de reojo de manera despectiva. 

   —que idiota es ese tipo, seguro debe de estar pensando que soy alguna puta que recogiste de la calle— reclamé enojada.    

   —Jesse, tienes la boca muy pequeña y linda para que salgan esas palabras de ti—  dijo, desaprobando mi vocabulario soez.   

   —¿qué?, es cierto, observaste como me miró, nadie me hace eso, me supongo que aquí vienes con tu bailarina a menudo y se debe de estar creyendo que soy tu perra de esta noche o alguna puta de la calle— dije, trataba de hablar bajo, solo para nosotros, pero las personas de a lado claramente podían escucharme diciendo improperios  y  nos miraban, Kevin solo sonreía.         

   —acaso nunca en su vida han escuchado esas palabras— dije, girándome hacia nuestros vecinos de mesa   —sí...dije puta y perra, ¿algún problema? —  les susurré, realmente estaba enojada y descargaría mi coraje con quien me provocara.    

   —¡Jesse!, te estas pasando— dijo regañándome.   

   —OK  lo lamento—  dije.   —lo siento—  le dije a los de a lado, sonriendo hipócritamente.   

   —es que ese señor me estresó, me hizo sentir eso con su mirada, es un grosero—     

   —lamento que te sientas así, porqué te preocupas si sabes que no eres nada de eso—  me dijo, colocando su mano sobre la mía, sonriendo dulcemente.  

Yo la retiré disimuladamente, cambiando el tema.   

   —después de todo, ¿qué ordenaste?— pregunté.   

   —¡Oh sí!, olvidé decírtelo; de entrada ensalada César, de plato fuerte, para mi una lasaña y para ti pedí unos Ravioles en salsa roja y filete, necesitas comer bien— comentó, solo sonreí.    

   —y de tomar, solo agua mineral— agregué sarcástica.    

   —pues sí, solo agua mineral, ya te dije mientras estés conmigo nada de alcohol y mucho menos lo otro— 

Y así transcurrió el almuerzo conversando, hubieron minutos de silencio que él interrumpía a menudo buscándome temas de conversación; y nuevamente su fama salió a relucir y dos chicas de unos 15 años se acercaron con mucho respeto y cautela a pedirle un autógrafo, ellas me miraban algo extraño, tímidas, como esperando que dijese algo o que Kevin me presentara, me supuse que se preguntaban si yo era su novia o algo por el estilo, ellas se retiraron, Kevin y yo también a los pocos minutos, antes de que aparecieran más fans por los moros.

Caminamos unos minutos por la ciudad esperando que empezara la parada de año nuevo de Disney, que empezaría en unos minutos, pasamos por una tienda, entramos, yo compré algunas cosas, él compró una gorra para cubrirse un poco el rostro, deseaba disfrutar de la parada y no ser interrumpido cada cinco minutos por una fans pidiendo autógrafo, por lo que le escuchaba decir él adoraba a sus fans, pero le gustaba disfrutar de momentos de privacidad, sin tener que ser reconocido, hacer las cosas que un chico de 26 años haría normalmente.

Buscamos unos lugares en las gradas que estaban a lo largo de la calle, todo estaba lleno pero encontramos un espacio para nosotros dos; la parada empezó justo a tiempo, jamás había visto algo así, todo era mágico, las carrozas y las luces, todo iba justo con el atardecer.   

   —¿te gusta? — preguntó.     

   —sí, todo es muy lindo, gracias por traerme—susurré.   

Él me besó en la mejilla, sonriendo.  

   —¿te puedo besar Jess?— me susurró al oído.   

   —lo acabas de hacer— dije pícara mirándolo a los ojos, él sonrío, me agarró por la barbilla acercándose a mi.  

   —no pruebo tus labios desde esta mañana— murmuró, mordiéndose los labios. 

Yo deslicé mis dedos por sus labios acariciándolos, él se fue acercando lentamente a mi, cerré mis ojos esperando por sus labios.   

Los fuegos artificiales y las bombas nos hicieron separarnos bruscamente, sin concretar el beso, yo sonreí mirando hacia el cielo, era un espectáculo de luces maravillosos, él nunca dejó de mirarme, admirándome, bajé la mirada hacia él, acaricié su rostro y nos acercamos nuevamente uniendo nuestros labios en un suave y tierno beso, me separé de sus labios sonriendo, temblé frotando mis manos en mi cuerpo, sentía algo de frío, con la ropa que tenía y la espalda descubierta, cómo no; él se quitó el abrigo y me cubrió con el, abrigándome bien, besando suavemente mis labios nuevamente.  

Esperamos unos minutos a que todo se despejara y la gente se movilizará para marcharnos y que Kevin pasara desapercibido; no parábamos de hablar y hablar camino hacia donde estaba estacionado su auto.     

   —¿me puedes llevar al club por mi auto?— le pregunté.   

   —claro, porqué no— dijo.  

y nos fuimos hacia el club...  

   —gracias por traerme— le dije, quitándome el cinturón de seguridad. 

Él se volteó hacia mí, tomó mi rostro entre sus manos, buscando mis labios y nos besamos suavemente pero encendiéndose segundo a segundo ese beso; estuvimos unos minutos en eso, tocándonos y acariciándonos.     

   —es mejor que me vaya Kev— susurré sobre sus labios, sus manos estaban dentro de mi blusa y la mía en su pantalón, si no parábamos eso, iba a pasar algo más ahí.     

   —sí...sí, nos vemos mañana— dijo él, amarrando mi blusa al cuello.  

Me bajé del auto y caminé hasta el mío, él esperaba que entrará en el auto para irse. Buscaba en mi bolso las llaves del auto...    

   —¿dónde están?... ¿dónde están las malditas llaves?— refuté, respiré profundo y regresando al auto de Kevin, entré en el sonriendo.   

   —no me lo vas a creer Kevin— dije casi riendo.    

   —¿qué pasó? —    

   —mis llaves están en tu apartamento, las saqué del bolso cuando buscaba la ropa que había llevado para cambiarme y las olvidé sobre tu cama o en la peinadora, no sé donde— dije.    

Él sonrió pícaro.   

   —OK vamos a buscar las llaves y te traigo de vuelta— susurró.  

Fuimos a su apartamento nuevamente, reíamos y nos besamos en la puerta de su casa pero fue un beso mucho más caliente y pasional, me encendió inmediatamente, no estaba segura de salir de ese apartamento esa noche.  

Dejó de besarme un segundo para abrir la puerta de su apartamento, yo estaba parada tras él, ansiosa por entrar y hacernos el amor.

   —¡Kristen! —...   

CAPITULO 35

   —Hola Cariño— dijo ella, sonriendo.   

   —¿qué haces aquí? — preguntó él algo sacado de onda, dio unos pasos, quedando dentro del apartamento, le dio un beso en la mejilla, sonriendo sorprendido.   

   —te extrañaba y decidí darte una sorpresa— dijo ella. 

Yo seguía parada en la puerta, observando como mi maravillosa noche se desmoronaba en segundos, no sabía si seguir allí o salir corriendo; Kristin me miró sobre el hombro de Kevin, él volteo hacia mi, sonriendo nervioso.

   —cariño ¿recuerdas a Jesse? trabaja en el club— dijo él.   

   —sí, la recuerdo ¿qué hace aquí? — preguntó ella despectivamente.   

   —vine por mis llaves y me largo— dije, siendo mucho más grosera que ella, no me iba a dejar de una bailarina de cuarta.    

   —Jess entra y siéntate mientras las busco— dijo Kevin invitándome a entrar, pero yo me negué enseguida, quería mis llaves y no volverlo a ver nunca más.    

   —¿te refieres a estas llaves?— dijo ella balanceándola entre sus dedos.   

   —sí, esas son mis llaves... gracias Kevin por recogerlas en el club y guardarlas, por suerte tengo las llaves de mi casa en otro llavero, porque no hubiera podido entrar a casa anoche— dije, para que después de eso Kristen no sometiera a un interrogatorio a Kevin de cómo llegaron mis llaves allí, no sé porqué aún después de eso quise ayudarlo, muy bien pude involucrarlo en algo más conmigo y dejarlo con la bomba en la mano, pero fui buena y no insinué nada; solo entré para tomar las llaves de la mano de Kristen.   

   —gracias Kevin— dije,  él se quedó parado sin decir nada salí del apartamento.

   —Jess espera— él me alcanzó.  

Yo me detuve sin voltear hacia él, tuvo que pararse frente a mi para que lo viera, Kristen se paró en la puerta observándonos, pero lo bastante distante como para no poder escuchar nada de lo que dijésemos.

   —la pase muy bien contigo hoy, en serio— susurró él. 

Sonreí entre dientes, irónica.   

   —de nada Kev, me agradó ser tu compañía de hoy, tu entretenimiento mientras tu novia estaba afuera— dije irónica.   

   —¡Jess!, ya sé lo que debes de estar pensando y realmente disfrute esté día a tu lado, fue especial para mi—   

   —sí claro Kevin y yo me volví idiota en un día que pasé contigo— dije sarcástica, lo hice aun lado y seguí caminando.   

   —Jess...espera— me detuvo del brazo y Kristen aun mirándonos, esta vez yo quedé mirando hacía ella, podía sentir su mirada penetrante, preguntándose porqué Kevin estaba haciendo eso, porqué no me dejaba ir de una buena vez y lo mismo me preguntaba yo, porqué tanta insistencia conmigo sí ya había obtenido lo que deseaba de mi.

   —¿ahora qué?— dije.   

   —¿cómo te irás ahora? — preguntó, estaba enojada y él solo se le ocurría preguntarme como me iba ir a casa, eso me encendió las venas, me hizo hervir la sangre, si no me iba a decir nada concreto que me dejara ir.    

   —no es tu problema, tomaré un taxi Kevin, eso es lo de menos, tienes a una novia que atender, ve que te espera y no me gusta que me miré como lo hace, podría sacarle los ojos— dije, me di la vuelta y seguí caminando; hacía frío y me abrigué más con la chaqueta de Kevin, cayendo en cuenta que aun la llevaba, me volteé nuevamente, él estaba de regreso a su puerta.   

   —Kevin— lo llamé.  

Kristen lo miró y luego a mi, él volteó a mirarme sonriendo suavemente, caminé hacia él y él hacia mí hasta encontrarnos y me quité el abrigo.   

   —gracias— dije, entregándoselo.  

   —no Jess quédatelo, hace mucho frío, me lo das mañana— dijo, devolviéndomelo.    

   —¡no! toma tu abrigo, no quiero nada tuyo—  me di la vuelta y me alejé. 

Tomé quince minutos después un taxi, estaba triste, muy triste, más no me provocaba llorar, era más bien, un vacío profundo el que sentía, me sentía sola como siempre, el verla me hizo regresar a la realidad y si yo me lo propusiera, podría hacer que él la dejara y estuviera a mi lado, pero eso no era lo que yo deseaba, yo realmente no deseaba hacerle daño a Kevin, hacer que se acercara a mi, que profundizara en mi lo lastimaría, conocería muchas cosas de mi, que se acercara a mi y a mi vicio lo destruiría en su intento por ayudarme y tal vez terminaría sumergiéndolo en mi vicio también, lo quería demasiado como para desear destruirlo de esa manera.  

El taxista me llevó hasta el club, recogí mi auto y me fui al mi apartamento.    

   —¡Jesse! — dijo Dessire, estaba en la sala viendo la TV.    

   —¿y tu que haces aquí?, no ibas a salir con AJ— pregunté.   

   —no tuve ganas, estaba muy cansada— dijo, estirándose perezosa.    

Sonreí suavemente suspirando.   

   —mira, te traje algo— le dije y saqué los paquetes que había comprado con Kevin, todo lo que había comprado era para ella, de algún modo era mi forma de agradecerle que estuviera siempre allí, porque con palabras jamás lo podría expresar.

   —¡gracias Jesse!— dijo ella, dándome un beso en la mejilla.  

   —bueno, hasta mañana— dije.   

   —ya te vas dormir y no me vas a contar quien es el chico misterioso de XS Pacco Rabanne que amaneció en casa, haciéndote romper la regla de no hombres al amanecer, que te ha hecho sonreír por las mañanas— dijo ella pícara.   

Yo sonreí, con una pizca de melancolía.    

   —¡vaya! pero si también te ha hecho sonreír por la noche— dijo bromeando.    

   —Dessire, ¿quién te ha dicho que él amaneció aquí?— dije sonriendo sarcástica.    

   —ay Jesse, pero si los escuché sonreír esta mañana o sea que estaba aquí, no escuché su voz, pero se notaba la presencia de un hombre en casa— dijo pícaramente.   

   —lamento haber roto la regla que yo misma impuse— dije, borrando inmediatamente la sonrisa de mi rostro.  Recordando la decepción que me había llevado.   

   —no te preocupes Jesse, estamos a mano— dijo sonriendo. 

Solo la miré, la verdad es que no le iba a reclamar ni a preguntarle, si sabía que AJ había amanecido en casa.

   —hasta mañana Dessire— susurré. 

Me encerré en mi habitación, encendí el estéreo con mis discos de blues, los más tristes y deprimentes que encontré para que me acompañaran en sentimiento, decepción y desamor.  

Me lancé sobre la cama, miraba hacia el techo perdida en mis pensamientos.   

   —¡ay Jesse!, hoy se acaba el cuento de hadas, duró menos de 24 horas pero fueron las mejores horas de tu vida— susurré.  

Fui hacia el baño, buscando en el botiquín una pajilla con algunos gramos de cocaína para pasar la noche.  

Preparaba mi dosis sentada frente a la peinadora, reflejándome en el espejo y en el espejo donde aspiraría la droga, me acerqué a ella con la pajilla en mi nariz, vi mi mirada en el espejo, estaba empañada, levanté la mirada al espejo de enfrente y fue espeluznante ver mi imagen y lo que estaba a punto de hacer, solté la pajilla y las lagrimas empezaron a correr por mis mejillas, cayendo sobre la cocaína, me sentí tan basura en ese momento, cómo podía drogarme después del maravilloso día que pasé con Kevin, independientemente de lo sucedido con Kristen, le debía mucho a él y estaba siendo malagradecida; tiré todo lo que estaba sobre la peinadora al suelo y me fui a llorar en la cama.

   —Jesse pasa algo, ¿estas bien?— preguntaba desde afuera Dessire.   

   —estoy bien, solo se cayeron algunas cosas, no te preocupes— susurré, sollozando.

Metí mi cabeza bajo la almohada, para apagar mis sollozos bajo ella, seguí llorando hasta quedar dormida.

La tarde siguiente llegué al club, ellos estaban ahí, me refiero a Kevin y Kristen, acompañados por Howie.  

   —como están chicos— dije al pasar frente a ellos y enseguida me fui a la oficina a buscar los libros de contabilidad del club, tenía que hacer el inventario de lo utilizado la noche de año nuevo.

   —Hey Kevin, estuve revisando el archivo de los empleados y ¿a que no adivinas quien está de cumpleaños el 4 de enero? — dijo Howie.   

   —¿quién? — preguntó Kevin intrigado.

Howie me miró sonriendo cómplicemente.    

   —¡Jesse! — dijo Kevin.    

   —sí, Jesse estará de cumpleaños—    

   —¿y porqué no dijo nada?—    

   —por favor Kevin, estamos hablando de Jesse J. Rains, nunca nos diría que va a cumplir años— dijo sarcástico Howie. 

   —deberíamos darle ese día libre o hacerle algo, una fiesta sorpresa o algo así, trabaja mucho por el club— decía Kevin emocionado.  

Kristen miraba a Kevin y la manera en que se emocionaba al hablar de mi y con lo que había pasado la noche anterior, no tenía un buen presentimiento. 

   —pero porque tanto alboroto, si es una simple cantinera— dijo ella sarcástica.     

   —es más que eso Kris, es una amiga para nosotros— refutó él.   

   —si Kristen, ella es muy buena amiga—  siguió Howie.

Minutos después llegó Dessire para ayudarme con el inventarió; Kevin se nos acercó para ayudarnos también porque íbamos atrasadas y había que terminar antes de que se abriera el club a las 10 de la noche.

Howie seguía hablando con Kristen.

Él anotaba en los registros mientras Dessire y yo sacábamos las cuentas y estaba muy cerca de nosotras.    

   —Mmm! Jesse, aún conservas ese olor— dijo Dessire acercándose a mi, oliéndome.      

   —¿qué olor?— pregunté oliéndome también, no tenía idea de que estaba hablando esa mujer.    

   —ese olor, ese perfume aun está impregnado en ti— dijo ella sonriendo pícara, yo me olí, buscando ese olor del que hablaba, sin encontrar nada.   

   —estás loca, no huelo a nada— refuté.  

Ella levantó la cabeza, mirando a nuestro alrededor.   

   —tienes razón, no eres tu— dijo y siguió olfateando el ambiente. 

Miré a Kevin y entonces caí en cuenta que eso era lo que olía ella, la colonia de Kevin; Dessire se giró hacia él y se le acercó disimuladamente, sin que él se percatara que estaba aspirando su aroma de muy cerca. 

Quedó paralizada un segundo, como tratando de asimilar las ideas que le venían a la mente, se volteó hacia a mi con la boca abierta, estaba impresionada, volvió a mirar a Kevin y luego a mi, e hizo eso tres veces, sentía como la sangre se me subía a la cabeza y el rostro colorado, ella lo sabía, logró identificar la colonia en él. 

Kevin me miró, no entendía lo que hacía Dessire ni porqué estaba reaccionando así, ella seguía mirándonos, primero a Kevin y luego giraba la cabeza hacía mi, boquiabierta.

Caminó hacia mí con esa expresión de impresión, de que no se lo creía.   

   —¡es Kevin!— susurró ella segura de ello y sumamente impresionada. 

Mi silencio y mi rostro enrojecido le otorgó la razón, como dice el refrán “El que calla, otorga” yo no encontraba las palabras para negárselo ni para afirmárselo, permanecía en silencio, haciendo mi trabajo, con una diminuta sonrisa de complicidad en mi rostro.  

   —¡es Kevin!— volvió a susurrar, sonriendo cómplicemente como yo; cerré mis ojos y suspiré.  

   —no haré comentarios sobre eso Dessire y cierra la boca, no vaya ha ser que alguien más te escuche— le dije, haciéndola a un lado y siguiendo, como si nada hubiera pasado, con mi trabajo...

CAPITULO 36

La mañana del día siguiente Dessire siguió con su interrogatorio, quería saberlo, yo la evitaba.

   —pero Jesse dime cómo, cuándo, porqué— decía ella desconcertada, no se explicaba como había nacido algo entre nosotros, cuando no nos soportábamos.     

   —¡Dessire por Dios!— exclamé cubriéndome el rostro.   

   —¡vaya! debe de interesarte mucho, te has sonrojado, nunca antes te había visto así—   decía con una gran sonrisa.     —¿qué pasa con Kevin?, ¿te gusta tanto que no puedes ni hablar? — insistía ella, riendo de mi y mi tonta reacción.    

   —no pasa nada con él, Dessire— refuté.    

   —pero es que me sorprende esto, porqué no se tragaban y ahora te hace sonrojar el hablar de él—   

   —no pasa nada Dessire, solo fue sexo y nada más— dije.  

   —¿pero desde cuando salen?— insistió ella, queriendo saber los pormenores de todo.   Yo me quedé en silencio, igual ella...   

   —¡pero claro! — exclamó como si se le hubiera prendido el foco.  —ya sé desde cuando viene esto, cuando tú supuestamente te fuiste para Nueva Orleáns una semana y Kevin misteriosamente desapareció también— dijo riendo, sonriendo como si hubiera hecho un gran descubrimiento.     

   —no Dessire!— refuté enseguida.   —rayos déjame en Paz, no inventes romances donde no los hay, solo fue sexo y punto— tomé mis cosas y me largué; me estaba desesperando tanta preguntadera. 

Vagué sola por la ciudad, dando vueltas en mi auto sin rumbo fijo y fui a dar al apartamento de AJ.

Toqué el timbre un par de veces sin que nadie respondiera.  

   —¿quién rayos es? — él abrió la puerta con cara de pocos amigos y se quedó en silencio.   —hola, disculpa— susurró, él estaba en pantalón, descalzo y sin camisa, parecía recién despertado.   

   —estabas dormido...lo siento me voy— dije.   

   —no..no..espera— me detuvo, agarrando mi brazo y me hizo entrar.   

Encendí un cigarrillo y me senté.   

   —lamento haberte despertado AJ, necesitaba ir ha algún lugar y solo pensé en ti— susurré.  

Él acercó un cigarro al mío, encendiéndolo y se sentó a mi lado, los dos estábamos en silencio.   

   —sabes qué, esto no me satisface— dije apagando mi cigarrillo.   

   —¿qué es lo que te satisface?— me susurró sensualmente, deslizando su mano por mi muslo.

Sonreí coqueta, retirando su mano.

   —te enojarías si fumo... — tomé una pausa, pensando en su reacción y probando que tan lejos llegaría por seguirme la corriente.   

   —lo estabas haciendo—   

   —no exactamente un cigarrillo normal— susurré, saqué de mi bolso un cigarro de marihuana.   

   —es... — preguntó él, sin  terminar sus palabras.  

Yo afirmé sonriendo.    

   —no...no me molesta—  dijo él, algo sorprendido.  

Lo encendí, disfrutando de el.   

   —viniste aquí solo para fumar eso— dijo sarcástico.    

Sonreí, sabiendo exactamente a que se refería.  

   —no sé porqué vine aquí— 

Él me quitó el cigarro de la mano.   

   —AJ no— refuté.  

   —tranquila linda— dijo sonriendo confiado y lo fumó.   —¡woo! esto es fuerte Jesse— profirió.  

Yo sonreí   

   —AJ no deberías, damelo— dije; él se hizo aun lado y siguió fumando.   

   —¡woo! se siente bien— dijo extasiado.   —es mejor de lo que me han dicho— agregó.

Él giró sentándose sobre mí, me pasó el cigarro, yo fumé y tiré el humo sobre su rostro, él me besó, respirando el resto del humo que quedaba en mi, mientras iba soltando uno a uno cada botón de mi blusa, tomó el cigarro nuevamente y terminó con el en cuestión de segundos.  

Sus ojos ya se veían perdidos, desorbitados, era lógico por ser la primera vez que la usaba, mi intención no fue llegar ahí e impulsar a AJ a las drogas pero lo quise poner a prueba, que tan lejos llegaba si me veía consumiéndolas y ya me respondió, él lo hizo, él tomó la decisión de fumar marihuana, yo no lo impulsé.

Él terminó por arrancar mi camisa, presionó mis pechos con fuerza entre sus manos, me quitó el sostén rápidamente, metiendo uno de mis senos en su boca, mordiéndolo fuerte, yo grité, él me estaba lastimando, pero era placentero.

   —yo te diré porqué viniste aquí Jesse, por sexo y eso es lo que obtendrás— murmuró, mordisqueando mis labios.

Él me tiró al suelo, arrancó mi falda, me tocaba salvajemente, eso no eran caricias, realmente me estaba lastimando, el uso de la marihuana no le hizo bien, se estaba violentando.   

   —AJ basta, detente— exigí.    

Él continuaba mordiendo mi cuerpo, me quitó los panties rápidamente, yo estaba algo mojada, pero no lo suficiente como para recibirlo y seguro me lastimaría si entraba en mi.  

   —AJ ya basta me lastimas— grité, tratando de empujarlo.  

Él se detuvo y subió hasta mi rostro, recobrando la conciencia de sus actos, nuevamente.    

   —tienes razón nena, lo siento, es que me descontrolé, esa cosa no sé que me ha hecho, lo siento Jesse— susurró besándome suavemente, deslizó su mano entre mis piernas y empezó a acariciar mi centro suavemente. —¿así esta mucho mejor muñeca?—  yo gemí, sonriendo, excitándome.  

   —sí, así está mejor— susurré.   

Bajó por mi vientre hasta que sus labios se encontraron dándome placer oral, introdujo un dedo dentro de mi, estaba lista para él.  

   —¡Mmm! Jesse, extrañaba tu pequeño cuerpecito entre mis manos— susurro él, movió sus dedos dentro y fuera de mi rápidamente.    

   —AJ ahora— dije. 

Él sacó sus dedos, se bajó los pantalones hasta la mitad de sus muslos y entró en mi, moviéndose rápidamente y  sin bajar el ritmo hasta que nos vinimos juntos.

Él besó mi frente y salió de mí, poniéndose nuevamente el pantalón, yo seguía en el suelo sentada, abrazando mis piernas, sintiendo nada, el sexo fue genial, pero no sentí nada.  

   —¿qué te pasa? — preguntó él.

   —nada, no me pasa nada— susurré, mirando hacia otro lugar, él estuvo bien, todo estuvo bien, yo me sentí satisfecha físicamente, pero no me llenó emocionalmente, no fue suficiente, él no preguntó más nada, notó que algo pasaba conmigo pero no quiso inmiscuirse.    

   —ahora no tengo que ponerme— dije sonriendo, para liberar la tensión que se empezó a crear entre nosotros.

   —umm lo siento, espera, creo que te puedo conseguir algo— dijo, se fue a la habitación y regresó con una camiseta y unos pantalones cortos, yo me vestí.   

   —AJ, siempre terminas destruyendo mi ropa— le reclamé.   

Él se sentó en el sofá, mientras yo seguía en el piso.    

   —¿puedo confiarte algo AJ?— susurré, dispuesta a contarle lo que me pasaba, aunque parezca irónico él y Dessire eran lo más cercano que tenía a un amigo.  

Él se bajó del sofá, sentándose a mi lado, acariciando mi cabello   

   —¿que cosa? — dijo, contando con su atención, le interesaba saber que me pasaba.   Lo miré a los ojos, sintiendo vergüenza.   —Jesse porqué veo esa tristeza en tu mirada, una melancolía que nunca antes había visto, ¿qué me quieres decir? —     

   —alguna vez has temido lastimar a alguien a quien aprecias— susurré.     

   —en este mundo en el que giro temes apreciar y ser lastimado— dijo.   

Yo sonreí irónica.   

   —o sea que...¿cuándo le entregan su confianza a alguien es de verdad?—     

   —si Jesse, lo hacemos con el corazón, ¿qué pasa Jesse? —      

   —tengo miedo lastimar a alguien que me ha entregado su confianza y no sé que es lo que siento, sabes qué...mejor olvídalo—  me puse de pie, lista para marcharme.    

   —Jesse espera, en mi puedes confiar—     

   —no AJ, es mejor que me vaya, nos vemos por la noche— le di un besó en la mejilla y me marché.

Necesitaba decirle a alguien esto pero no tenía a suficiente confianza con nadie como para hacerlo.  

Ese día pasó muy rápido, ya era 4 de enero, ¡ay 4 de enero!, ese día yo prefería dejarlo pasar como otro día cualquiera del año, como todas las fechas de importancia.

Dessire no estaba en casa, había salido desde muy temprano, me bañé y estuve sin hacer nada, deambulando por la casa.    

   —¡vaya! que día Jess— me decía, saqué unos cigarrillos, el minibar estaba totalmente vacío, no había nada. 

Sonó mi celular, vi el identificador de llamadas, era Dessire.    

   —¿qué quieres Dessire?— respondí.      

   —¿dónde estás Jesse?—    

   —en casa y creo que voy a dormir, ya que me dieron el día libre y no tengo nada que hacer— dije.      

   —vamos Jesse, anímate, es tu cumpleaños, ya tienes 24 años— dijo ella mucho más animada que yo.     

   —si claro Dessire, espera que están llamando a la puerta— dije. 

Caminé hasta la puerta para abrirla y tras ella había un enorme oso de peluche, ocultando quien estaba detrás.  

   —un pajarito me dijo que estaba de cumpleaños hoy— dijo fingiendo la voz de piolín...

CAPITULO 37

   —más bien yo diría un lindo gatito— susurré sonriendo.   

   —¿quién es Jesse? — preguntó Dessire, que seguía al otro lado del teléfono.    

   —¿con que derecho te crees de venir a mi casa y traer un regalo?— dije.    

   —Feliz cumpleaños Jess—  él se me acercó y besó tiernamente mi mejilla.    

   —¡es Kevin por Dios! — exclamó Dessire al otro lado, aun seguía en línea y reconoció su voz; yo reaccioné después de quedar embobada con su presencia.    

   —Dessire, ¿sigues ahí?—   

   —Kevin está en casa, ¡wooo!, me supongo que no quieres interrupciones, no te preocupes amiga, no me apareceré por allá, cuídense— dijo ella en tono pícaro y colgó; sonreí, Kevin ya había entrado y se había instalado en el sofá.

   —eres cómodo!— dije.    

   —te traje un regalo— dijo él levantando el peluche color café, con un gran moño rosa en el cuello.  

   —mira que es tan pequeño que no me di cuenta— dije sarcástica.    

   —¿porqué ese mal humor?— él se levantó parándose frente a mi.   —si hoy cumples 24 años— susurró rozando mis labios, me mordí los labios deseándolo en el instante, ese acto derrumbó todas mis defensas, sí él quería seguir haciéndolo, yo lo dejaría, suspiré esperando ansiosa por sus labios, él me iba a besar pero se echó hacia atrás...      

   —¿estuviste fumando Jesse?— él sintió mi aliento.  

   —crees que es fácil dejar el cigarrillo— dije y me cabrié, agarré el peluche y me fui hacia el balcón, me senté mirando la ciudad, él se paró tras de mi, agarrándome los hombros.     

   —Jess, ¿has vuelto con las drogas? — preguntó.     

   —ya déjame en paz Kevin, trajiste tu regalo, puedes largarte, te debe de estar esperando la bailarina— dije irónica.           

   —Jess, ¿porqué eres así? porqué cuando no quieres enfrentarte a algo actúas de esa manera, huyes o te drogas, esa no es la manera de escapar Jess— susurró.   

Él se arrodilló frente a mí apoyando sus manos sobre mis muslos, acariciándolos dulcemente, mirándome directamente, esperando una respuesta de mi parte, yo no podía resistir su mirada, era muy fuerte y la quité, bajando el rostro.

   —Jesse, ¿has vuelto a consumir drogas? — insistió, levantado mi rostro.     

   —¡no!, no lo he hecho desde la noche de año nuevo— susurré, 

Él gimió, no me creía.       

   —no tengo razones para mentirte Kevin, no he consumido cocaína, lo acepto, sí usé un poco de marihuana pero solo fue un poco, sabes que tengo un problema y tratas de ayudarme pero esto es tan difícil para mi— sollocé derramando algunas lagrimas, mirando hacia otro lado, él me abrazó fuerte, acariciando mi cabello.    

   —no llores, no solucionas nada con eso, tienes que ser fuerte y perseverante, todo estará bien mientras te mantengas fuerte, yo te ayudaré con esto Jesse, no te voy a dejar sola— dijo, sonriendo, acariciando mi rostro.    

   —gracias por ser así conmigo,  gracias por el peluche también, la verdad es que nunca me habían obsequiado uno— susurré, abrazando el peluche.   

Él me acarició el cabello.   

   —no tengo nada para brindarte Kev, ¡espera!, creo que hay jugo de piña—  me levanté y busqué en el refrigerador a ver que le brindaba, no esperaba la visita de nadie por eso no preparé nada, había un poco de jugo y alcanzaba para los dos y galletas, lo serví en unas copas para hacerlo un poco más chic. 

Él me esperaba sobre el sofá y me senté a su lado entregándole la copa con jugo.    

   —brindemos— sugirió él, chocando suavemente su copa con la mía.   

   —¿brindar porqué?—    

   —como que porque, hoy cumples...¿cuántos años dices que tienes, 35?— dijo en broma.      

   —hey solo son 24— dije riendo.   

   —me encanta que hagas eso— susurró acariciando mi mejilla.    

   —¿qué cosa?—    

   —que sonrías— murmuró mirando mis labios, mordiéndose los suyos sensualmente, como si estuviera muriéndose de ganas por probarlos.  

Me sonrojé, sonriendo nerviosamente.    

   —ay Kevin, si algo no puedo negar de ti, es que sabes ser galante—      

   —solo digo lo que es cierto, no es galantería, tienes una hermosa sonrisa, que es acompañada de unos jugosos labios— susurró mojándose los labios, se acercó y me besó, succionando suavemente mis labios, comiéndoselos despacio, nos separamos un segundo tomando aire, mirándonos y sonriéndonos. 

   —lamento si te molesta que la llame bailarina— dije.   

   —¿de quién hablas?— murmuró, mordiendo con cuidado mi labio inferior. 

Tenía mis ojos cerrados dejándome llevar por lo dulce y delicioso de sus besos pero sin perder la razón, no podía hacerlo o estaría perdida entre sus brazos, así que seguí preguntando.     

   —hablo de Kristen— susurré sobre sus labios.   

   —no hay problema con ella— él hizo lo mismo sin dejar de besarme.

Era tan rico ese beso pero tenía que detenerlo, aunque me muriera de las ganas por comérmelo a besos, él metió su mano bajo mi blusa, acariciándome el pecho.  

“¡Dios!, tengo que detenerlo antes de que no tenga noción de mis actos”  decía para mí, pero era tan placenteras sus caricias y sus besos eran electrizante pero tenía que detenerlo, estaban pasando muchas cosas por mi mente, estaba pasando por un sentimiento que había dejado en el olvido, que había jurado, cuando era apenas una adolescente, que nunca más volvería a sentir.    

   —¿cuánto tiempo llevas con Kristen?— susurré.  

Él se detuvo, la pregunta fue cortante pero era la única forma de detenerlo, sacó su mano de mi blusa y sonrió.  

   —¿quieres hablar de Kristen?— formuló él, afirmé con la mirada.  

Él se hizo hacia atrás, recostándose sobre el brazo del sofá con una pequeña sonrisa en su rostro.  

   —¿qué quieres saber de ella? — preguntó despreocupado.   

   —¿cuánto tiempo llevas con ella? ¿cómo se conocieron? quiero saber mas de ti, somos amigos ¿no?, te conté mi vida, lo justo es que me digas algo de la tuya— dije.   

Él sonrió coqueto y se me acercó, susurrándome muy cerca...   

   —¿somos solo amigos?—      

   —pues si, solo amigos, tu tienes novia— susurré, manteniendo la distancia pero él cada vez se me acerba más.   

   —si terminara con ella, me darías la oportunidad de que seamos novios— murmuró a mi oído.  

Esas palabras me pusieron la piel de gallina y el estomago lleno de mariposas, lo empuje y me reí, tratando de aparentar que lo que dijo lo tomé como una broma, pero se que fue muy en serio, pero tal vez si él veía que no le tomé importancia a su comentario no insistiría más.

   —¿estás bromeando Kevin? en mi vida he tenido eso, he salido con muchos hombres, pero en mi vida he tenido un novio formal y deseo seguir así— dije riéndome.   

Él suspiró y se recostó nuevamente sobre el brazo del sofá, apoyando su cabeza sobre su manos, me miraba serio, sereno, profundo, tierno y hermoso, sonreí nerviosa.  

   —deja de mirarme tanto y no evadas mis preguntas— dije.

Él sonrió también, dejando el tema por un momento en paz y empezó a contarme sobre él, sobre como creció, de la muerte de su padre, lo que hizo que algunas lagrimas se asomaran por sus ojos, agarré su mano, entregándole mi apoyo.    

   —lamento haberte hecho recordar— le dije con voz arrulladora.   

   —no te preocupes Jesse, es doloroso pero ya lo he superado— susurró.  

Apoyé mi cabeza sobre su pecho y subí los pies al sofá, recostándome sobre él.  

   —¿estás cómoda así?— dijo sarcástico.  

   —si es confortable estar entre tus brazos— susurré  —prosigue, quedaste cuando viajaste a Orlando— dije.  

Él sonrió y siguió contándome cómo conoció a Kristen, sobre su trabajo en Disney, cómo conoció a lo chicos y terminó siendo un BSB.  

   —o sea que este año cumples cinco años con Kristen— dije algo irónica.  

Él me rodeó con sus brazos, apretándome suavemente.   

   —cinco años de conocerla pero somos novios desde hace dos años y medio, si lo que te preocupa es que yo pueda terminar con ella después de tanto tiempo, no es nada serio lo mío con Kris, yo la respeto mucho y si algún día dejara de sentir amor por ella, no dudaría en decírselo—

   —o sea que aun la amas— dije suspicaz, él sonrió sorprendido de cómo podía tomar sus palabras y manejarla a mi antojo y tomar solo lo que me convenía de ellas para mi beneficio.  

   —somos amigos, puedes confiarme si aun la amas— proseguí sarcástica.   

   —no sé, yo la quiero mucho pero desde hace unos meses para acá no estoy muy seguro— susurró, oliendo mi cabello.     

   —¡um! y eso porqué, llevas mucho con ella— pregunté.  

   —ay no lo sé, es que puede que haya alguien más pero no sé, no creo ser correspondido, ella solo quiere ser mi amiga— mientras decía eso él me acariciaba el vientre. 

   —¡ah sí! — susurré sonriendo.

   —sí, ya hemos hecho el amor un par de veces, pero ella no se decide a nada, yo la quiero mucho y me importa ella y su salud—   

   —tal vez esa amiga tuya tiene miedo a ser vulnerable, de contraer una responsabilidad contigo porque sabe que no eres un hombre de relaciones vanas y ella no se siente segura de poder hacerte feliz— dije con la respiración entrecortada, disfrutando de sus caricias en mi cuerpo.   

   —pero ella no debería temer, yo la quiero sinceramente y sé que ella a mi también, aunque no lo acepte ¿sabes qué? a mi me gustaría volver hacerlo con ella pero es tan difícil hacer que confié en mí— susurró él. 

Respiré profundo y extasiada, me salió el tiro por la culata y en lugar de mantenerlo al margen con el interrogatorio, logré que él me acorralara, sus  caricias eran cada vez más intensas y fuertes, él empezó a besarme el cuello y acariciar con una de sus manos mi pecho, yo suspiraba, sintiendo un placentero cosquilleo por todo el cuerpo.    

   —tal vez si ella me dejara volver amarla, nuestras ideas se aclararían, yo me decidiría a enamorarla, a ganarme su corazón y ella no pondría objeciones y se dejaría amar—  me susurró al oído, acariciándome entre las piernas sobre el pantalón.   

   —oh Kevin, porqué tienes que hacerme esto—  empecé a gemir, mordiendo mis labios, muriéndome de ganas por que me hiciera el amor, no tenía tanta fuerza de voluntad como para resistirme a lo que me estaba haciendo, a sus placenteras caricias.

Tocaron a la puerta y yo enseguida me senté, retirando sus manos de mi.   Me salvó la campana, me estaba excitando rápidamente y sabía donde iba ha acabar todo ese jueguito, en mi cama. 

Volteé a verlo y sonreímos tontamente, recobrando el aliento y la calma, estábamos bastante excitados los dos, volvieron a golpear la puerta con fuerza.  

    —¡ay! ya va, cuál es la desesperación— reclamé, levantándome de la silla estirando mi ropa, secando el sudor que se había empezado a producir en mi frente por el erótico momento que vivimos.

   —¡Feliz cumpleaños! — gritaron en coro, me tiraron un montón de serpentinas y confetis en el rostro; eran AJ, Howie, Brian y Dessire.  

   —¡que sorpresa!— dije con una gran sonrisa, ellos me abrazaron.   

   —pero con razón no lo localizábamos, sí estaba aquí— dijo Howie, dirigiéndose a Kevin.    

   —aja, querías adelantarte y arruinarnos la sorpresa— bromeaba AJ.    

   —vaya hermano, que osote de peluche, no te mediste— dijo Brian jugando con el peluche como si fuera un gran oso feroz.   Él solamente sonreía, resignándose a que nuestra velada había sido interrumpida.  

Dessire y yo estábamos paradas en la puerta, viendo como jugaban como niños.    

   —lamento Jesse si interrumpimos pero ya lo tenían todo planeado y no podía echarlos para atrás, ¿que les diría? que estabas aquí con Kevin ¿no verdad?— dijo Dessire, justificándose, sonreí irónica.   

   —no interrumpieron nada, es más, gracias porque llegaron en el momento oportuno— dije.

Nos unimos Dessire y yo a la pequeña pero grandiosa fiesta, me divertí mucho, hacia mucho que no celebraba mi cumpleaños, Kevin y yo solo hablamos lo necesario en el resto de la tarde y ellos se fueron una hora antes de que abriera el club, me dieron el día libre así que salí con ellos, esa noche fui la consentida en el club, fui como una cliente más solo que todas las bebidas eran cortesía de la casa, claro, sin alcohol, porqué Kevin me tenía el ojo puesto encima, supervisando lo que bebiera.

CAPITULO 38

Pasaron un par de días desde mi cumpleaños y pasamos a otro cumpleaños, el cumpleaños de AJ, luego seguía el de Nicky y luego Brian, el inicio de año estaba lleno de fiestas.

AJ planeó una súper fiesta en su nuevo apartamento; Dessire y yo no iríamos a trabajar esa noche, íbamos a la fiesta, ya le habíamos pedido el favor a otros chicos del club que nos reemplazaran esa noche.  Howie no lo sabia pero se enteraría esa noche, no creo que se molestara. 

Dessire y yo nos vestíamos para ir a la fiesta, ella llevaba un vestido negro entallado al cuerpo un poco más arriba de las rodillas y zapatos negros; yo un poco más informal, unos jeans a la cadera, un top rosa de una manga, botines de tacón y muy poco maquillaje.

Ya estaba lista y Dessire aun daba vueltas.   

   —Dessire estás perfecta, AJ te va adorar esta noche— dije riéndome.    

   —¿Jesse y si prefiere estar contigo esta noche?— dijo ella con voz algo desilusionada.  

   —¿cómo crees? estás apetecible Dessire, créeme AJ querrá estar contigo esta noche, además, voy en otro camino distinto al de AJ— susurré sonriendo, con ese brillo en los ojos de una mujer ilusionada y también trataba de darle animo a la chica, sé que le importaba AJ pero, y sí ella tenía razón y AJ quisiera estar conmigo esta noche, como amiga diría que no y también diría que no por el sentimiento que estaba surgiendo en mi hacia Kevin, pero como mujer sería difícil resistírsele a AJ, además, sé que a Dessire le desilusionaría mucho que eso pasara y a mí también; trataría de mantenerme al margen con AJ.

Nos fuimos como a las once de la noche al apartamento de AJ, tocamos el timbre un par de veces pero la música estaba tan alta así que decidimos entrar, habían luces de disco, todo en penumbra y gente caminando por todos lados.

   —¿has visto a AJ?— le preguntamos a uno.    

   —si, está por la terraza con el resto de los BSB—  

Por el camino coqueteé con un par de tipos muy guapos, era costumbre, no podía evitar hacerlo; habían varios famosos en la fiesta también.   

   —Dessire, estamos rodeadas de estrellas— dije sarcástica. 

Ella sonrió.  

   —mira están allá— dijo Dessire, señalando hacia una mesa cerca de la piscina.

Estaban todos  los chicos y digo todos porqué hasta Nicky estaba, claro, como no iba ha estar si se imaginaban que yo debería de estar trabajando; igual Kevin, porque aprovechó muy bien que yo no iba a estar supuestamente en la fiesta para llevar a su bailarina de cuarta, perdón, Kristen que estaba amarrada, prácticamente, del cuello de Kevin; su presencia ahí me friquió de salida la noche.

Caminamos hacia ellos, el primero en vernos fue Brian y golpeó con el codo a Howie, él nos miró y sonrió.    

   —hola chicos— dije sonriendo, iba a tratar de no amargarme la noche por causa de Kevin y su novia.         

   —nada les costaba pedir permiso— dijo Howie con una gran sonrisa en el rostro, nunca se podía enojar con nosotras.   

Yo lo abracé y besé su cabeza.  

   —¿estás enojado Howie? ¿en serio creías que nos íbamos a perder de esta fiesta?, dejamos reemplazos en el club, todo estará bien—  dije.    

   —Como crees que me voy a enojar Jesse, sé que se morían por venir— dijo él.   

   —¡hey!, pero yo soy quien cumple años y los besos son para Howie— se quejó AJ.   

Dessire fue la primera en felicitarlo con un beso, yo me le acerqué y lo besé también y le di un gran abrazo.    

   —bienvenido a los 20— le dije presionando sus mejillas.   

   —pero miren estas bellezas chicos— dijo dándonos una vuelta a Dessire y a mi.  —están hermosas chicas, definitivamente esta fiesta no sería nada sin Uds. aquí— dijo galantemente.   

AJ enseguida me ofreció un cigarrillo y lo encendí justo frente a Kevin, sé que no le agradaría, pero bueno, él estaba con su bailarina y yo podría hacer lo que me diera la gana porque él no era nada mío, además, estaba tratando de no mirarlo así que no tenía idea de cual era su reacción.   

AJ se me acercó susurrándome al oído.   

   —¿trajiste un poco de lo otro?— se refería a la marihuana.  

   —no tengo nada aquí, lo siento, será la próxima—  él sonrió y me besó en la mejilla.   

   —Jesse siéntate— se levantó Brian caballerosamente dándome su asiento, AJ le había dado el suyo a Dessire.  

El paso hacia su asiento era muy estrecho entre la mesa y la silla y pasamos los dos al tiempo, rozando nuestros cuerpos, yo le sonreí mirándolo a los ojos y él se sonrojó, aun le apenaba todo lo que había pasado entre nosotros y sé que no deseaba hablar nunca más sobre eso.  

   —gracias— susurré, él siguió su camino y yo me senté, entre Kevin y nada más y nada menos que Nicky, que no se veía muy contento con que yo estuviera a su lado.

Era tiempo de hacer de las mías, hacia mucho que no hacía ninguna travesura, la vieja Jesse la estaba dejando olvidada por culpa de Kevin y no estaba demostrándome merecer que cambiara por él.   

   —Hola Nicky, tiempo sin vernos— dije girándome hacia él, dándole la espalda a Kevin; él solo gimió, mirando hacia otro lado.    

   —¿cuánto ha sido? cuatro, cinco meses, no sé si son ideas mías pero te ves más maduro, más hombre— le susurraba y reía a la vez, AJ interrumpió momentáneamente.  

   —¿qué vas a tomar Jesse?— preguntó.   

   —¿qué tienes?—   

   —todo lo que tu sabes hacer, claro nadie como tu Jesse, haces los mejores tragos del mundo— me dijo guiñándome un ojo.    

   —OK, un cóctel para mi estaría bien para empezar, luego algo más pesadito para entrar en calor— dije sonriendo.

Yo seguí conversando con Nicky, jejejejeje, en realidad haciéndole la vida de cuadritos porque se notaba que el niño no me tragaba y le faltaba poco para gritarme.

   —entonces Nicky ¿cuándo repetimos? la última vez me dejaste con muchas ganas— dije.   

El niño se frikeo, se levantó y se fue, entrando a la casa; todos me miraron, acusándome enseguida.  

   —¿qué? no dije nada malo, Nick es muy sensible— dije riendo sarcástica, sin sentir una pizca de culpabilidad, estaba como pez en el agua haciendo de las mías.   

Seguí fumando uno tras otro, Kevin se espantaba el humo, me miraba, desaprobaba lo que hacía, lo sé, pero a él no le importaba lo que hiciera o dejara de hacer.

Me levanté unos minutos después de que Nicky se fuera, estaba sola en la mesa, todos se habían ido a bailar abandonándome, así que entré en la casa y adentro la rumba era mucho más candente entre la gente que bailaba, estaban AJ y Dessire bailando muy sensualmente, prácticamente haciéndose el amor verticalmente.

Seguí de largo, ellos siquiera se dieron cuenta de mi presencia, estaban muy concentrados en lo suyo, yo me moría por bailar pero no veía prospecto posible así que empecé a caminar entre la gente, bailando sola, más adelante también me encontré a Kevin y Kristen bailando pero eran muchos más frívolos, no había la pasión que debería de haber en una pareja de personas que se “aman” al menos no por parte de Kevin, ella estaba de espaldas a mi y Kevin con los ojos abiertos, mirándome, yo también lo miré, sonreí irónica y seguí mi camino a la cocina por un poco de agua, principalmente; abrí la puerta y es como si el destino quisiera cruzármelo en el camino para que le siguiera haciendo daño, ya había decidido dejarlo en paz por esa noche,  je, pero no pude resistirme a la imagen de Nicky sentado en el desayunador.

   —vaya...vaya, no creas que te he seguido, es pura casualidad Nicky, te lo juro—  dije sonriendo sarcástica, mientras me sentaba justo a su lado acariciando su cabello, él golpeó mi mano fuerte, quitándola.   

   —pero porqué no hablas, no me gritas, no descargas toda esa rabia que hay en ti  contra mi, grítame— le gritaba empujándole el hombro, naciendo en mi, en cuestión de segundos, ira y coraje.  

Él se levantó y me levantó agarrándome fuerte del brazo, furioso.   

   —Jesse eres la persona más cínica y despiadada que he conocido, eres mal ser humano y no mereces el aprecio de nadie, te odio Jesse por todo lo que estas haciendo, por lo que hiciste con Brian, es mi mejor amigo y después de que te dije que te amaba, te odio Jesse, ¡te Odio! — él me gritaba muy fuerte al oído y me tomaba fuerte del brazo. 

Me agarró el rostro entre sus manos y me besó con rabia y desesperación, mordiéndome los labios, luego me empujo, tirándome al suelo, se limpió los labios.   

   —no vales nada Jesse— dijo y salió de la cocina. 

Tengo que aceptarlo, me puso en mi lugar y tal vez me lo tenía merecido, después de todo lo que le había hecho pero en lugar de sentir arrepentimiento por ello, eso avivó más en mi el coraje que le tenía a Nick y no me explicaba de donde había salido tanta rabia hacia él, eso no se quedaría así y encontraría la manera de vengarme.  

Me levanté del suelo y sacudí mi pantalón.

   —aquí no ha pasado nada Jesse— dije, esa era mi frase favorita pero él tenia razón, cómo podía ser tan cínica, él me acaba de humillar y yo no sentía nada, ningún tipo de pesar de conciencia; yo pensé que estaba cambiando pero en realidad no, mi cambio era solo para Kevin, él me hacía ser otra persona cuando estaba con él, pero esa noche Kevin no existía para mí.

Rebusqué en mi cartera una pajilla con un poco de cocaína y la aspiré, la primera vez que lo hacía desde la noche de año nuevo, nueve días sin usarla, me sentí tan bien después de hacerlo, me senté a esperar que se me pasara el mareo.

Él entró a la cocina y yo fumaba, se me acercó y me arrebató el cigarrillo, aplastándolo con sus zapatos y sonreí irónica.   

   —¿qué crees que haces Jesse? ¿haciendo esto crees que me lastimas a mí? ¡no!, te estas lastimando a ti misma— dijo.     

   —déjame en paz Kevin— susurré, me restregué los ojos aclarando mi visión y me levanté, él me siguió, me agarró por la cintura y me presionó contra la refrigeradora. 

   —déjame Kev— murmuré atolondrada por la droga, quité el rostro, no quería que me viera a la cara, notaría que estaba drogada. 

Él me agarró el rostro levantándolo hacia él, mi mirada estaba perdida, desorientada, no podía sostenerla sin que mis ojos se desorbitaran.  

   —¡Por Dios Jesse estas drogada!— exclamó horrorizado mirándome a los ojos, quité el rostro, él apoyó su cabeza sobre mi hombro susurrando...   —¿Jess porqué lo hiciste?—

Apoyé mis manos sobre sus hombros y lo abracé fuerte, me hacía vulnerable y débil a su lado.  

   —abrázame por favor— le supliqué. 

Que él se preocupara por mí me hacía sentir tan miserable, tan poca cosa, porqué tanta atención si siempre lo decepcionaba.  

Él me abrazó y lo hizo muy fuerte.  

   —¡ay Jess!...te quiero sana, tienes que aceptar entrar a la rehabilitación, porque ya veo que por ti sola no puedes dejarlo— él me susurraba.   

   —Lo intento Kevin ¡te lo juro!  lo hago, yo sé que puedo, ésta vez fueron nueve días, tal vez la próxima serán quince y luego un mes, hasta que lo deje— susurré.   

Él agarró mi rostro entre sus manos y su cuerpo muy pegado al mío, entre la refrigeradora y él.   

   —no quiero que haya próxima vez Jesse, tienes que terminar con esto ya— exigió, secó mis lagrimas, me hacía tanta falta llorar y junto a él me sentía en plena confianza de hacerlo. 

Me besó tiernamente en los labios.   

   —Kev alguien nos puede ver— dije mirando hacia la puerta.   

   —te quiero Jess y lucharé hasta verte sana, lejos de las drogas, ahora te llevaré a casa y dormirás— dijo.   

   —no me quiero ir Kevin, estoy bien, ya se me pasará esto— susurré, quejándome con voz de niña.   

   —no Jess, nos vamos ya— replicó, volvió a besar mis labios pero ahora más largo y sensual.    

   —te darás un baño e irás a dormir— decía regañándome dulcemente.   

   —pero y ¿Kristen?— pregunté.  

   —yo te llevo y regreso por Kris—   

   —entonces no te quedarás a mi lado para cuidar de mí y de mis pesadillas— volví a poner voz de niña, acariciando su pecho sobre su camisa.  

Él sonrió amablemente pero sin darme muchas esperanzas con ella.  

   —Jess, no sé amor, tengo que volver por Kris, hagamos algo, te llevo, regreso por Kristen, la dejo en su casa y voy a tu lado a cuidarte— sugirió.    

   —bueno— bajé la mirada sin hacerme muchas esperanzas. 

Él levantó mi rostro nuevamente y se acercó a mis labios besándolos.  

   —Kev la puerta— susurré sobre sus labios. 

Él gimió sin dejar de besarme, robándome completamente el aliento, haciendo que me despreocupara inmediatamente de la puerta o de quien pudiera entrar por ella, me sumergí en su deliciosa forma de besar.

Pero mi preocupación se hizo cierta, alguien entró...

CAPITULO 39

   —¡OH!, lo lamento, no fue nuestra intención interrumpir— susurró ella.   

Entraron a la cocina Dessire y AJ, sorprendiéndonos a Kevin y a mí en pleno beso.  

AJ sonrió pícaramente mirándonos sorprendidos.   

   —no es lo que piensas AJ— enseguida dijo Kevin leyendo sus pervertidos pensamientos en su mirar.    

   —no...no te preocupes Kevin, mis ojos no han visto nada— susurró él sarcástico, pero insinuándole a la vez con sus palabras que él no le iba a decir nada a Kristen. —vamos Dessire, que aquí estamos demás— agregó, ella me guiñó el ojo, sonriendo con la misma picardía que AJ, yo no podía decir nada, estaba apenada, ¡sí!, yo estaba apenada.

Ellos salieron de la cocina riendo cómplicemente. 

   —wooo Jesse y Kevin, jamás me lo hubiera imaginado— decía AJ riendo.   

   —pero eso no es de hoy, parece que es de meses— agregó Dessire.  

   —me vas a tener que contar eso, pero ahorita no— él le besó el cuello sensualmente. —tengo otros planes para ti esta noche— agregó, mordisqueando su hombro, los dos rieron... 

Yo golpeé en el brazo  a Kevin.   

   —te dije que alguien nos vería, AJ le puede decir a tu bailarina y no estoy para escenitas de celos— decía sonrojada aun, caminando hacia un lado.    

   —no te preocupes, AJ no dirá nada, lo sé, vamos, que te llevaré a casa— dijo.

Salimos de la cocina, él me llevaba agarrada del brazo para no perderme entre tanta gente, me sentó en una silla...   

   —quédate allí Jesse, iré a decirle a Kris que vuelvo en unos minutos para llevarla a casa— dijo él.  

Yo miraba a la nada, me había pegado duro la droga esa noche, él giró mi rostro hacia él agarrándome fuerte de la quijada.   

   —¿me escuchaste Jesse?— dijo subiendo un poco el tono de voz y palmeando mi mejilla para que le prestara atención.   

   —¡ay! no me grites, sí te escuché, apúrate— le dije empujándolo.  

Él se fue y yo estaba sentada moviendo mis pies, la música era contagiosa; un tipo alto y rubio, muy bueno, me extendió la mano invitándome a bailar.   

   —je, se supone que me debía quedar sentada— susurré  —pero que demonios, se me ha antojado bailar— dije. 

Me levanté; el chico en cuestión enseguida me agarró por la cintura pegándome a su cuerpo, moviéndose muy sensual, yo sonreía solamente, estaba muy fuera de mi, mis sentidos eran torpes pero sabía cuando un hombre me deseaba aún estando drogada y actuaba por instinto, por el impulso sexual, me olvidé completamente de Kevin; lo abracé y empecé a morder su cuello, subiendo hasta besarlo, él deslizó sus manos a mi trasero presionándome hacia él, sentí como alguien más se me acercaba por detrás pegándose a mi, rozándome su miembro, subiendo sus manos por mi vientre hasta rozar mis senos sobre la blusa, estaba entre dos tipos; me besaba con el rubio eróticamente y el de atrás, siquiera le había visto el rostro pero tenia muy buen potencial entre sus piernas, él me besaba el cuello y sus manos seguían presionando mis senos, me estaba excitando rápidamente.

   —¿porqué no vamos a un lugar más discreto?— me susurró el de atrás, tenía una voz muy sensual.  

   —sí, vamos a otro lugar— dijo el rubio. 

La idea era tentadora, hacerlo con dos tipos a la vez, no tenia idea de mis actos y mucho menos me acordaba de Kevin en ese momento, solo quería saciar la necesidad de sexo que tenia en ese momento, totalmente desinhibida, producto de los efectos de las drogas.

Me abracé a los dos recostando mi cuerpo sobre ellos, íbamos caminando a la puerta, me llevarían lejos de allí, estaban concientes que yo no estaba en mis cinco sentidos, así que aprovecharían al máximo la oportunidad de tirarse a una tipa tan fácilmente.  

Besaba a uno y luego volteaba y besaba al otro, los dos me manoseaban y me tocaban toda, yo solo reía, estaba muy drogada como para darme cuenta  de lo que estaba haciendo. 

   —Jesse— entró Kevin a la sala, buscándome por todos lados cuando no me vio sentada en la silla pero entre la gente me vio saliendo con los dos tipos por la puerta.   

   —Jesse— empezó a gritar él pero con el escándalo yo no lo escuché.

Él salió tras de mi, los chicos y yo nos detuvimos en el pasillo en una esquina donde nadie nos viera. 

El segundo chico era moreno, de ojos café, con aire latino, muy bueno también, el rubio me presionó contra la pared y empezó a besarme desesperadamente, mientras el otro mordía mi oreja y mi cuello, me acariciaba los pechos, era placentero como me tocaban, estábamos a punto de hacerlo allí, podía sentir la excitación del rubio sobre mi centro y el moreno, rozaba mi muslo con su pene erecto, el rubio le dio paso al moreno para que me besara, él rodeó mis piernas sobre su cintura presionándome contra la pared, agarrándome las manos por encima de mi cabeza, el otro chico me desabrochó el pantalón, todo era muy excitante, estaba extasiada, poseída, pero por un segundo, solo por un segundo, regresé en mi, tuve un momento de lucidez y me di cuenta de lo que pasaba.   

   —ya basta— dije.   

   —¿qué dices muñeca?— dijo el moreno.   

   —dije que ya basta, quítate— exigí.  

Él dejó de besarme y me miró al rostro, el rubio hizo lo mismo, los dos rieron a carcajadas.  

   —nena, ya llegaste hasta aquí, ahora debes de continuar— dijo el moreno, me presionó más contra la pared, agarrando fuerte mis manos, besándome salvajemente.  

El rubio me agarró los pies cuando empecé a patalear.   

   —ya basta, déjenme en paz— empecé a gritar como pude, mientras el tipo me seguía besando.

Lejos escuché la voz de Kevin, llamándome.  

   —Kevin... Kevin... — grité pero no creo que con el escándalo me escuchara.  

   —ya déjenme malditos, dije que no quiero, ¡Kevin! — gritaba con todas mis fuerzas. 

El estúpido me cubrió la boca mientras el rubio intentaba bajarme los pantalones, los llevaba muy entallados al cuerpo y se les hacía muy difícil, gracias al cielo.

   —¡Déjenla!— apareció Kevin en la esquina, lanzando al rubio y golpeando al moreno.   Los tipos se iban abalanzar encima de él a golpearlo pero lo reconocieron y él a ellos.   

   —hermano, ¿la conoces?— dijo el moreno.   

   —sí, es mi amiga, ¿qué pretendían hacer? no escucharon que dijo que no— refutó él con los ojos enardecidos, se veía enojado y frustrado.   

   —es una perra Kevin, deberías de escoger mejor a tus amistades— dijo el rubio sarcástico, ellos se fueron dejando el asunto así.

Yo estaba en el suelo con la cabeza entre mis piernas llorando, me dio mucha vergüenza con Kevin, que haya tenido que presenciar eso, producto de mi adicción; el tipo tenía razón yo era una perra, era así con drogas o sin ellas y Kevin era mucho para mí.   

   —¿estás bien Jesse? ¿te lastimaron?— preguntó, él estaba parado frente a mi, se escuchaba distante, no físicamente, en su forma de hablarme, era comprensible que no me quisiera tocar luego de lo que vio. 

Yo seguí llorando, no pude responderle, me sentía terriblemente conmigo misma, con mi maldito vicio, ¿qué tan lejos iba a llegar?. 

Él se agachó y me abrazó, lo necesitaba.   

   —cariño, ya pasó todo— susurró, me acariciaba el cabello, consolándome.    

   —fue mi culpa Kevin, debí quedarme sentada como me lo dijiste, pero estaba tan fuera de mi, no quería hacerlo, pero... —   

   —ya, sh!!! no llores más, vamos a casa, allá te sentirás mejor— dijo interrumpiéndome, él no quería escuchar explicaciones.

El camino a mi apartamento fue lento, lo sentí como una eternidad, él intentaba sacar temas de conversación para hacerme olvidar de lo que había pasado, pero yo no respondía a nada de lo que decía, es más, me quedé dormida de tanto llorar, siquiera me di cuenta, cuando ya estaba acostada en mi cama y él me quitaba la ropa.

   —hola, ¿cómo te sientes?— dijo él sonriendo.  

Sonreí, mirando como me desvestía cuidadosamente.   

   —lo siento, me estoy tomando el atrevimiento de quitarte la ropa— susurró.  

Me senté y él se sentó a mi lado, acariciando mi cabello.   

   —lo lamento Kev—  dije.   

   —ya olvídalo Jess, no sabías lo que hacías pero espero que eso te haya hecho recapacitar y te des cuenta del daño que te hacen las drogas, corriste peligro— él me besó la frente, pasando sus dedos por los cortos mechones de mi cabello.   

   —ahora, necesitas un baño con agua fría para que se te pase eso— dijo él levantándome de la cama y llevándome hasta el baño.   —te metes bajo el agua— agregó.  

Yo sonreí, Kevin era todo un caballero, él jamás se quedaría en el baño sin que yo lo autorizara.  

   —te espero a fuera para meterte en la cama— él salió, cerrando la puerta. 

Yo sonreía pero en cuanto me metí bajo la ducha lloré y lloré desconsoladamente, estuve a punto de ser violada por culpa de las estúpidas drogas, era una idiota, Kevin tiene razón me estaba lastimando a mi misma.  

Salí del baño con una enorme pijama de pantalón largo y camisa manga larga de dibujos animados que compré cuando fui a Disney con Dessire.  

Él estaba sentado sobre la cama y sonrió al verme salir.  

   —lindo pijama, venga a la cama— dijo quitando un lado de las sábanas, yo me deslicé hasta allí, él me cubrió con ella, arropándome muy bien.   

   —ahora duerme, yo vuelvo en una hora, te lo prometo— me besó suavemente en los labios y luego en la frente.  

Él iba saliendo por la puerta...   

   —Kev— lo llamé.   

Él se detuvo, apoyando su cabeza en el marco de la puerta.   

   —llévate las llaves para que no tengas que llamar a la puerta cuando vuelvas— sugerí, él sonrió y tomó las llaves de la mesita de noche.  —ah también las de mi auto, para que se las des a Dessire y lo traiga a casa— agregué.  

Él tomó las llaves y salía nuevamente de la habitación.      

   —Kev... — lo llamé nuevamente y él volvió a sonreír.   

   —dime cariño—  

   —podrías pasarme el oso y ponerlo a mi lado, es para creer que estas allí mientras vuelves— dije, el sonrió y lo puso a mi lado dándome un beso en la frente.  

   —te lo prometo Jess, en una hora estoy aquí— agregó, antes de salir nuevamente. 

   —Kevin— lo llamé por tercera vez.    

Él se volteó una vez más con una gran sonrisa en el rostro, hubiera preferido que no se fuera pero así tenía que ser.   

   —gracias— susurré, él me guiñó un ojo y me lanzó un beso, apagó las luces de la habitación y cerró la puerta lentamente, yo a los pocos minutos quedé dormida.

Mientras tanto Dessire y AJ se la pasaban muy bien, mientras su fiesta seguía en todo su apogeo afuera, ellos estaban en el estudio besándose.  

   —porqué será que hoy te veo más hermosa que nunca Dessire— le susurró él al oído.  Dessire solo gemía extasiada, él la levantó y la estrelló contra un librero, cayendo un par de libros sobre ellos, pero no les importó, era mucho más fuerte lo que estaba sintiendo en ese momento, que el golpe de los libros.  

Él subió su vestido a la altura de su cintura, mordía el cuello de Dessire, metió la mano entre sus piernas, acariciando su centro, introduciendo dos dedos dentro de ella, dándole placer, ella gemía y muy fuerte, dando rienda suelta ya que nadie los podría escuchar.   

   —AJ tu fiesta querido— susurró ella extasiada.  

   —ellos pueden esperar, yo te necesito ahora— susurró, mordiendo sus labios. 

Él puso los pies de Dessire sobre el piso y empezó a bajar muy lentamente por su vientre, hasta quedar arrodillado frente a su centro, le deslizó los panties, muy lentamente, besando el trayecto por donde bajaban, llevándolos hasta el final de sus piernas; levantó uno a unos lo pies de Dessire, quitando cada par de zapato y luego el pantie. 

Subió lentamente, lamiendo su muslo, hasta encontrase con su centro, le separó un poco las piernas, metido su cabeza entre estas, lamiendo y chupando su miel, ella gemía  y agarraba muy fuerte, contra ella, la cabeza de AJ.  

   —ohh Por Dios AJ, me vas a matar— decía extasiada. 

AJ se separó de ella por un segundo, para desvestirse por completo.   

   —me agrada como te quitas la ropa— dijo ella jadeante.  

Él se acercó a ella, rozando su miembro erecto, sobre su centro, haciéndola gemir aun más; empezó a bajar lentamente el cierre de su vestido, éste se trabó a medio camino, AJ se empezó a desesperar y Dessire reía al ver como perdía el control con su cierre, él le dio la vuelta bruscamente, quedando de espaldas a él, terminó por arrancar el cierre, destrozando el vestido de Dessire, que enseguida cayo al suelo echo trizas. 

AJ bajó lentamente, beso a beso, por la espalda de Dessire, hasta su trasero, mordiéndolo fuerte; Dessire gemía fuerte.

   —¡Mmm! tu trasero es muy sexy, y delicioso, ¿puedo?— dijo, mientras subía lentamente, hasta presionar su miembro sobre su trasero, metiéndoselo suavemente. Dessire gritaba de dolor y placer y él empezó a moverse lentamente, dentro y afuera de ella.  

   —te duele cariño— preguntó.  

Él acariciaba sus pechos y ella apoyaba sus manos sobre el librero, gritando, él mordía su espalda; salió de ella rápidamente y le dio la vuelta, levantándola, rodeando las piernas de ella en su cintura, caminó unos centímetros hasta un escritorio, tirando todo lo que había en el al suelo, acostó a Dessire sobre el, se paró al borde de este y entró en ella rápidamente, moviendo sus caderas con fuerza, sin darle tregua, sin parar, ni bajar el ritmo de su penetración, los dos estaban gritando de placer. 

AJ se inclinaba hacia ella para besar sus pechos, Dessire se sentía fuera de este mundo; seguía moviéndose rápidamente, hasta que no aguanto más viniéndose, Dessire ya había experimentado varios orgasmos junto con AJ. 

Él se tumbó sobre ella, Dessire acarició su cabello suavemente, él besó su vientre, la levantó entre sus brazos y la llevó a un sofá que había en el estudio, acostándose los dos abrazados, desnudos, solo alumbrados por la luz de la luna que alumbraba vagamente sus sudoroso cuerpos.

Yo desperté estrepitosamente después de una horrible pesadilla, comunes en mi cuando me drogaba, ya me estaba acostumbrando a ellas, estaba sudorosa, miré a mi lado y estaba aun el oso de peluche, encendí la lámpara y observé el reloj, ya habían pasado dos horas desde que Kevin se había marchado y aun no había vuelto.  

   —seguramente debe venir en camino— dije, tratando de mantener dentro de mi esa llama de esperanza pero en mi mente empezó a surgir una gran duda, temía que no apareciera. 

Me arropé entre las sábanas, abracé el enorme peluche y volví a dormir, confiando que pronto sentiría a mi lado el cuerpo de Kevin...

CAPITULO 40

AJ salió un segundo del estudio para dar la fiesta por terminada y sacar a todo el mundo de su casa, quería estar a solas con Dessire.   

   —gracias a todos por venir pero ya es hora de que se vayan a casa— dijo él, todos se quejaban y reprochaban a AJ, eran cerca de las cinco de la madrugada y la fiesta seguía igual.

   —¡hey! Hermano, pero dónde has estado las ultimas tres horas, has desaparecido por completo— decía Howie algo pasado de tragos, sosteniéndose del hombro de Brian y Nick.    

   —estas muy tomado Howie, es mejor que vayan a casa ¿dónde está Kevin?— preguntó AJ.   

   —se fue hace unas dos horas con Kristen, yo creo que ella no se sentía muy bien—  respondió Brian.  

AJ iba sacando a la gente de su casa, uno a uno, hasta que no quedaba más nadie que los chicos, él instaló a Howie en una de las habitaciones porque estaba muy tomado, Brian y Nick se quedaron en la sala.   

AJ fue al estudio, Dessire seguía dormida, él la cubrió con una sábana y la levantó llevándola hasta su habitación, la acostó suavemente sobre su cama y ella despertó.   

   —mmm! la lamento haberte despertado— dijo él besando sus labios.   

   —es rico despertar entre tus brazos AJ— ella se amarró a su cuello, besándolo apasionadamente y así empezaron nuevamente con sus caricias y terminaron haciendo el amor.

Mi despertador sonó y eso quería decir que eran las ocho de la mañana, estaba de espaldas al lado derecho de mi cama pero la sentí vacía, como lo estuvo toda la noche, él nunca apareció, nunca fue verdad que regresó, eso me partió el alma, me destrozó; me senté, abracé mis piernas y apoyé mi cabeza sobre mis rodillas y rompí en llanto; le abrí mi confianza y el terminó con ella, miré el peluche, mi compañía nocturna, reí irónicamente secando las lagrimas de mi rostro, lo agarré con furia y lo lancé lejos de mí; me levanté buscando unas tijeras y lanzándome sobre el enorme peluche dándole golpes con las tijeras pero no le daba, en el fondo no deseaba destruirlo.    Tiré las tijeras y abracé fuerte el peluche, era tan grande que cubrió por completo mis brazos y lloré, ese peluche era lo más cercano que tenía de Kevin, conservaba su aroma. 

Me levanté con el peluche y me acosté nuevamente en la cama, quería dormir, tal vez era una pesadilla, eran tan reales y frecuentes que el dolor que estaba sintiendo en esos momentos solo podía provenir de una horrible pesadilla de la cual quería despertar, tal vez cuando despertara todo habría desaparecido y estaría durmiendo entre los brazos de Kevin.

Tanto llanto me hizo dormir pronto y así lo hice por las próximas cuatro horas, desperté y me di cuenta que mi pesadilla era real, Kevin no cumplió, él nunca regresó y el dolor que sentí en la mañana fue un detalle en comparación al que sentí en esos momentos, cuando terminé de aceptar que él nunca regresó; las lágrimas no dejaban de salir, sentí nauseas, tenía una jaqueca horrible, me fui corriendo al baño a vomitar, agudizando mi dolor, me quité la ropa y me di una ducha.

No tenía ganas de desayunar, no tenía ganas de nada, puse mis discos, ellos me hacían sentir aun más miserable; me miraba sentada frente al espejo que estaba detrás de la puerta de mi habitación, mi rostro hinchado de tanto llanto, me veía demacrada, con enormes ojeras y la piel reseca, mis ojos verdes opacos, dicen que los ojos son el espejo del alma, bueno, mis ojos reflejaban un alma destruida, llena de rabia y resentimiento, engañada, me miraba, tenía tantas cosas similares a él, rostro delgado, ojos verdes, cabellos negro y corto, odié verme a mi y  recordarlo a él, quería eliminarlo de mi mente.  

Me levanté del piso, tomé mi cartera, no tenía llaves, no tenía auto pero tenía que hacer algo, fue como un impulso que sentí, un ataqué de ansiedad.

Fui a la primera farmacia que encontré a una cuadra de donde vivía, regresé casa y tiré sobre el lavamanos todo lo que había comprado, una botella de peroxido y decolorante en polvo, lo mezclé rápidamente y empecé a restregarlo en mi cabeza con rabia, llorando, como sí cambiando el color de mi cabello lograría borrarlo de mi mente, a los minutos empecé a ver el resultado, me lavé la cabeza quitando los residuos que quedaban en mi cabello, me lo envolví en una toalla, secando el exceso de agua, me paré frente al espejo y desenvolví la toalla lentamente.

Ya no era la misma, al menos físicamente, mi cabello estaba aun más rubio que el de Nick, cerré mis ojos respirando hondo, jamás había hecho algo así con mi cabello, era algo que me encantaba de mi, todo por un momento de coraje; abrí mis ojos y empecé a reír, llorando al mismo tiempo, sorprendida de mi cambio, ya no podía dar marcha atrás, lo había decolorado por completo, no me veía de rubia, me veía mucho más pálida y enferma que de morena, mi rostro se veía aun más demacrado y fúnebre. 

La cabeza me ardía y estaba un poco irritada por el peroxido y seguía riendo y llorando como una desquiciada, habían momentos en que creo que perdía la razón y yo creo que estaba pasando por uno de esos momentos, cegada por la decepción, no razonaba, no pensaba con claridad. 

Salí de mi habitación, siquiera  me había dado cuenta de que Dessire ya estaba en casa, ella estaba en la cocina.   

   —Hola ¿cómo te fue? — pregunté pero solo por cortesía, no porque me interesara saber. Abrí la refrigeradora inclinándome dentro de ella, buscando que comer, al menos hambre ya tenía, eso debía ser una buena señal; Dessire aún no me veía...

   —a mi me fue bien, pero supongo que no tan bien como a ti— dijo pícara, se apoyó sobre la puerta del refrigerador.   —¡Oh por Dios Jesse!, ¿qué le ha pasado a tu cabello— exclamó, sorprendida.  

Salí de la refrigeradora con un montón de cosas para comer ignorando a Dessire, me senté en la mesa.   

   —también estuviste llorando Jesse, mírate el rostro, está por reventar— ella tomó suavemente mi barbilla, girando mi rostro hacia ella.  —¿qué pasó anoche con Kevin?— continuó ella.    

   —nada, no pasó nada Dessire— refuté, deseando que me dejara en paz antes de salirle con una de las mías.   

Sonó el teléfono, me levanté a contestarlo para evitar seguir escuchando a Dessire, me haría recordar y llorar nuevamente.

   —¡sí! — contesté. 

Él suspiró al otro lado de la línea, supe que era Kevin. 

   —Jesse yo... —  no lo dejé terminar y tiré el teléfono, no quería escucharlo ni sus excusas baratas, conmigo no iba a jugar.  

Me senté nuevamente en la mesa, aparentando que nada me pasaba pero por dentro me estaba muriendo.  

   —¿quién era Jesse?— preguntó Dessire.    

   —número equivocado— sollocé, con lagrimas corriendo por mi rostro, cuando no pude aguantar más.     

   —OK, no preguntaré más— dijo ella preocupada, pero se levantó y se fue a su habitación, ya había aprendido que cuando estaba así era mejor dejarme sola antes que la agarrara con ella.  

El teléfono empezó a sonar nuevamente, sabía que era él y lo dejé sonar, sonó, sonó y sonó, hasta que empecé a gritar histéricamente.   

   —¡Dessire!, contesta el maldito teléfono antes de que arranque la línea— grité.  

Dessire salió corriendo de su habitación al escuchar mis gritos.   

   —que pasa Jesse?— dijo. 

Estaba envuelta en llanto...  

   —contesta el maldito teléfono y dile a ese desgraciado que no vuelva llamar, que no marque este numero— me levanté y me encerré en la habitación.

   —aló?— contestó Dessire.   

   —Dessire, habla Kevin— susurró él, avergonzado.   

   —Mira, no sé que es lo que habrás hecho, anda histérica, no quiere saber de ti Kevin, esta muy mal— dijo ella.  

Él respiró profundo.   

   —lo sé Dessire y tengo toda la culpa, metí la pata y hasta el fondo pero no fue mi intención herirla, se me salió de las manos, necesito hablar con ella, que me escuche— decía preocupado.  

   —no creo que ella quiera hacerlo— refutó Dessire.    

   —en serio Dessire, necesito hablar con ella—  él estaba suplicando, eso le doblegó el alma a Dessire, escucharlo así, afligido por mi.   

   —ay Kevin, ella me va a matar, no sé ni porque lo voy hacer, tal vez porque he notado un cambio en ella cuando esta contigo— ella tomó una pausa respirando hondo, rezando porque todo saliera bien.  —ven a casa, estoy segura que ella no saldrá, tal vez te escuche o te tenga que escuchar si estas aquí, porque no creo que lo haga por teléfono— dijo.    

   —eres un ángel Dessire, gracias—  él colgó y salió enseguida hacia mi apartamento y no estaba muy lejos de el.

Ella tocó a mi puerta a ver si tenía alguna reacción diferente.   

   —Jesse dice Kevin que lo siente— susurró.    

   —que se vaya al infierno— grité. 

Me levanté de la cama y abrí la puerta... 

   —no quiero saber nada de ese hombre, entiendes, no lo vuelvas a mencionar— refuté gritándole a la cara, ella no tenía culpa de nada pero necesitaba descargar mi rabia con alguien.  

Tocaron a la puerta, salvando a  Dessire de mi mal humor, fue abrirla.  

   —¿cómo están mis chicas favoritas?— era AJ, que lucia fresco como si no se hubiera trasnochado la noche anterior.

Besó a Dessire en la frente guiñándole un ojo.    

   —waoo Jesse ¿qué le sucedió a tu cabello? me estas siguiendo los pasos— dijo el cómico sacudiéndome el cabello. 

Le quité las manos bruscamente y me senté en la mesa a terminar de comer. 

   —¿qué le pasa?— le susurró a Dessire discretamente.     

   —lo que le pasa tiene un solo nombre, ¡Kevin! — le susurró ella al oído.    

   —entonces lo de ellos es más serio de lo que pensé— dijo él sorprendido.     

   —¿y que te trae por aquí AJ?— pregunté con muy mal humor.    

   —¡oh sí!, vine a traerte esto—  puso las llaves de mi auto sobre la mesa.   —Kevin las dejó en mi casa con ésta nota para Dessire pero me supongo que ella no la vio— susurró como temiendo mencionar su nombre y con mucha razón, oírlo nombrar me producía mucha más rabia. 

   —tu auto está abajo, uno de mis guardaespaldas lo condujo hacia acá— agregó.    

   —gracias— susurré, tomando las llaves y haciendo trizas la nota de Kevin.   

Tocaron a la puerta nuevamente y Dessire se espantó.   

   —¿esperas a alguien Dessire?— pregunté suspicaz. 

Me levanté para abrir la puerta...

   —oh, oh, esto se va a poner color de hormiga— exclamó AJ.   

Volteé a ver a Dessire, sabía que ella tenía que ver en esto, por eso se puso tan nerviosa cuando tocaron a la puerta.   

   —vamos a mi habitación AJ y reza por mi, porque puedo morir después de este día— susurró ella, halando a AJ a su habitación.

   —¿qué haces aquí? ¿no crees que es algo tarde? porque me parece que ya es de día, son las 2:30 de la tarde— dije sarcástica.   

Él suspiró intentando tocarme sin conseguirlo y entró, azoté la puerta fuerte, cerrándola.    

   —¿qué te pasó en el cabello?— susurró.  

Reí irónica, tratando de contenerme.

   —no apareces en toda la noche, rompes una promesa y lo único que sabes decir es que me pasó en el cabello— dije subiendo el tono de voz.   —eso es lo tanto que te intereso Kevin— grité empujándolo.    

   —Jess...— susurró.   

   —no me llames así— refuté sin dejarlo pronunciar una palabra más, no quería escuchar explicaciones  —no hables ¿qué me dirás? ¡no! ya sé qué me dirás, que no pudiste, que Kristen esto, Kris lo otro— dije sarcástica  —¡grrrr.! no sé porqué me enojo, si tu y yo no somos nada— susurré.   

Él solo me veía sin decir nada y eso me molestaba, aunque no quisiera escucharlo, alguna explicación debía tener.  

   —no te importo, nunca lo has hecho, lo único que te interesaba era cogerme, lo conseguiste y ya no te importo más— grité.   

   —eso no es cierto Jesse, tu me interesas— susurró.

   —cállate— grité.    

   —lo va a matar Dessire— decía AJ asomado disimuladamente a la puerta, escuchando todo.   

   —no, solo creo que esta herida, enojada, pero lo ama, créeme que lo ama, ella a cambiado mucho desde que creo que están saliendo, en su temperamento y en muchas cosas— hablaban ellos, mientras yo seguía discutiendo con Kevin...

   —no creo interesarte Kevin, no lo creo, estás jugando conmigo y no te lo voy a permitir— refuté gritando. 

Él se quedó en silencio y empezó a llorar de la desesperación por no saber que más decir para que le creyera.    

   —¿qué estás haciendo?— dije enojada por su lagrimas.    

   —yo no sé como demostrarte que me importas— susurró.     

   —lárgate— dije.  

   —¿qué? —   

   —¿eres sordo? que te largues de mi casa y de mi vida para siempre ¿creíste que con lagrimas me ibas a convencer? lárgate y déjame en paz, nunca debí permitirte entrar en mi vida, olvida que alguna vez hubo algo entre nosotros, ¡lárgate!, ¡lárgate! —  grité y me tiré al suelo, rompiendo en llanto, de rabia, frustración y dolor. 

Él caminó hacia la puerta sollozando.    

   —te amo Jess— le escuché decir. 

Esas palabras retumbaron en mi corazón, nadie nunca me habían dicho que me amaban, no supe como reaccionar en ese momento a esas palabras, no sabía como lidiar con un hombre que me amaba y solo se me ocurrió hacer lo que siempre hacia... levanté mi rostro observándolo marcharse.  

   —Kevin espera— dije, él se le iluminó el rostro con esperanza de que lo perdonara.   

Me levanté del piso y entré en mi habitación,  tomé el peluche, salí nuevamente...

   —llévate tu estúpido oso— se lo lancé en la cara, mirándolo a los ojos con frialdad, se le apagaron los ojitos y eso me partió el alma, quité la mirada o él notaría que no deseba que se marchara pero no me podía echar para atrás, esto era lo mejor, que él siguiera con su vida y yo con la mía. 

Lancé la puerta frente a su cara, echándolo de una buena vez de mi vida, me encerré en mi habitación a llorar, como nunca antes lo había hecho y lloré hasta quedar dormida.

CAPITULO 41

Salí de mi habitación unas horas después cuando ya había despertado y me encontraba algo más calmada, odiándome por lo que le había hecho a Kevin pero ya no había vuelta atrás, jamás le pediría disculpas por la forma en que lo traté, era muy orgullosa para hacerlo.

AJ aun estaba en casa, conversando en la sala con Dessire, fumándose algunos cigarrillos, acerqué uno al de AJ, encendiéndolo y me fui enseguida al balcón, ahí me encerré, me gustaba estar allí, me despejaba la mente ver la cuidad, la tarde ya estaba cayendo, yo tendría que ir a trabajar y lo que menos quería era ver a Kevin esa noche en club.

Adentro Dessire y AJ hablaban de mi.   

   —la veo muy mal Dessire— comentó AJ. 

   —y yo y lo peor es que no se va dejar ayudar—    

   —me dejó sorprendido que Kevin le dijera que la amaba y ella aun así lo echó, pero se le nota a distancia que esto le esta afectando, entonces ¿porqué alejar a Kevin? —    

   —AJ, eso es algo que jamás sabremos sobre Jesse, porqué hace las cosas que hace, actúa impulsivamente y es demasiado orgullosa como para aceptar que cometió un error, prefiere alejar a Kevin antes que perdonarlo y pedirle perdón también, teme sentirse vulnerable con él, son cosas que aun que ella no me diga por el tiempo que llevo conviviendo con ella he aprendido, Jesse es muy extraña, tiene un problema, aunque no me quiera decir—      

   —y te digo que Kevin en serio le debe de interesar, solo lo he visto así por una mujer y al parecer ya dejó de amarla, él cuando ama a alguien lo entrega todo, lo conozco muy bien, así como a cada uno de los chicos y ahora debe de estar muy lastimado emocionalmente, Jesse puede llegar a ser muy cruel a veces— susurró él.     

   —me lo dices a mi que convivo con ella, pero pobre Kevin... —  

En ese instante abrí las puertas y lo escuché mencionar.

   —no menciones nunca más ese nombre en esta casa y tu AJ que haces aquí, que esperas para largarte— grité y me encerré en mi cuarto nuevamente, lanzando la puerta con fuerza, iba a ducharme para irme al club.

   —Dessire mejor me voy porque Jesse esta que  asesina—  dijo él.

Se levantó y le dio un pequeño beso en los labios. 

   —no sé AJ, creo que Jesse me matara, sé que ella sabe que tuve que ver con esto y estoy empezando a creer que tal vez no debí haberle dicho a Kevin que viniera, debí esperar a que se le pasara la rabia a Jesse, pero lo empeoré todo—  Dessire apoyó su cabeza sobre el hombro de AJ.   

   —tu no te preocupes muñeca, escucha lo que te digo, esos dos se reconcilian y antes de lo que piensas, este tipo de discusiones entre dos personas que se aman con esa intensidad lo único que desata es que se deseen más, más pasión y cuando se reconcilien, mejor huye de esta casa, por que va arder— le dijo él meneando sus caderas sensualmente sobre Dessire y se besaron.   

   —me voy antes de que Jesse salga y nos vea— susurró y se fue.

Llevé por compromiso a Dessire al club pero ganas no me faltaron de dejarla en casa y que tomara un taxi, estaba más que segura que ella le había dicho a Kevin que fuera a casa, porque él por si solo jamás se hubiera atrevido sí sabía que iba ha estar furiosa.

Llegamos al club, solo estaban Howie y Brian, los dos se quedaron boquiabiertos cuando vieron mi radical cambio en el cabello, ¡era tan notable!.   

   —se te ve muy bien— dijo Howie.    

   —¡sí!, es tan... —   

   —rubio—  terminé las palabras de Brian irónica, él sonrió algo intimidado por mi mirada.   

   —me parece que Jesse esta enojada— le susurró al oído a Howie.   

   —me parece pero mejor no preguntamos— agregó Howie. 

Ellos se alejaron, fue lo mejor que pudieron hacer, porque no me encontraba de humor para nadie, siquiera para Howie.

La gente empezó a entrar, esa noche el club tenía poco movimiento, yo estaba tan exhausta que me la pasé casi toda la noche sentada, solo supervisando, no serví casi ningún trago pero me sentí aun peor cuando vi a Kevin llegar del brazo de Kristen, eso terminó por destrozarme la poca confianza en él que me quedaba; ¿sí él sabía que yo iba a estar ahí porqué ir con ella? aunque porqué no, si yo le demostré prácticamente que no me importaba nada, así que debía demostrar que no me interesaba nada de él y así trataría de actuar toda la noche, aunque me estuviera muriendo por dentro; pero el coraje y la rabia que sentía fue mucho más fuerte, me senté nuevamente, cubrí mi rostro con mis manos y empecé a llorar, nadie me había visto aun,  solo uno de los cantineros, Martín.

   —Jesse ¿te sientes bien? — preguntó él.   

No respondía solo lloraba, mientras unos seguían atendiendo las barras, Martín y Dessire estaban a mi alrededor; Dessire sabía lo que me pasaba.  

Ellos me levantaron de la silla y me llevaron a uno de los baños.  

   —Jesse por favor deja de llorar— dijo Dessire secándome las lagrimas de los ojos.   —si estás así es por tu culpa, por ser tan orgullosa, por favor Martín, déjanos solas— agregó ella y él salió inmediatamente.   

   —Jesse, por Dios ya— susurró abrazándome.        

Yo solo lloraba, porque no podía pronunciar una sola palabra por la ansiedad, por la rabia.  Entraron Howie y AJ al baño.   

   —¿qué le pasa? — preguntó Howie.    

   —nada Howie, va a estar bien— respondió ella, mirando preocupada a AJ. 

   —¿cómo que no le pasa nada? mírala como esta— refutó él, hincándose frente a mi para verme la cara.   

Justo en ese instante entró Kevin al baño...  

   —Kevin, no creo que debas estar aquí— dijo AJ, tratando de hacer que saliera del baño.    

   —¿qué le pasa? ¿yo tengo la culpa de esto? — susurró él preocupado.   

   —¡vete Kevin!— fueron las primeras palabras que dije después que comencé  a llorar.      

   —¡Jesse por favor!— susurró él, se arrodilló frente a mí apoyando su cabeza sobre la mía.  —¡lo siento! ¡lo siento Jesse!, no es mi intención hacerte sentir así ¡Jesse háblame!, dime algo— susurró él acariciando mi rostro, su nariz con la mía; Dessire, Howie y AJ miraban atónitos.     

   —déjame sola, quiero que me dejes y desaparezcas de mi vida— susurré, tragando mis lagrimas, ahogándome con mi propio llanto.      

   —Jess...—     

   —¡que te largues!— grité y me levanté repentinamente, él cayó sobre el suelo, justo a mis pies.   —entiende, que te vayas, lárgate, no haces nada aquí, nadie te llamó, yo no te importó— gritaba, mientras empecé patearlo fuerte. 

Lo estaba lastimando ¡lo sé!, pero era tanta mi ira que estaba pasando por un momento de ceguera mental, no pensaba solo actuaba, no sabía como descargar mi ira, por eso lo golpeaba y él me dejaba golpearlo, su mirada era triste y vacía, sus ojos llorosos, él no hacía nada por defenderse y me estaba matando verlo así y hacerle tanto daño, pero no sabía como detenerme. 

   —Jesse ya basta— gritó Howie, me agarró por la cintura y me levantó en sus brazos para alejarme de Kevin, mientras AJ ayudaba a Kevin a ponerse de pie.   —Dessire y AJ ¿qué está pasando aquí?— preguntaba Howie que aun no comprendía nada, mientras me sostenía con fuerza porque no dejaba de moverme, de llorar y gritar, estaba claramente pasando por una crisis.  

AJ se llevó a Kevin del baño que insistía en hablar conmigo luego de la paliza que le di; pero yo no reaccionaba, no quería hablar con él ni con nadie, lloraba y movía mi cabeza de un lado a otro, parecía haber perdido la razón por un momento. 

Howie mandó a buscar unos seguridad para que lo ayudaran a cargarme hasta su auto y me llevó junto con Dessire a mi apartamento. 

Él no preguntó nada, ya todo estaba más que entendido para él, ¡creo!

Llamaron a un médico porque estaba sufriendo de una crisis nerviosa, no respondía a nadie y no parecía estar conciente de mis actos; él me administró unos sedantes y me quedé dormida. 

No salí de mi habitación hasta dos días después...

Me levanté completamente en silencio, Dessire estaba en la sala, no preguntó nada, no dijo nada y era mejor así, no tenía ganas de hablar; comí algo después de dos días sin hacerlo.  

Me di una ducha puesto que no me había movido de mi cama en esos dos días, no hice más nada que llorar y pensar en cosas dolorosas y por eso decidí levantarme ese día y salir de casa, necesitaba desestresarme, buscar algo, hacer algo que me hiciera sentir bien, que me hiciera ser la Jesse de siempre. 

¡Ya esta bueno de lamentos!, nunca lo había hecho por un hombre y Kevin no tenía porqué ser el primero pero me había tocado lo más profundo del alma, un lado de mí que nunca antes le había mostrado a otro ser humano desde que ando de absoluta por el mundo y esa otra yo se la brindé a él y él ¿qué hizo? me hirió, jugó con lo que sentía, rompió mi confianza y mi corazón

Fui a dar a un exclusiva área de Tampa, era hora de hacer de las mías, siempre me reconfortó saber que le hacía la vida de cuadritos a alguien, toqué el timbre de la casa un par de veces, se escucharon algunos perros y un niño pequeño abrió la puerta, lo recordé inmediatamente, era el hermanito de Nick.

   —hola ¿está tu hermano?— le susurré al pequeño niño, el sonrió mirando detrás de la puerta.   

   —¿qué haces en mi casa?— refutó él asomando su rostro una vez se vio delatado por su hermano.  

Sonreí inocentemente pero en mi mente se empezó a maquinar mil y unas ideas para hacerle daño... 

CAPITULO 42

   —¿Qué es lo que quieres, Jesse? — preguntó él enojado.    

   —es comprensible que estés como estás, sé que no te he tratado de lo mejor, he sido muy mala, una verdadera desgraciada, sobre todo por lo de Brian, no fue algo que planeamos Nick, simplemente sucedió, él no sabía lo que tú sentías por mí, si me odias por eso, me lo merezco, pero, solo venía a decirte que lo lamento, desde la fiesta de AJ he cambiado, ya sé que en una semana nadie cambia, pero me llegó muy hondo todo lo que me dijiste y me hizo recapacitar; me caes bien Nick y la verdad no sé que me mueve a hacer lo que hago a veces, pero lo que sí sé es que no me gustaría perder tu amistad, sí alguna vez me consideraste tu amiga— susurré sumisa, muy convencida de lo que decía y que eso sería suficiente para convencerlo de mi sinceridad, ponía las manos en el fuego por ello.    

   —OK, ya me lo dijiste, te puedes ir, antes de que llamé a la seguridad— dijo él, señalando a la salida.    

   —esta bien, me voy, solo espero que algún día me puedas perdonar— me acerqué y le iba a dar un beso en la mejilla pero él quitó el rostro, rechazándome, bajé la mirada haciéndome la herida, me di la vuelta y caminé algunos centímetros...  

“le doy tres segundos para que me llame” pensé...   “uno....dos....”   

   —¡Jesse! — susurró él.  

Sonreí disimuladamente, ¡lo sabía!, sabía que me llamaría, era tan tonto, que un lindo rostro pidiendo perdón lo conmovía enseguida; borré mi satisfactoria sonrisa, para hacerme la niña buena.

   —sí— dije sumisamente, volteándome hacia él lentamente.  

   —¿quieres pasar?— preguntó, cambiando por completo el tonito altanero de minutos antes.   

   —no creo que sea lo mejor—     

   —mis padres no están, solo mis hermanos pero ellos no son problema— dijo ¿eran ideas mías o Nick me estaba insinuando algo más?    

   —¡no!, la verdad es que no, Nick— dije, a ver si proponía algo más.  

   —OK, entonces yo saldré— cerró la puerta de su casa, me agarró de la mano y me llevó hasta el garaje por un auto.    

   —Nicky, prefiero que si vamos a salir, mejor lo hagamos en mi auto— sugerí.  

Él sonrió, cosa que muy poco había hecho Nick para mí.   

   —como quieras, por cierto, ¿que le pasó a tu cabello?— preguntó y por un segundo Kevin volvió a mi mente, lo había olvidado con todo el jueguito que le estaba montando a Nick. 

Me quedé pensativa y las ganas de llorar regresaron pero no podía hacerlo, tenía que divertirme un rato con Nick; qué irónico que tuviera que hacer algo malo para sentirme bien.   

   —nada le pasó, creo que se me fue la mano con el decolorante— comenté sonriendo y él sonrió también.   

   —y como llegaste a la puerta de la casa sin que el seguridad te detuviera— preguntó curioso.     

   —encanto cariño, encanto— susurré sonriendo y la verdad es que no me fue muy difícil, ya que la mayoría de ellos habían ido al club y ya me conocían, pero desconocía mi historia con Nick.   

   —no dudo que lo tengas— agregó, rodeando su brazo sobre mis hombros y me besó tiernamente en el cuello.   

   —¡Nick!— exclamé haciéndome la ingenua. 

Nick era muy maleable y fácil de convencer, solo me bastó una sonrisa y cara de corderito, fue tan fácil, ¡pobre!, le faltaba tanto por crecer y aprender.

Él insistió en conducir y se lo permití, esa tarde iba ha ser lo más complaciente del mundo.    

   —¿adónde vamos?— pregunté.    

   —a la playa— dijo, mirándome con esos ojos azules llenos de ilusión.    

   —¡a la playa! —    

   —¡sí!, amo el mar y la playa sería un buen lugar para terminar de hacer las pases— susurró, sonriéndome de una manera extraña, como si estuviera coqueteando conmigo.

Me llevó a un lugar que me traía muchos recuerdos lindos y tristes, con la persona que me salvó la vida, me llevó a la casa de la playa de Brian...  

   —esto es el escondite de todos o ¿qué? — murmuré sarcástica.   

   —¿qué cosa dices? — preguntó.   

   —nada, solo pensaba en voz alta—  susurré.

Nos bajamos del auto, él buscó algunas mantas y nos fuimos a la playa; él tiró las mantas sobre la arena, estaba cayendo la tarde y el sol se ocultaba sobre el horizonte,  estábamos los dos en silencio hasta ese momento...   

   —no te parece lindo el atardecer— dijo él, rodeándome con su brazo.  Apoyé mi cabeza sobre su hombro...    —Jesse— susurró  

   —sí—   

   —¿recuerdas lo que te dije hace algunos meses? —   

   —¿cómo olvidarlo? — murmuré, él giró mi rostro hacia él... 

   —te ves linda de rubia— dijo. 

Yo sonreí divertida, no me explicaba como alguien podía ser tan iluso como Nick, realmente creyó en mi cambio, hasta lastima me daba el pobre chico; yo no lo incitaría a nada, simplemente dejaría que él tomara las riendas de esto y sabía perfectamente adonde quería llegar...   

Él rozó mis labios, besándolos suavemente.   

   —Nicky no— me hice la ingenua, eso funcionaria, aunque no sé porqué, luego de verme cogiéndome con su amigo en el baño, ¿cómo podía creer en mi ingenuidad? ¡pero así era Nick!   

   —¿qué? ¿no quieres? —   

   —no es que no quiera Nick, es que, no sé, te lastimé tanto anteriormente y lo que pasó entre Brian y yo ¡me da vergüenza!— susurré. 

Él sonrió irónicamente.   

   —ya olvidé lo de Brian, no lo menciones más, yo te quiero y lo he olvidado todo y discúlpame cuando te dije que no valías nada, para mí vales mucho Jesse— susurró, me agarró la quijada y se acercó a mis labios, besándome. 

Nos besamos muy rico y suave, algo que no podía negar era que Nick besaba muy bien, él me acostó sobre la arena tumbándose sobre mí, acariciándome sensualmente.   

   —Nicky, espera— dije.   

   —¿qué pasa? — murmuró.    

   —es que, no sé—   

   —¿no quieres hacerlo? — murmuró, como si lo afligiera no tener sexo conmigo.   

   —mi cuerpo lo siente, pero aun tengo mucho pesar de conciencia contigo—    

   —déjate llevar Jesse—   

   —eso intento hacer, pero recuerdo todo el daño que te hice— susurré, acariciando su cabello. 

Él se quitó de encima de mí y se quedó mirando al mar, ya estaba cada vez más oscuro, su cabello volaba con el viento, lo acaricié y los puse detrás de su oreja.   

   —vamos adentro de la casa, ya tengo un poco de frío— le susurré. 

Me agarró de la mano y caminamos hasta la terraza de la casa, yo me detuve y me senté sobre el borde de la mesa, sonriendo pícaramente.    

   —¿qué? —  dijo él.     

   —ven aquí— susurré, quitándome la blusa. 

Él sonrió y enseguida quedó sobre mí, rodeando mis piernas en su cintura, acariciando mi cuerpo, mucho mejor que la primera vez que lo hicimos; él estaba apunto de entrar en mi.     

   —espera Nick—   

   —¡ahora que Jesse! — dijo el extasiado.   

   —¿no traes un condón? — pregunté con todas las intenciones de ponerlo a sudar por ello.  

Él se pasó la mano por la cabeza, se vio desesperado, estaba a punto de cogerme y no tenía un condón.    

   —no Jesse, no tengo ninguno— él se quitó de encima de mi, luciendo frustrado.   

   —¿adónde vas?— le dije halándolo del brazo, tumbándolo sobre mí, que más daba si usaba el condón o no, yo quería sexo. 

Él me agarró por las caderas y entró, empujando profundo en mí, nos acariciábamos, él comía cada centímetro de mi cuerpo y estuvimos así un buen rato, hasta que nos vinimos, esta vez Nick funcionó bien, dio la talla, realmente me hizo sentir algo, yo me sostenía de su espalda, apoyando mi barbilla sobre su hombro, mientras él me sostenía de las caderas, aún empujando suavemente dentro de mí hasta que perdiera su erección. 

Él salió de mi y se acostó en una de las sillas playeras que había en la terraza, yo me quedé sentada en la mesa unos minutos, él hablaba y hablaba y yo no decía nada, me levanté y empecé a vestirme ¡el show había terminado!.   

   —¿qué estas haciendo? — dijo él.   

   —me pongo mi ropa—  

Él se levantó y me abrazó, yo me escurrí de sus brazos, haciendo un gesto de asco.  

   —déjame— refuté.   

   —¿qué te pasa Jesse? — preguntó, notando en mí otra vez a esa Jesse que odiaba.   

   —nada, me voy— dije chocante.   

   —¿por qué? —    

   —porqué sí, soy una adulta y puedo decidir cuando me quedo o me voy— dije, me volteé hacia él y su cuerpo desnudo, sonreí irónica.  —sí, has cambiado mucho en estos meses, físicamente, porque mentalmente eres el mismo niño—   

   —¿qué estas diciendo Jesse?— murmuró.   

Reí a carcajadas.   

   —¿qué es lo que digo? que caíste de nuevo tonto ¿recuerdas todo lo que me dijiste la noche del cumpleaños de AJ?, pues te acabo de hacer tragar todas esas palabras, demostré que te tengo en mis manos y hago contigo lo que me de la gana, madura niño, no puedo creer que hayas caído dos veces en lo mismo, te falta mucho por aprender del mundo— dije, lo más cruel que podría ser. 

Él empezó a gritarme muchas cosas, estaba destrozado, sus gritos e insultos eran como cantos para mí, hasta que entré en la casa y cada paso que daba era como un flashazo de lo que había vivido con Kevin ahí y mi sonrisa de satisfacción y victoria se borró, volteé a ver a Nick, estaba tirado en el suelo llorando, me sentí una basura ¿cómo pude hacerle eso? y seguía viendo pasar por mis ojos, todo lo que pasó entre Kevin y yo en esa casa y después, y escuchaba a Nick gritar, no me sentí nada bien, eso jamás me lo perdonaría, porque hacerle algo así a Nick.

Entré a mi auto y allí me quedé unos minutos pensando, me sentía terriblemente, me estaba dando cuenta, tal vez muy tarde, del daño que le estaba haciendo a Nick, ciertamente estaba cambiando, antes no habría sentido remordimientos y ese cambio se lo debía a Kevin.

Miré el reloj, eran las ocho de la noche, encendí el auto y me fui a mi departamento con el animo por el suelo.  

Busqué mis llaves en mi bolso. 

   —no están, ¡demonios!, Kevin las tiene—  dije; empecé a tocar la puerta llamando a Dessire, no respondía y llamé por mi celular al teléfono del apartamento, pero igual no respondía, decidí llamarla al celular.   

   —¿Dónde estás Dessire?— pregunté.   

   —¿Dónde estuviste todo el día? el médico te recomendó reposo— refutó ella.   

   —Dessire no tengo llaves, estoy afuera de la casa, no tengo tiempo para tus sermones—    

   —¿en dónde están tus llaves?—  

Suspiré, deslizándome por la puerta hasta el suelo.  

   —olvida mis llaves Dessire, no las puedo conseguir ahora y necesito que vengas a casa o yo ir por tus llaves—  

   —Jesse, estoy fuera de la ciudad— susurró.    

   —¿qué? ¿dónde?— refuté.   

   —jamás podrías llegar esta noche, Jesse—    

   —¿estás con AJ?—   

   —¡sí!—    

   —¿Dessire qué voy hacer?— pregunté, rascando mi cabeza de frustración.     

   —¿dónde están tus llaves?—     

   —Las tiene Kevin— susurré.    

   —¡ay! Jesse! ¿Qué vas hacer?—  susurró y en el fondo se escuchó la voz de AJ.  

   —¿sabes que? Olvídalo, tu estás en otra cosa, que la pases bien— dije, colgué el móvil  y lo apagué. 

Recosté la cabeza contra la puerta, pensando en lo que le había hecho esa noche.   

   —¿por qué lo hiciste Jesse?, no era necesario, es solo un chico, ¿de dónde sacas tanta rabia para él? lo has destrozado— susurré y me sentía horrible.  —ahora qué haré, estoy fuera de casa, no tengo dinero ni para pagar un hotel— dije, abrí mi cartera y solo habían unos $30 dólares, mi tarjeta de crédito estaba en otra cartera. 

Solo tenía una solución y era lo que menos deseaba hacer ir a buscar mis llaves, era eso o dormir aquí.

Me levanté y di un par de vueltas, pensando en las cosas que había hecho en toda mi vida y porque tenía que seguir repitiendo ese circulo vicioso, porqué tenía que hacerle daño a las personas para sentirme bien, porqué tenía que hacerme daño con las drogas, habían muchas cosas de mi que me estaba dando cuenta que no me gustaban y que me gustaría cambiar, pero era tan difícil, ¿por qué tenía que ser tan difícil?.

Conduje por media hora por la ciudad, comí algo, gastándome la mitad de lo que tenía, seguí dando vueltas, tratando de encontrar otra solución que ir a buscar mis llaves.  

Increíblemente estuve dando vueltas cerca de dos horas, antes de terminar tocando a su puerta...

CAPITULO 43

Caminé lento hasta su apartamento, lo peor que me podía pasar era que ella me abriera la puerta y tener que calármela una vez más. 

No había miembros de seguridad a los alrededores, Kevin respetaba mucho su privacidad y creía que teniendo seguridad fuera de casa la gente se daría cuenta, mucho más rápido, que alguien famoso vivía allí. 

Toqué suavemente la puerta, como queriendo que no me escuchara.

Pasos se acercaban lentamente a la puerta y tras ella apareció Kevin.   

   —¡Jesse! — dijo él, sorprendido de verme, creo que se esperaba a cualquier persona, menos a mí.

Yo me quedé sin palabras, él estaba sin camisa, en shorts y una venda cubría su tórax, eso me impresionó mucho y me hizo sentir llena de culpas.   

“por Dios yo le hice eso” pensé.

Seguramente le lastimé las costilla cuando lo pateé brutalmente, cegada por la rabia y por mi poco autocontrol 

“que salvaje, que bruta Jesse” seguía diciéndome a mi misma, mientras lo contemplaba. Él se agarraba esa área de su cuerpo y se veía afligido, adolorido, yo deseaba salir corriendo.   

   —Jesse ¿estás bien? — preguntó.    

Cómo podía preocuparse por mi, después de todo lo que le había hecho, cuando yo fui la causante de que él estuviera en ese estado.  

   —¿Jess? —   

   —Oh, sí, sí... yo...yo...— no podía formular una palabra.  —yo...yo..vine aquí por...por—       

   —Jesse ¿estás bien? — volvió a preguntar.    

   —sí...sí— no podía decir nada, solo tartamudeaba.  —vine por mis...llaves...sí...sí...por ellas— susurré.  

Él bajó la mirada, como esperando que le dijera que estaba ahí por algo más o que dijera otra cosa.  

   —espera, voy por ellas— dijo, entrando en su habitación. 

Me quedé parada en la puerta, esperando que volviera, tal vez debía disculparme, pero siendo como era no conocía como hacerlo y no terminar haciendo que el otro pareciera el culpable de lo sucedido; no había rastros de ella, porque si hubiese estado ya habría salido. 

Escuché que él se acercaba por el movimiento de mis llaves, caminaba hacia mi y de repente cayó al suelo agarrándose el área que tenía vendada, se empezó a quejar, yo no sabía que hacer, estaba paralizada viéndolo y él se quejaba mucho, me conmovió y corrí hacia él.  

   —¡Dios mío! Kevin ¿estás bien?, lamento haberte hecho esto, dime algo ¿dónde te duele?— susurré al borde de las lagrimas por ver el dolor en sus ojos y el sentimiento de sentirme la única responsable de su estado.   —Kevin levántate que no puedo hacerlo sola— yo intentaba levantarlo pero pesaba demasiado.  

Fui a cerrar la puerta y regresé con él. 

   —ayúdame a levantarte, sola no puedo— susurré, rodeando su brazo sobre mi cuello, él difícilmente pudo ponerse de pie, apoyaba todo su peso sobre mí, ¡y como pesaba!; lo llevé hasta su habitación y lo senté en la cama, me arrodillé frente a él, acariciando sobre sus vendas.  

   —ya Kevin, pero por Dios dime que te pasa, me asustas, voy a llamar al 911— dije, preocupada.   

   —no es necesario— murmuró  —por favor, en el baño hay un ungüento analgésico, me ayudara con el dolor— dijo él con la voz quebrada, él estaba a punto de llorar.  

Corrí a buscar el ungüento, estaba muy asustada, le solté las vendas suavemente, lo que vi me hizo sentir muy mal, estaba todo morado y golpeado por mí.    

   —¡Dios! yo te hice esto, cuanto lo siento— susurré y aunque esas palabras no aliviaran su dolor, sí aliviaban mi conciencia, arrepentirme, pero de corazón.  

Lo tocaba con cuidado, untándole la crema, él se quejaba, podía ver que le dolía por la forma en que aferraba sus manos a la cama, yo trataba de ponerle el ungüento siendo lo menos doloroso para el.   

   —ya esta, el dolor se pasara— susurré.   

Lo vendaba nuevamente, suave para que no le doliera.  

   —gracias— susurró él, levantó mi rostro y me besó, me sentí en el cielo al sentir sus labios sobre lis míos.   

   —Kevin por favor— quité mi rostro y terminé de vendarlo.

Él no me quitaba la mirada de encima, puso mis llaves a su lado, las tomé y me iba a levantar para marcharme pero él me detuvo del brazo.  

   —quédate por favor— me susurró. 

Suspiré...   

   —Kevin no puedo—   

   —Jess por favor— suplicó, me agarró del rostro entre sus grandes, fuertes y varoniles manos y me besó nuevamente, lentamente y profundo. 

Solté mis llaves y cayeron sobre el suelo; él me levantó del suelo, quejándose un poco y me acostó sobre la cama, tumbándose sobre mí.  

   —estas muy lastimado— murmuré suavemente sobre sus labios.

Él seguía besándome y acariciando mi cuerpo cariñosamente.    

   —Jesse te amo— murmuró. 

Me desnudaba lentamente, mi mente quería decir que no, no merecía todo su amor, era un ser despiadado y sin escrúpulos y él era tan bueno y hermoso conmigo, nunca antes alguien me había amado de esa manera; pero mi cuerpo lo pedía, necesitaba a Kevin y me estaba dejando llevar, su amor me envolvía.

A él se le estaba haciendo difícil desnudarme.  

   —déjame hacerlo— dije, me quitaba los botones de la blusa y se hizo a un lado para verme desnudar.    

   —porqué quieres hacerme el amor, después de lo que te hice— pregunté mientras me quitaba la blusa.   

   —porque te amo, ahora yo pregunto ¿por qué te quitas la ropa? sí podrías salir corriendo, en el estado en que me encuentro no estoy para perseguirte— susurró.    Sonreí, quitándome la camisa.   —yo responderé por ti, porque me amas igual— agregó, tendiéndose sobre mi nuevamente.  —te desnudaré, aunque muera de dolor— susurró y así lo hizo, me desnudó lentamente. 

Fue fácil desnudarlo a él, solo lleva los shorts y sin ropa interior; ya estaba caliente y yo también, desde que toqué a su puerta estaba lista para él, su cercanía me excitaba, me ponía a mil.  Yo gemía suavemente sobre su oído, él no paraba de decirme que me amaba, me excitaba manualmente con dos de sus dedos dentro de mi, moviéndolos con cuidado.   

Entró en mí, se movía lentamente procurando no lastimarse más pero se quejaba mucho.   

   —con cuidado, te vas a lastimar— susurré a su oído.  

Me acariciaba los senos, besaba mi boca gimiendo sobre ella, tenía sus ojos bien cerrados, él estaba haciéndome el amor despacio pero muy rico y placentero, según transcurrió el tiempo  él se movía cada vez más rápido y se quejaba sé que le dolía pero yo no podía ayudarlo, estaba muy excitaba, fuera de mi, agarró mis piernas, levantándolas a la altura de sus hombros y empezó a empujar duro dentro de mi, rápido, gritaba por el esfuerzo que estaba haciendo, pero no le importó, se apoyó sobre sus manos, empujando fuerte yo lo acariciaba, sentí su calor recorrerme una y otra vez y seguía meciéndose aun erecto, esperando por mi. 

   —Jesse, te vienes, bebé— dijo extasiado.  

Introdujo un dedo adentro de mi incrementándome el placer y pronto llegué al orgasmo...  

No entendía como podía hacer el amor con él tan tranquilamente habiendo abusado de Nick unas horas antes, me sentía un ser miserable pero a la misma vez inmensamente afortunada por contar con el amor de alguien como Kevin.

Él me besó y salió de mi, yo me senté y él se dio la vuelta recostándose entre mis piernas, yo acariciaba su cabello.  

   —te lastimaste mucho cariño— le dije y besé su cabeza.  

Él acariciaba mis muslos, mordisqueó uno y sonrió pícaramente.  

   —¿de que te ríes?— dije.   

   —hace unos minutos, cuando caí en la sala adolorido— tomó una pausa y volvió a reír,   

   —¿qué? — repliqué.    

   —estaba.... — volvió a reír, travieso.   

   —¿qué pasa Kevin? —   

   —Jesse, estaba fingiendo, no me dolía nada, bueno, si me duele un poco, más ahora pero en ese momento no— dijo sonriendo.   

   —¿qué estas diciendo Kevin? ¿qué me mentiste?— refuté indignada.  

Él sonrió, yo lo empujé a un lado quitándolo de encima de mi, él se quejó, yo me levanté de la cama cubriéndome con la sabana.  

   —me mentiste Kevin, ¡eres un mentiroso!— dije. 

Él se arrodilló en la cama...  

   —espera Jesse, era la única forma de que entraras a casa, te vi tan lejana y tenia que buscar la forma de conmoverte y no se me ocurrió más nada que hacer eso—   

   —¿en que estabas pensando? realmente me habías asustado, pensé que te estaba doliendo mucho— refuté.   

   —lo lamento Jesse, pero necesitaba que entraras, necesitaba decirte que te amaba y mentirte era la única forma de lograr que te acercaras a mi— dijo sonriendo.  

   —eres....eres...un...¡hum!, me enfureces— grité, me quedé callada unos segundo y empecé a reír.    —eres un tonto, me engañaste— dije; él sonrió y me tiré sobre él...   

   —oye...oye...me lastimas...— se quejó   

   —ahora te estoy lastimando— empecé a hacerle cosquillas.  

   —Jesse...Jesse...ya basta... me lastimas, ahora si—     

   —eso es para que aprendas a no mentirme— lo besé —eres un tonto— agregué, él giró quedando sobre mi.   

   —dime, pero amas a este tonto— afirmó.   

   —si...si claro, quítate que pesas— intenté cambiarle el tema, yo sé que él quería escucharme decir que lo amaba, pero no sé, solo sabía que me sentía segura, feliz, me sentía otra persona a su lado. 

Él se quitó, acostándose a un lado y yo me senté.   

   —¿tienes sueño?— pregunté. 

   —no aun no ¡ya son la una de la madrugada! que rápido pasa el tiempo— comentó.    Alguien o algo rasgaba la puerta.   

   —¿qué es eso?— pregunté.    

Él sonrió y se levantó, abrió la puerta y entró un pequeño gatito negro, trepándose en la cama...   

   —¿y esto?— dije acariciando el gato.   

   —es mi gato, se llama Quincy— comentó.    

   —que lindo, como no lo vi la primera vez que vine—     

   —Kristen lo tenia esa semana—   

   —¡Ah! Kristen y ¿dónde esta ella?—  

Él cerró la puerta y se acostó junto a mi, acariciando el gato.   

   —está de gira—    

   —Mmm que bien— dije irónica, yo me entretuve con el gato y hubo un enorme silencio entre los dos, que él rompió minutos después.   

   —voy a terminar con Kristen cuando regrese de su viaje—   

   —no es necesario que hagas eso Kevin— refuté  

   —Jesse, te amo, quiero estar contigo—     

   —Kev...—   

   —no tengas miedo, no te haré daño, sería incapaz de lastimarte, solo ábreme tu corazón— me decía, acariciándome el cabello.    

   —mi corazón lo tienes en tus manos Kevin— murmuré y nos besamos.   

   —luces hermosa de rubia— murmuró sobre mis labios, yo sonreí.    

   —¿estas loco? ¡esta horrible!—  

Tomó mi mano entre las suyas. 

   —mañana haremos nuestra relación publica, le diremos a los chicos que estamos juntos y que no se atrevan a mirar a mi chica—  

Yo sonreí, estaba halagada por todo lo que decía y asustada porque nunca antes me habían amado. 

   —no creo que deberías hacer eso Kevin—   

   —claro que lo haré ¿no quieres estar conmigo? —   

   —claro que quiero estar contigo— susurré 

Él se sentó a mi lado y me invitó a sentarme en su regazo, me levanté acostándome entre sus piernas, él se quejó un poco.  

   —te lastimé, lo siento—   

   —no te preocupes, moriría si fuera necesario por sentirte entre mis brazos, te amo Jess—  me mordió una oreja, sonriendo.  

Nos quedamos conversando toda lo que quedaba de noche, hasta que los primeros rayos de sol empezaban asomarse por la ventana.

   —esta amaneciendo, todos están despertando y nosotros no hemos dormido aun— dijo él, besando mi cabeza.   

   —sí, que tal si dormimos un poco— le dije.

Él se recostó y puso unas almohadas tras de él y me envolvió entre sus brazos.   

   —quiero que duermas en mi regazo— susurró. 

Era confortable estar entre sus brazos, olvidé por completo todo lo que había hecho la noche anterior, solo me dedique a amar a Kevin, él lo sabía, pero quería escuchármelo decir y nos quedamos dormidos.

CAPITULO 44

Despertamos unas horas después, bueno, desperté yo, porque él ya llevaba una hora despierto, mirándome dormir, había olvidado que estaba acostada sobre él,  me estiré un poco desperezándome hasta que lo escuché quejarse y recordé que estaba atrás de mi.       

   —¡lo siento Kev!—   

Me di la vuelta enseguida, besando sus vendas, luego sus labios.   

   —Mmm!, me encanta que amanezcas de buen humor— dijo él.   

   —a tu lado, cómo no amanecer de buen humor—  mordí sus labios.    

   —perdóname— susurré.    

   —perdonarte ¿porqué? —    

   —por todo el daño que te he hecho, por gritarte en mi apartamento, por patearte y dejarte tan mal, soy una bruta— me sentía profundamente arrepentida.    

   —no te preocupes amor, cuando se ama, se aguanta todo y se lucha y yo lucharé por ti, porque se que me amas igual, aunque no me lo digas— susurró. 

Solo sonreí y besé su pecho, bajé lentamente hasta su vientre, levanté mi cabeza sonriendo pícaramente.   

   —déjame compensarte tanto dolor con un poco de placer, ésta será mi manera de pedirte perdón—    

   —Jess... —   cubrí sus labios con un beso...   

   —calla, solo siente— le susurré.  

Mordí su miembro sobre las sabanas y lo descubrí, estaba desnudo.   

   —a ver como reaccionas a esto— dije sensualmente, lamiendo con la puntita de mi lengua lo largo de su pene.     

   —¡Oh! Jess—    

Enseguida se fue excitando notablemente.  

   —vaya eres muy sensible—  

Lo agarré desde la base y empecé a lamer la cabeza, moviendo mi lengua en círculos, él empezó a gemir.   

   —Jesse, si...si...¡Ohhh! amor—    

Solo metí la punta, mamándolo, él agarró mi cabeza, empujándola a él, quería que lo metiera todo;  se escuchó el maullido del gato de Kevin, que estaba sobre la cama, salió corriendo bajo ella, levanté mi cabeza y sonreí.   

   —creo que asustamos a tu gato— susurré,    

Él sonrió y empujó mi cabeza nuevamente hacia él.   

   —aún no has terminado de pedirme perdón— dijo pícaramente.    

   —¡Kevin!— exclamé sonriendo y volví a meter su punta en mi boca, metiéndolo lentamente, todo hasta sentirlo en mi garganta.   

Empecé a chuparlo, metiéndolo y sacándolo de mi boca, estaba caliente.    

   —¡Oh! Jesse, ven aquí, me vengo, lo quiero hacer dentro de ti— gimió.  

Saqué su miembro de mi boca, también quería sentirlo nuevamente dentro de mi, él estaba recostado a la cabecera, me senté con cuidado de no lastimar sus costillas, quedando él todo dentro de mi y así empecé a montarlo, el recogió sus piernas para que yo pudiera apoyar mi espalda en ellas, estábamos entrelazados, amándonos, dando una vez más rienda suelta al deseo que sentíamos el uno por el otro, gimiendo el uno para el otro, besándonos, más bien comiéndonos la boca, él con sus manos no dejaba de acariciar mis pechos, se quejaba de placer y de el dolor que sentía en las costillas, lo estaba montando rápido, pero él nunca me pidió que bajara el ritmo.  

   —Jesse...Jesse...— gemía él una y otra vez, era encantador escucharlo gemir mi nombre lleno de deseo.    —te vienes conmigo Jess, necesito que lo hagas— murmuró sobre mi cuello, que no paraba de morder. 

   —sí...sí...sí...sí!— decía con la respiración cortada. 

Llegamos a un fuerte orgasmo donde los dos estallamos, dejé salir lo que sentía con un grito de placer, me besó, moviendo su lengua como una culebra dentro de mi boca. 

Me levanté, recostándome nuevamente entre sus piernas.   

   —¿te has dado cuenta de la hora que es Kev?—    

   —sí, ya es medio día, pero podría quedarme aquí a tu lado todo el día si fuera necesario— él besó mi cuello.  —¡uy! mira te dejé un regalito en el cuello— dijo el sonriendo, pasándome un espejo. 

Me miré el cuello, tenía un enorme chupete en el.  

   —¡Kevin! ¿cómo pretendes que trabaje hoy con esto en el cuello?— le dije, dándole un codazo inconscientemente sobre sus costillas, él se quejó y recordé que estaba lastimado.   

   —ohhh lo siento Kev, pero es que míralo ¡es enorme!, no podré esconderlo—   

   —para que lo quieres esconder, esa es la marca que te identifica como mía, a ver, pero si hace falta uno de este lado— dijo él, chupando el otro lado de mi cuello, yo mordía mis labios.  

   —pretendes hacerme otro chupete— me quejé. 

Él gimió, siguió besando y mordisqueando mi cuello.  

Empezó acariciar mis pechos, apretando mis pezones, subió sus labios por mi cuello hasta mis orejas, mordiéndola suavemente, deslizó su mano hasta mi centro, ya estaba mojada nuevamente, sé que él no tenía fuerzas para otra penetración pero ya sabía cuales eran sus intenciones, abrí mis piernas dándole paso a que su mano reposara sobre mi centro, empezó acariciándome el clítoris hasta que dos de sus dedos terminaron dentro de mi, moviéndolos rápidamente y así me masturbó, subiendo y bajando el ritmo de sus dedos, acariciándome los pechos y mordiendo mi cuello, yo solo gemía y enterraba mis uñas sobre sus muslos, me dejé a su merced, a que él hiciera lo que sea conmigo hasta que llegué al clímax, estaba exhausta, apoyé mi cabeza sobre su hombro,  él sonrió, me giró la cabeza hacia él y me besó. 

Sus dedos estaban mojados de mi, los agarré y los metí en mi boca limpiándolos totalmente, él volvió a besarme.  

   —te amo Jesse— susurré.  

Yo suspiré y volví a apoyar mi cabeza sobre su hombro, él me acariciaba el cabello.   

   —¿porqué me amas tanto?— pregunté.   

   —no lo sé, Jess. no sé siquiera cuando se convirtió en amor, porqué la primera vez que te vi, me pareciste hermosa y lo único que deseaba era lo mismo que deseaban los otros chicos, cogerte, te deseaba y por eso te alejaba y fingía que no te soportaba, pero me moría por comerte toda, pero era eso, simple deseo, pero ahora te amo y no sé cómo ni cuándo empecé a hacerlo, pero te amo Jess— dijo. 

Yo suspiré nuevamente.   

   —no te merezco Kevin, soy mala, soy despreciable, he hecho muchas cosas, podrías llegar a odiarme— dije, mientras recordaba a Nick y la manera tan vil como jugué con él, a Brian, a John, como hice que lo metieran preso, eran cosas de las cuales me estaba arrepintiendo.   

   —Jesse, todo eso forma parte de tu pasado, quiero que seas una nueva mujer a mi lado, yo te ayudaré a salir de las drogas, serás sana y tendrás un nueva vida— él me abrazó con fuerza, besando mi hombro. 

Mi celular sonó, estaba en el suelo, lo recogí, volviendo a acostarme entre las piernas de Kevin.

Sonreí al ver el numero en el identificador de llamadas.  

   —Dime Dessire— dije.   

   —¡hey! se te escucha risueña— dijo ella, yo volví a sonreír.  —uyyy iba a preguntar como pasaste la noche, pero tu sonrisa lo dice todo— decía picara.   

   —Dessire! por favor— exclamé, Kevin volvió a besarme el cuello.—ya para, quieres? — le dije a Kevin.  

   —¿qué pare que?— dijo Dessire algo desorientada, él me agarró el rostro besándome en los labios.  —¡Jesse!...¡Jesse!— decía ella.  —hey deja de besarlo, estoy aquí— dijo ella sonriendo.

Kevin tomó el teléfono...   

   —lo siento Dessire, pero Jesse ahorita no te puede hablar— dijo, lo cerró y lo tiró cayendo en el suelo, rompiéndose.    

   —¡oye! ese era mi celular— refuté.  

   —no importa, yo te compro uno nuevo—  él se tumbó sobre mi.  —según los doctores algunos hombre necesitan reposar unos 40 minutos antes de tener otra penetración exitosa, bueno, ya han pasado 45 minutos y quiero hacerte el amor nuevamente— dijo él encendido.

   —pero si estas lastimado Kevin o es que acaso ya no te duele— dije acelerándose mi respiración al sentir su roce sobre mi centro.  

   —no importa, puedo morir del dolor con tal de sentirte— susurró y así hicimos el amor una vez más.

Quedamos los dos exhaustos, cansados, abrazados, él durmió como media hora, yo si dormí largo y tendido hasta que sentí que ronroneaban en mi cara, desperté y el gato de Kevin lamía mi rostro y él estaba sentado al borde de la cama sonriendo, agarré al gato, lo abracé y lo besé.  

   —es lindo Quincy— comenté. 

Me senté cubriéndome con la sabana, le eché un ojo al reloj.   

   —¡por Dios! son las 4:30 de la tarde— exclamé,  el acariciaba mis piernas.  

   —sí, son las 4:30 de la tarde y Ud. señorita no ha comido nada— él me haló y me llevó hasta el baño.   —se da un baño, que la comida esta casi lista— dijo.  

Me bañé, él dejó una toalla y una camiseta de él para que me pusiera algo limpio, me quedaba enorme pero me sentía confortada con ella, salí de la habitación y él estaba sentado a la mesa, me hizo la silla aun lado, comimos y conversamos.   

   —ya tengo que irme Kevin, tengo que trabajar recuerdas— le dije, poniéndome mi ropa, recogí mis llaves, lo que quedaba de mi celular y levanté al gato besándolo.  

   —Mmm me encanta Quincy, es muy tierno—   

   —¿y el padre de Quincy, no te encanta?— dijo él pícaro, abrazándome.   

   —Mmm, no conozco al padre de Quincy ¿tienes otro gato?— dije.   

   —sí, hay otro gatito en casa— ronroneó.    

   —¿quién será ese lindo gatito?— dije mordiéndome los labios.  

Él me besó y ronroneó como gato, yo reía a carcajadas.   

   —este gatito, se quiere comer a una pequeña y jugosa canaria— susurró. 

Ese jueguito me estaba excitando y podía sentir que a él también.   

   —pero el lindo gatito se va a tener que quedar con las ganas, porque esta canarita se va volando a trabajar— lo besé y puse a Quincy sobre el suelo. 

Iba saliendo por la puerta con Kevin abrazado a mi cintura.   

   —Kevin déjame ir— decía riendo.   

   —no, yo quiero que te quedes, no vayas a trabajar—  él decía como niñito malcriado,  sonreía conmovida, pero no podía flaquear.   

   —Kevin, enserio, déjame ir—    

   —¡no!, yo firmo tus cheques ¿recuerdas?, no volveré a firmar uno más, quiero que te quedes, yo te mantengo, yo te doy lo que necesites— dijo.   

   —hum, esto me suena a acoso sexual, te estas aprovechando de que eres mi jefe— refuté. 

Él rió a carcajadas.  

   —pero cariño, no eres tu quien firma mis cheques, es Howie— dije.  

Él no me dejaba abrir la puerta.    

   —Kevin por favor, compórtate como el hombre de 26 años, maduro y centrado que eres, en estos momentos me siento más madura que tu—  

Él sonrió y me soltó, haciéndose el serio.   

   —OK, tienes razón, anda, que te puedo despedir— dijo. 

Reí, agarré su rostro y lo besé.   

   —nos vemos en la noche— dije.    

   —no creo que vaya, me has dejado sin fuerzas Piolin—  dijo mordiendo mis labios.   

   —¡Piolin!— dije sonriendo   —olvídalo Kev, entonces nos vemos mañana—    

   —¡mañana!, pensé que vendrías por la noche cuando salieras del club— puso cara de niño regañado.    

   —Kevin no—   

   —por favor, ven, te necesito—   

   —Kev... — él me besó, haciéndome callar y convenciéndome al instante. 

   —esta bien, me has convencido, vendré— susurré.  

Él me dio sus llaves, eso me recordó el momento en que él tomó mis llaves y nunca volvió y mi mente volvió a su lado oscuro y pensé en la venganza, pensé en no volver, pero se me hizo imposible, yo no podía hacer eso, por mas que mi maligna mente me gritara que lo dejara esperando no pude. 

Llegué casi al amanecer, él dormía tan pacíficamente, me sentí nuevamente no merecedora de tanto amor, me acosté suavemente sobre él, despertándolo con un beso que se fue encendiendo más y más hasta que terminamos haciendo el amor nuevamente.

CAPITULO 45

Despertar entre sus brazos fue tan lindo y maravilloso como siempre pero corto porque tenía que irme de allí.  

   —Kevin me tengo que ir— le dije.   

   —cariño, solo has dormido tres horas— dijo acariciándome el cabello.   

   —lo sé pero tengo cosas que hacer— refuté.    

   —vas a enfermar Jesse, necesitas más horas de sueño, son solo las 10 de la mañana, quédate un poco más, desayuna y luego te vas— sugirió. 

Claro que me moría de ganas de quedarme entre sus brazos pero no, en realidad no tenía nada que hacer pero necesitaba espacio, todo estaba pasando tan rápido, necesitaba estar sola. 

   —Kevin, enserio me tengo que ir— me levanté y me vestí. 

Él estaba en la cama envuelto en la sábanas completamente desnudo bajo ellas.   

   —nos vemos a las cuatro en el club, hoy es día de inventario y tengo que estar temprano— dije terminando de arreglarme.   

   —Bueno, nos vemos a esa hora— dijo algo triste,  le di un beso rápido y me fui. 

Llegué a mi apartamento, Dessire recién había regresado de sus mini vacaciones con AJ.    

   —vaya, hasta que te veo la cara— dije riendo.   

   —lo mismo digo Srta. porque Ud. ayer hasta me cerró el teléfono— refutó ella.  

Reí a carcajadas.  

   —pues tu llamada fue la ultima que recibió mi celular— comenté.     

   —¿entonces hubo reconciliación? ¿ya son felices?— preguntó curiosa.   

   —Dessire no seas tan metiche que yo no he preguntado cómo te fue con AJ—  dije.    

   —no preguntas, porque ya sabes como es AJ en la cama, pero yo de Kevin no se nada— dijo sarcásticamente.  

Yo reí a carcajadas siguiéndole el jueguito.   

   —que te puedo decir, los dos son muy bueno a su manera, ay por favor cambiemos de tema, tengo hambre— dije.  

   —no hemos hecho el mercado— dijo ella tocándose el estomago. 

La abracé y empecé a besarle la cabeza.   

   —Dessire te quiero mucho— dije.   

   —¿qué quieres Jesse?— refutó ella   

   —¿qué? no puedo demostrarle a mi amiga lo mucho que la quiero—   

   —¿qué quieres Jesse?—  insistió ella.   

   —OK, Dessire soy una mujer trabajadora y en vista de que sé que dormiste excelentemente anoche y yo tengo mucho sueño...—   

   —al grano Jesse— dijo interrumpiéndome.   

   —has el mercado, ¡por favor!, me estoy muriendo de hambre, por favor Dessire no digas que no— dije, abrazándola.   

   —ay ya, esta bien pero deja de abrazarme— se quejó quitándome de encima.   

   —te dejo las llaves del auto, pero ojo como conduces, ¡eh!—    

   —conduzco mejor que tu Jesse— refutó y me arrancó las llaves de la mano.   

   —toma mi tarjeta, esta semana me toca pagar a mi, pero eso si, que no pase de $300 dólares y trae mi cereal favorito, recuerda...— 

   —sí...lo sé, Froot Loops de Kelloggs y gelatina de fresa— me interrumpió.   

   —gracias, te quiero Dessire— le dije dándole un beso en la mejilla.   

   —vas a tener que amanecer más a menudo en compañía de Kevin, me has dicho que me quieres y me has dado un beso, ¡wao!, te trae de cabeza ¿cierto? —   

   —ya cállate Dessire— dije y la empujé hasta afuera.   —cuidado con mi auto—

Me di un baño, iba a tomar una siesta pero tocaron a la puerta.  

   —¿quién será? deseo dormir— me levanté de la cama y abrí; era AJ.  

   —Dessire no esta— dije y lancé la puerta pero él la detuvo con el pie.   —ya te dije que no esta— refuté.    

   —¿entonces? no puedo visitar a mi amiga y además quién te dijo que vine a buscar a Dessire— susurró él.  

   —pasas dos noches con ella, quien sabe donde y haciendo qué y aun me preguntas porqué creo que la vienes a buscar, ¡que descaro AJ! — dije sarcástica.   —además,  tu amiga tiene mucho sueño, así que lárgate— dije tratando de empujarlo fuera.

   —Jesse...yo... — tartamudeó él.   

   —¡ay! AJ no me tienes que explicar nada, a mi no me importa con cuantas mujeres te quieras revolcar— refuté.    

   —pensé que ibas  a estar de buen humor— dijo pícaro.   

   —tengo sueño AJ—   

   —¿y Kevin?—    

   —no es nada serio AJ— repliqué, me estaba empezando a sofocar que todos lo estuvieran tomando muy seriamente.    

   —OK explícame algo, Kevin te dice que te ama, tu lo echas de tu casa, luego lo agarras a patadas y después pasas la noche con él y me dices que no es nada serio, para que Kevin te perdone todo eso te debe de adorar— dijo, me hizo sonreír y lo dejé pasar de una buena vez.  

Busqué mi cajetilla de cigarrillos.   

   —¿quieres uno?—  le dije, él lo tomó fumando un poco.   

   —no tienes un poco de... —   

   —¿Marihuana? — terminé sus palabras y sonreí.  

   —¿tienes algo? — preguntó ansioso.    

   —creo que tengo algo para ti— dije.   

Busqué en mi cuarto y le di el cigarro a AJ, a mi no se me antojaba nada y lo vi fumárselo y por primera vez, realmente, no se me antojaba consumirla, efectos post-Kevin.    

   —¿no quieres?—  dijo él.  

   —no— repliqué, intentando mantenerme firme.  

   —vamos Jesse, solo un poco para que entremos en ambiente, quiero que me acompañes a un lugar—  él me pasó el cigarro, por primera vez miré con desprecio un cigarro de Marihuana, lo tomé por complacerlo y fumé también.   

   —¿quieres unas cervezas?— pregunté, era lo único que había en la refrigeradora, cervezas y en cantidades, por una distribución de más que hubo en el club y no se podía devolver, así que Howie las regaló entre los empleados. 

Nos tomamos casi todas las cervezas eran unas veinte latas, estábamos algo mareados y drogados.   

   —¿y a dónde quieres ir? — pregunté riendo tontamente.   

   —ya verás muñeca, ya verás, vamos— dijo halándome de la mano para levantarme de la silla.    

   —espera un segundo— dije, entré en mi habitación y tomé un gramo de cocaína ni me lo pensé, estaba ebria y drogada con Marihuana y una cosa me llevaba a la otra automáticamente, la aspiré sin peros ni remordimientos.    

   —vamos cariño— le dije tambaleando.    

   —nena, tienes algo blanco en la nariz— dijo, me limpió con una pañuelo, eran residuos de cocaína.

Él condujo completamente drogado y ebrio.   

   —¡AJ cuidado nos matamos!— dije, riendo a carcajadas.    

   —no te preocupes Jesse, soy experto conduciendo— él reía como tonto también.    

   —sí, pero ahora estas ebrio y encima de eso drogado— agregué. 

Reíamos de nada, todo nos parecía gracioso.   

   —ya llegamos— dijo, estacionándose torpemente.  

Me asomé por el vidrio del auto.   

   —es un Tattoo Studio— susurré.   

Él se bajó del auto y me abrió la puerta.   

   —lo sé, me quiero hacer un tatuaje— dijo.  

Bajé del auto sosteniéndome de él.  

   —no necesitas permisos de tu manager o de tu disquera, no sé, para hacer esto—                         

   —no importa Jesse— dijo riendo despreocupado.   

Me haló del brazo, llevándome hasta adentro; esos tipos estaba llenos de tatuajes hasta las pestañas, AJ se sentó esperando su turno, mientras buscaba en un catalogo un tatuaje.   

   —te harás uno conmigo— dijo él, besándome el cuello.  

   —estas loco— refuté mirando hacia otro lado.   

Él escogió uno, era una cruz envuelta con una cinta.   

   —me lo haré en el brazo derecho y le escribiré BONE, mi primer tatuaje— decía muy emocionado por ello.   

Él entró al estudio, quería que entrara con él y me senté a ver como le hacían el tatuaje,  estaba quedando lindo, a pesar de que estaba lleno de sangre, terminó como en una hora u hora y media.   

   —mira Jesse, no te parece hermoso— dijo él   

   —si claro AJ, cuando cicatrice se verá mejor—   

   —porqué no te haces uno, ya que estas aquí— sugirió.   

   —no AJ, ni se te ocurra— refuté.     

   —sí, este mismo y así tendremos algo que nos una— insistió.    

   —¿qué? estas tomado, drogado y diciendo incoherencia, no me haré ningún tatuaje y mucho menos el mismo—  

Él reía e insistió tanto hasta que terminó convenciéndome de hacer un tatuaje y no solo eso, sino de hacerme el mismo tatuaje que él, la cruz, ¡lo que se hacía estando bajo los efectos de las drogas! me lo haría en la parte baja de la espalda, un poco más pequeña que la de él. 

Ya estaba acostada en la camilla boca abajo, refutando.   

   —¿te vas hacer algún nombre?— preguntó el chico que tatuaba.    

Yo dije que no y AJ que sí, al mismo tiempo y volvimos a repetirlo.    

   —sí, escríbele BONE también— dijo él emocionado.  

   —¡estas loco! — refuté, me senté en la camilla.   —no me haré ningún tatuaje en el trasero con tu nombre ¿qué crees? que te pertenezco— agregué irritada.   

Él sonrió y me contagió la risa a mi y empezamos a reír a carcajadas.   

   —no creas que porque me estoy riendo AJ, me vas a convencer, no me haré ningún tatuaje que tenga tu nombre, suficiente que sea igual— 

Me recosté en la camilla nuevamente.  

   —escribe Jesse— le dije al chico y lo hizo; no sentí ningún tipo de dolor y cómo sentirlo, sí estaba drogada. 

Terminó mucho más rápido que con AJ, pedí un espejo y lo miré, era hermoso, a pesar de que mi piel estaba enrojecida.   

   —se ve muy sexy— dijo el chico. —las chicas vienen y se hacen corazones, hadas, rosas, en esa área del cuerpo pero es la primera cruz que tatúo en una mujer, en esa parte del cuerpo, realmente se ve muy sexy— agregó. 

Sonreí, la verdad es que sí se veía sexy, solo sobresalía por el pantalón hasta donde decía mi nombre, JESSE, medía unos ocho o diez centímetros de largo el tatuaje y empezaba desde el hueso del cóccix,  me ardía un poco pero no era gran molestia.

Nos fuimos en el auto hablábamos como cotorros...   

   —no puedo creer que me hayas convencido de hacerme un tatuaje y el mismo que tu— refuté.  

   —porque me adoras Jesse— dije él   

   —¿a dónde vamos?—  pregunté, noté que se estaba saliendo de la ruta a mi apartamento.    

   —vamos a mi apartamento— sonrió —sí...celebraremos nuestros tatuajes— agregó presionando mi mejilla.   

Llegamos a su apartamento y no habíamos terminado de entrar y ya nos estábamos besando y acariciando, él me levantó sobre su cintura y me llevó contra la primera pared que encontró, me quitó la camiseta, besando mi cuello.   

   —¡hey! ¿qué es esto? —  preguntó.  

   —¿qué es que? —   

   —tienes dos chupetes en el cuello y no he sido yo, ¡vaya!, pensé que Kevin era más pacifico, pero puedo ver que es un salvaje; dime no lo hace mejor que yo— decía presionándome contra la pared y mordiendo mis labios. 

Me quedé en silencio, me acordé de Kevin por primera vez en toda la tarde y empezaron a invadirme los remordimientos de conciencia.   

   —AJ, si me vas hacer el amor, hazlo ahora antes de que me arrepienta— le dije, estaba muy excitada pero estaba a punto de decir que no al recordar a Kevin. 

Me quitó los pantalones y la ropa interior, se bajó rápidamente los de él y el bóxer y entró rápido, moviendo sus caderas salvajemente dentro y fuera de mi; yo me sostenía sobre sus hombros y nos besábamos desesperadamente, llenos de deseo, estábamos totalmente inconscientes, actuando irracionalmente, completamente ebrios y drogados.

Él me agarraba por las nalgas y me presionaba más hacia él, me sentía al borde del clímax y sentía que él estaba apunto de venirse también y lo hicimos al mismo tiempo, él me cargó así mismo hasta su habitación y me acostó boca abajo en la cama.   Yo estaba muerta, tenía muy pocas horas de sueño, estaba ebria, drogada y exhausta después de haber hecho el amor con AJ. 

Él se acostó a mi lado acariciándome la espalda, bajando lentamente hasta el tatuaje, lo besó.    

   —el chico ese tenía razón, es muy sexy ese tatuaje, estoy orgulloso de que lo hayas hecho, ese tatuaje es un pedazo de mi en tu cuerpo— aseguró y yo sonreí.  

   —estas loco, es solo un tatuaje, no te pertenezco por habérmelo hecho y nunca te perteneceré AJ, sí quisiera mañana mismo iría y me lo borraría pero me gusta y sí, puede representar algo entre nosotros, pero solo sería amistad— indiqué.  

Recostó su cabeza sobre la almohada mirándome...   

   —ahora tu también vas hacer eso—  refuté ¿tenían una cierta obsesión por mirarme?.      

   —hacer que? — 

   —olvídalo AJ— susurré.  

Cerré mis ojos escuchándolo hablar hasta que no lo escuché más, me había quedado dormida, grave error tomando en cuenta que tenía que estar en hora y media en el club para el inventario semanal.

CAPITULO 46

Desperté estrepitosamente, AJ dormía y todo estaba oscuro a nuestro alrededor.    

   —Mierda, el inventario— dije levantándome de la cama, miré el reloj...   —6:45, ¡fuck!, me va a matar— exclamé pensando en Kevin   

Empecé a vestirme,  AJ despertó.  

   —qué pasa Jesse?—    

   —que me quedé dormida y que tenía que hacer un inventario—      

   —yo te llevo—  él se puso sus pantalones y una camiseta.

Me llevó hasta el club, entré corriendo y AJ tras de mi.   

   —hola, ya llegué, lo lamento— dije agitada de la carrera que nos pegamos, muy ansiosa y nerviosa post efecto de las drogas.   

Estaban Howie, Kevin y Dessire haciendo el inventario y se nos quedaron mirando extrañados.   

   —ni una palabra de mi tatuaje— le susurré a AJ, pellizcando su brazo.   

   —¡auch!!! Jesse, ya entendí— se quejó.   

caminé  hasta ellos...    

   —lo lamento Howie...yo... me... —    

   —fue mi culpa— dijo AJ, interrumpiéndome   —yo le pedí que me acompañara a un lugar y demoramos más de lo que pensé... miren lo que me he hecho— dijo él levantándose la manga de la camiseta.   

   —Oh McLean te meterás en problemas con Lou por ese tatuaje, sabes que no le gustan esas cosas—  dijo Howie, meneando su cabeza de un lado a otro.    

   —que importa man, ese tipo ya me tiene cabreado, uno no puede hacer nada, es un milagro que haya dejado que tu y Kevin pusieran este club— refutó él.  

Mientras ellos hablaban, yo me metí tras la barra, siquiera saludé a Kevin.    

   —no que tenías mucha hambre—  me dijo Dessire en tono de reclamó.   

Me quedé en silencio para evitar responderle con una grosería.   

   —pues veo que te la quitó AJ— prosiguió. 

La miré, ella se veía algo enojada, se estaba imaginando lo peor y tenía razón para pensar en ello, porque pasó.   

   —¿dónde esta mi auto?— fue lo único que se me ocurrió decir, tenía una jaqueca horrible, nauseas, sentía las manos temblorosas y la boca reseca y lo peor, me ardía terriblemente la parte baja de mi espalda.  

Ella se friqueó más, se notó en su cara.   

   —esta afuera, ahí están tus llaves— dijo, las lanzó sobre el mostrador y se fue.    

   —perfecto Jesse, la estas cagando con Dessire— decía para mi misma. 

Estaba de espalda a todos agachada, contado y sumando, cosas de todas las semanas con los inventarios.     

   —veo que AJ no fue el único que se hizo un tatuaje— dijo Kevin en tono irónico y acusador. 

Me levanté rápidamente, había olvidado que el pantalón se me bajaba un poco cuando me agachaba o me sentaba y dejó el tatuaje al descubierto.    

   —es solo un tatuaje Kevin— dije enseguida, como si me estuviera defendiendo porque por su cara él me estaba acusando de algo.   

Howie se me acercó.   

   —tú también Jesse ¿dónde está?—  dijo él.  

Kevin no me quitaba la mirada de encima, se veía enojado, él había llegado a ver todo el tatuaje, estoy segura de eso y me supongo que se había dado cuenta que era idéntico al de AJ.   

   —si Jess, muéstrales donde esta— dijo Kevin sonriendo irónicamente.

   —es solo un tatuaje Kevin— dije.    

   —lo sé, yo no he dicho nada más que pedirte que les muestres tu tatuaje— dijo sarcástico.    

   —no sé que es lo que estés pensando— refuté.    

   —yo no he pensado nada, solo te digo que les muestres tu tatuaje...que por cierto, es igual al de AJ— decía sarcásticamente.  

No me gusto para nada como lo dijo y estuve a punto de estallar y responderle y decirle un montón de cosas, nunca me habían gustado los reclamos ni mucho menos las escenitas de celos pero me controle y cerré la boca, pensé mejor en lo que iba a decir, antes de terminar lastimándolo.    

   —creo que me he perdido de algo?— dijo Howie que no entendía nada.  

AJ le golpeó el hombro...   

   —creo que se va a formar la tercera guerra mundial— dijo AJ.  

   —sigo sin entender— insistió Howie.  

Dessire y AJ miraron a Howie sugestivamente.   

   —¿Kevin y Jesse están saliendo? — les susurró Howie.  

Dessire y AJ afirmaron con los ojos.    

   —ya comprendo algunas cosas— dijo Howie.   —pero agarren a Jesse, que luego pasa lo de la otra noche— profirió Howie;  AJ lo agarró...  

   —espera que esto lo soluciono yo— dijo él acercándose a Kevin. —hey Kevin, hermano, fue mi culpa que se hiciera el mismo, yo se lo pedí— comentó.     

   —¡cállate AJ!— gritamos Kevin y yo al mismo tiempo.  

AJ se corrió hacia atrás, intimidado.  

   —no creo que haya sido muy buena idea AJ— dijo Howie.  —mejor vamos arriba chicos, esto no nos incumbe— agregó, halando del brazo a Dessire y a AJ, dejándonos solos.

   —no voy a discutir sobre un tatuaje Kevin, soy adulta y puedo decidir si me hago un tatuaje o no— repuse.   

Él solo me miraba, yo no sé esperando qué, esa era toda la explicación que tenía para darle, no tenía porque darle más...    

   —deja ya de mirarme tanto, di algo— exigí, empezando a perder la paciencia.     

   —no ves que me estoy muriendo de celos Jesse— dijo tomándome del brazos   —¿por qué demonios te tenias que hacer el mismo tatuaje de AJ?, ya es suficiente con las habladurías que hay por el club, ahora un tatuaje— prosiguió subiendo el tono de voz.    

   —¿habladurías? ¿de que estas hablando?— pregunté, no tenía idea de que estaba hablando.   

Él se dio la vuelta dándome la espalda, pretendiendo dejarme hablando sola y nadie me hacía eso...   

   —¡ah no Kevin Richardson!, ahora me dices de que rayos estas hablando— lo detuve del brazo, dándole la vuelta.  

Él me agarró fuerte de los brazos, hablándome muy fuerte...  

   —¿de que habladurías? no te hagas la ingenua Jesse que ese papel no te cae, es rumor de pasillo, por aquí todos dicen que tú y AJ tienen algo, dime, ¡dímelo! ¿tienes algo con AJ?  porque ese tatuaje me esta dando a entender que son más que rumores—     

   —¿qué es lo que te pasa?— grité furiosa por sus especulaciones.  —primero que todo suéltame— exigí empujándolo lejos de mí   —segundo, a ti que te importa si yo me he acostado con AJ o las razones por las cuales me hice el tatuaje, es mi vida, es mi cuerpo, es mi problema— repuse.    

   —ah! o sea que no me debe de importar que me estén viendo la cara tu y AJ y que todos los empleados del club sepan que me pones los cuernos con mi amigo— refutó tan furioso o más que yo.    

   —¿de que cuernos hablas Kevin? tú y yo no tenemos nada— afirmé, sonriendo cínicamente.    —entendiste bebé, ¡nada! — agregué, golpeando su sien con la punta de mis dedos.    —aquí nadie sabe lo que ha pasado entre nosotros, así que no sé de que cuernos hablas, no significas nada para mi, no hay cuernos que poner, déjate de paranoias y de montar escenitas de celos que no te corresponden, jamás se los he permito a nadie y tu no eres quien para ser el primero— dije, movida por el coraje de la escena, mis palabras no representaban realmente lo que sentía.   

Los dos estábamos hablando en un tono poco moderado y yo me escuchaba cortante y antipática, me estaba haciendo perder la paciencia su escenita de celo y los celos eran algo que no soportaba, por eso actué de esa manera, de cierta forma, por defender mi espacio.  

Él se quedó en silencio cuando le dije que no significaba nada para mi, sé que eso ultimo lo hirió y caí en cuenta de mis palabras, las dije sin pensar, como dije, no representaban lo que sentía.    

Respiré profundo, tratando de tragarme el carácter y el orgullo para poder pedir disculpas por ello.   

   —lo siento Kev—  susurré.  

Él se dio la vuelta, sin mirarme a la cara.   

   —ya no importa Jesse, sigue con tu trabajo— indicó.    

   —Kevin, ¡por favor!—   

Él se dio la vuelta rápidamente, sorpresivamente, apuntándome con el dedo índice, golpeando con la punta en mi frente rudamente.  

   —¡estoy harto Jesse!— gritó.  —harto de que me hagas esto, que me subas a una nube y luego me dejes caer, pisoteándome, juegas conmigo a tu antojo, un minuto eres la mujer más amorosa conmigo y al otro no te intereso, no te decides, yo no soy de esos hombres a los que estas acostumbrada, yo sí busco una relación buena, no sexo oportunista, sí quieres puedes seguir revolcándote con AJ o con cuanto hombre te de la gana, yo ya me cansé— afirmó.  

Era la primera vez que lo veía tan enojado conmigo, realmente estaba enojado, aún más que la vez que me lastimó el brazo a causa de Nick; se notaba ira en sus ojos, me estaba gritando fuerte, sé que lo había herido y tenía toda la razón para estar tan enojado. 

No tenía excusas ni sabía de que manera disculparme, era algo a lo que no estaba acostumbrada hacer, mis ojos se aguaron de frustración.   

   —no Jesse, no llores, estoy cansado de que llores y yo te perdone como un estúpido y tú vuelves ha hacerlo y yo vuelvo a perdonarte, trato de ayudarte pero tú no me dejas, me cansé, me cansé Jesse— continuaba gritando, él golpeó con fuerza la barra. 

Yo me quedé sin reacción, era muy cierto todo lo que él decía pero no podía decirle que sí tenía algo con AJ o que tuve o lo que sea que estuviera pasando con AJ, yo no sabía cómo pararlo, cómo detenerlo, era algo que sentía, una necesidad que tenía por tener sexo con AJ, pero perdía aun más el control cuando estaba drogada.  

Le diría solo parte de la verdad y la otra parte, le mentiría...    

   —Kevin, enserio lo lamento— eso era verdad...   —yo no tengo nada con AJ— eso era la mentira, pero no le podía decir lo contrario, ellos eran amigos, que pasaría si yo le dijera que sí, sinceramente lo que menos deseaba en el mundo era lastimar a Kevin.   

   —acompañé a AJ ha hacerse el tatuaje; lo acepto, estaba drogada, no estaba lucida ni conciente de lo que estaba haciendo y me hice el mismo tatuaje que AJ, pero no tiene ningún otro significado, no significa nada mas que un simple tatuaje para mi— esto era verdad, yo no sentía nada en especial por el tatuaje.  

Me sequé los ojos, estaban llenos de lagrimas y no quería llorar, miré hacia arriba, a los espejos, mi rostro estaba enrojecido, no se podía ver hacia adentro de la oficina, pero se veían claramente las siluetas de los tres parados mirando hacia abajo.

Quité la mirada, bajándola lentamente hacia Kevin, él tenía su cabeza recostada a la barra, rocé mis manos muy cerca de su cabeza pero sin tocarlo, él levantó su cabeza un poco, rozando mi mano...   

   —lo siento— susurré, quitando mi mano, él la agarró y me besó la palma.   

   —te amo Jess y me enfurece que te drogues, me enfurece que hablen de ti malintencionadamente y yo no tenga argumentos para defenderte— susurró; él rodeó mi cintura con su brazo halándome hacia él, reposó su otra mano sobre mi nuca y el calor de la discusión se transformo en un apasionante beso, de esos que te roban el aliento y el alma. Me abrazó fuerte...    

   —te amo Jesse y ya no sé que hacer para ser correspondido— murmuró.    

   —no tienes que hacer nada Kevin, solo ámame, ya eres correspondido, sé que a veces soy algo cabezona y me cierro y digo palabras hirientes, te juro que siento todo lo que dije, jamás quise decir que no significabas nada para mi, lo dije por decirlo, por el calor del momento, porque yo soluciono las cosas así, hiriendo, pero nunca fue mi intención decírtelo, no es lo que mi corazón realmente siente, estoy muy arrepentida Kevin, lo siento, perdóname, te juro que esto no volverá a pasar, sí te molesta tanto el tatuaje, me lo borro, lo elimino y se acabo el problema, pero quiero que te sientas seguro de mi—     

   —con borrarte el tatuaje no es suficiente Jesse, solo es una mancha sobre tu piel, yo quiero que vayas más adentro y que borres esa actitud negativa que hay en ti, ese lado oscuro que te hace drogarte y actuar como lo haces, yo no quiero que te borres el tatuaje, él no es el problema—    

   —es lo que intento hacer y cuando estoy a tu lado lo logro pero en cuanto me quedo a solas vuelvo a ser esa Jesse que yo misma estoy empezando a despreciar, pero no sé como controlarla, solo tú puedes hacerlo Kevin, enséñame a controlarla por favor—  decía mientras besaba sus labios rápidamente decenas de veces.

   —solo hay una manera de que lo hagas— dijo él sonriendo. 

No nos dimos cuenta en que momento la ira pasó, y se convirtió en mimos, cariños, besos y caricias.  

   —¿cuál?—   

   —que aceptes ser mi novia, se mi novia Jesse, quiero que dejen de hablar de ti y que te respeten por ser mi novia, que demuestres que no tienes nada con AJ ni con nadie, que eres solo mía— dijo entusiasmado y ansioso esperando mi respuesta.  

Sonreí, no sabía que responder, estaba esperando esa pregunta pero no me imaginé que sería tan pronto; respondí lo que sentía en el momento y tal vez como un gesto de agradecimiento...   

   —acepto Kevin, acepto ser tu novia— afirmé.   

Él sonrió rozando mis labios, besándonos, un beso largo y suave, delicioso, en ese momento solo pensábamos en nosotros pero él aun no había terminado con Kristin y no lo haría hasta que ella regresara a mediados de febrero de su gira...

CAPITULO 47

   —Vamos Jesse, ¿te quedarás aquí sola? —    

   —no insistas Kevin no iré, ¡no quiero ir!, ve y diviértete—  

Discutía con Kevin, habían pasado varios días, Kevin quería que fuera con él al cumpleaños de Nicky, lo celebrarían en su casa, con sus amigos y familiares y yo no entraba en ninguno de ellos, por obvias razones, no acepté. No tenía ganas de dañarle la fiesta a nadie y mucho menos que nadie me estuviera mirando con caras malas, además era mejor evitar comentarios, sí se suponía que era la novia de Kevin, Nick no lo sabía y no creo que pudiera controlar su odio hacia mi si me viera en su fiesta y terminar diciéndole a todos lo que había hecho con él, era mejor evitarme los problemas.

   —Jesse, pero ¿cuál es el problema cariño?—  insistía él.  

Yo estaba en Pijamas y Dessire se terminaba de vestir...    

   —no insistas Kevin, que esta mujer es más necia que una cabra, cuando dice que no, es que no, así que no vas a convencerla—  decía Dessire.    

   —hazle caso a Dessire, dije que no hace una semana y digo que no ahora, tu bien sabes que Nick y yo no somos los mejores amigos del mundo, voy a estar de más en esa fiesta, no voy a ir y punto— afirmé.    

   —está bien, no insisto más— dijo resignado acercándose a mí para besarme, era tan meloso y cariñoso, no estaba acostumbrada a tanta atención pero me gustaba esa sensación de sentirse amada, realmente, por alguien.    

Dessire ya estaba lista esperando por Kevin, que no terminaba de despedirse de mi, no dejaba de besarme y de decirme lo mucho que me amaba...    

   —¡ya Kevin!, le dices todo eso, todos los días— refutó ella.   

Los dos reímos como tontos...   

   —adiós amor, no te diviertas mucho sin mi— susurré, acariciando su rostro.   

   —te extrañaré Jesse—     

   —¡ya vámonos! — exigió Dessire halándolo antes de que volviera a besarme.

Me acosté a ver algo de televisión, con unas papas fritas y una coca cola, ¡sí una coca cola!, en otros tiempos hubiese sido una botella de Whisky o cerveza; Kevin realmente me estaba lavando el cerebro, para bien, pero de vez en cuando no podía evitarlo y me daba mis traguitos de alcohol y casi no había consumido drogas y digo casi, porque en ocasiones mi cuerpo no aguantaba más, necesitaba ayuda profesional, Kevin lo sabía pero yo insistía en que podía sola.

Ya era muy de madrugada, apagué todo y me acosté a dormir, no pasaron siquiera quince minutos cuando tocaban a mi puerta insistentemente; me levanté asustada...   

   —¿quién podrá ser a estas horas?— me pregunté mirando el reloj, eran las dos de la madrugada.   —¿Dessire habrá olvidado sus llaves?— supuse, me levanté cubriéndome con las sábanas.

Miré por el orificio de la puerta y me sorprendí de quien se trataba, era AJ...  

   —Jesse...Jesse! — empezó a gritar.   

Abrí la puerta para que dejara el escándalo a esas horas.    

   —¡shu! Cállate AJ, vas a despertar a los vecinos ¿qué haces aquí?— pregunté preocupada, pensé por un momento que algo le había sucedido hasta que se abalanzó sobre mi, abrazando mi cintura y besándome el cuello.   

   —¡Mmm! me han dicho que estabas solita y quise venir hacerte compañía— susurró, lamiendo mi cuello.    

   —AJ, estás ebrio— dije intentando hacerlo a un lado. 

Él cerró la puerta con sus pies y caminaba llevándome hasta el sofá.   

   —además, ya esta bueno de comerme a la pelirroja, ahora se me antoja una rubia— afirmó, refiriendo de manera despectiva a Dessire.    

Él me acariciaba...  

   —AJ, espera ¿qué crees que esta haciendo?— refuté tratando de empujarlo, pero me tenía prisionera entre sus brazos.      

   —quiero hacerte el amor Jesse, desde que estas con Kevin no me dedicas tiempo a mi— se quejó, como si fuera una obligación que me acostara con él; yo reí a carcajadas ante su atrevimiento.   

   —estás loco y ebrio... y quién sabe si drogado, ven aquí, necesitas aclarar tu mente—  Lo empujé hasta el baño y lo metí en la ducha, abriendo la llave de agua fría; él me haló hasta la ducha con él.   

   —ahora los dos estamos mojados y tú o tienes frío o estás excitada— dijo él, rozando mis labios, acariciando mis pezones endurecidos.   

   —y tú estas borracho y no sabes lo que dices— refuté. 

Nuestro cuerpos cada vez estaban más cerca y podía sentir la excitación entre sus piernas; él me llevó hasta una de las paredes del baño, rozando su miembro sobre mi centro.   

   —AJ, ya basta, no sabes lo que haces, no deberíamos estar haciendo esto, estoy saliendo con Kevin, tu amigo— dije y mi cuerpo se encendía con su cercanía, pero mi conciencia no me permitía actuar, sabía que no era correcto lo que mi cuerpo y mi instinto deseaban.   

Él besaba mi cuello y mis orejas, con sus manos apretaba mi trasero empujándome hacia él. 

   —vamos Jesse no te niegues, te gusta el sexo, sea con Kevin “tu novio”, conmigo o con cualquier hombre, eres adicta al sexo, solo es necesario excitarte un poco para que abras las piernas—  aseguró. 

Tenía tanta razón con sus palabras, era adicta al sexo, mi mente estaba consiente de que hacer el amor con AJ no era lo correcto, pero mi cuerpo, mi instinto me lo pedía, me gustaba el  sexo con Kevin, con él o con cualquier hombre que me excitara y eso iba a ser un verdadero problema si pretendía tomarme enserio a Kevin. 

La pijama la tenía pegada al cuerpo, totalmente mojada, se marcaba claramente mis senos y él los mordía sobre la camisa del pijama, subió por mi cuello, besando cada centímetro hasta mis labios, besándome con desesperación y pasión; apretaba mis pezones con sus dedos. 

Jadeaba, tratando de contenerme, de decirle que no y lo separé de mi cuerpo...  

   —sal de aquí AJ— le exigí con la respiración agitada.   

   —Jesse, sí lo deseas, ¡mírate!, estas estallando en deseo, tu cuerpo pide sexo y yo estoy aquí para dártelo— afirmó.  

Él se acercó una vez más, deslizando su mano dentro de mi pantalón, acariciando rápidamente mi clítoris sobre mi braga, yo me abracé a su cuello, gimiendo sobre su oído.      

   —AJ vete, estas ebrio, mañana te arrepentirás de esto— lo empujé nuevamente. —sal, ¡por favor!, espéreme afuera— le pedí manteniéndolo alejado de mi.    

   —OK, está bien, voy a salir, te espero afuera, no te estreses—   

Él salió del baño, yo me metí bajo el chorro de agua, me quite la pijama y me quedé bajo el agua, esperando se me bajara la calentura.

Pareciera que el agua me hubiera causado el efecto contrario, segundo a segundo me excitaba más, la sola idea hacer el amor me excitaba, AJ tenía razón, fuera con el hombre que fuera, era una ninfomana o al menos estaba empezando a convertirme en una, pero no podría hacerlo consiente, necesitaba una excusa para mi misma, para hacer el amor con AJ, para ser capaz de traicionar a Kevin, no había una mejor excusa para mi que estar drogada. 

Salí del baño completamente desnuda, busqué en el botiquín mi cajilla de plata y aspiré mucho más que un gramo, Kevin desconocía de la existencia de esa droga en la casa. Abrí la puerta, todo estaba en penumbras y él estaba sentado sobre la cama.   

   —puedo ver que estas lista, sabía que no dirías que no— dijo.  

Caminé hacia él en silencio, lo empujé, él quedó acostado sobre la cama, me senté sobre él, desnudándolo rápidamente, él se sentó, quedando cara a cara, me agarró por el cabello, halándolo con fuerza. 

   —esto va a ser a mi manera Jesse— afirmó y me empujó; yo estaba al borde de la cama y caí al suelo, se tiró sobre mi; me cabreo que me hubiera tirado de la cama y empecé a forcejear con él que puso sus manos sobre mi garganta, asfixiándome.   

   —¿qué te pasa perra?— me gritó.  

Lo golpeé en el rostro con el puño cerrado...  

   —suéltame idiota ¿qué pretendes? matarme— 

Giré quedando sobre él, lamiendo la sangre que salía de su boca tras el golpe que le di.    

   —estás en mi terreno, esto es a mi manera muñeco— dije sarcástica pero él volvió a tirar de mi cabello, halando mi rostro hacia él, mordiendo mis labios, me dio la vuelta nuevamente, quedando sobre mi una vez más, sosteniendo mis manos sobre mi cabeza.     

   —será tu terreno, pero yo soy más fuerte y será a mi manera, por las buenas o por las malas bebé— 

Me besó salvajemente, él terminó por quitarse el bóxer, con la mano que tenía libre levantó una de mis piernas sobre su hombro y entró duro en mi, empujando con fuerza, moviendo sus caderas rústicamente; me besaba con la misma intensidad, él me soltó las manos y las puse sobre su espalda, enterrando mis uñas en él, arrancándole pedazos de piel y sangre que quedaban incrustadas en mis uñas. 

Él salió un segundo de mi, me iba a dar la vuelta para penetrarme por detrás pero aproveché y lo pateé...  

   —idiota que crees que soy, una yegua— grité.

Él se agarraba adolorido, yo me deslicé y empecé a gatear lejos de él, me alcanzó, halándome una vez más por el cabello, levantándome y llevándome contra la pared de espaldas a él, agarró mis manos nuevamente y mi cara la presionaba sobre la pared con otra mano y me penetró por detrás, sentí como me rasgaba con su penetración y me ardía mucho, pero era tan placentero, el salvajismo con que me estaba haciendo el amor, efecto de las drogas y el alcohol.

Él mordía mi espalda, yo gritaba, él gritaba, me estaba dando durísimo, las lagrimas salían por el dolor, me agarró nuevamente por el cabello y me lanzó sobre el suelo, tirándose sobre mi, metiendo sus dedos y su pene al mismo tiempo en mi centro, moviéndose rápidamente, estaba muy cerca de la mesita de noche y subí mi mano hasta allí, alcancé el teléfono, golpeándolo fuerte en la cabeza con el. 

El se hizo a un lado algo aturdido, me levanté del piso, pisándolo en el vientre

   —ahora verás sí no va a ser a mi manera McLean—  

Lo levanté hasta la cama y lo até fuerte a ella, de manos y pies, cuando volvió en si, ya estaba atado.   

   —¿qué vas hacer Jesse?—  murmuró.

Yo estaba parada al borde de la cama, solo se veía mi sombra entre tanta oscuridad   

   —ahora vas a tener que jugar mi juego AJ, me hiciste sentir dolor, pues yo tengo una manera de hacerte sentir dolor— aseveré y azoté una correa de cuero muy cerca de él.       

   —me vas a dar de latigazos— dijo sonriendo extasiado.    

   —cállate!— grité, azotando la correa sobre su pecho.   

   —¡Jesseeee! ahhhhhhhgrrr— gritó, retorciéndose.   

   —¿te duele cariño? — murmuré sarcástica.   —ésta es por tirarme al suelo— afirmé y lo azoté   —ésta otra por tratar de ahorcarme... y esta es por todas las veces que me halaste el cabello... esta es por hacerme llorar... maldito casi me rompes el culo.... esta por morderme la espalda... si querías sexo duro hubieras comprado a una puta, seré perra, zorra y lo que quieras McLean, pero a mi me tratas con respeto— lo azoté nuevamente, estaba furiosa, fuera de control.    

   —¡ya basta Jesse!, estas loca— gritaba él.  

Lo iba azotar nuevamente pero tocaron a la puerta, bajé de la cama y me cubrí con una bata;  mire por el orificio, era un oficial de policía, me arreglé y luego abrí.   

   —sí señor oficial?— dije sonriendo amablemente.   

   —Buenas noches señorita, los vecinos han llamado y dicen que se escuchaban gritos provenientes de este apartamento, ¿está Ud. bien Srta.? — preguntó.  

Empecé a reír, cuando estaba drogada pasaba muy rápido de la ira a la risa y así en viceversa.    

   —está bien?— repreguntó.    

   —sí estoy bien, no pasa nada Sr. Oficial, que me he quedado dormida con el TV encendido y estaba bastante alto, los gritos de la película son los que tuvieron que escuchar los vecinos, pero yo estoy perfectamente bien, no sé preocupe— afirmé.    

   —¿segura? — preguntó insistente.   

   —sí, segura, todo está bien, no sé preocupe— volví a asegurar.     

   —todo esta en orden— voceó por la radio.   —disculpe Srta. si la desperté, pero últimamente han habido casos de violencia intrafamiliar y nuestro deber es velar de que estén bien—   

   —yo estoy bien señor oficial, no pasa nada aquí— dije.  

Cerré la puerta, partiéndome de la risa inmediatamente, entré en la habitación.    

   —y ahora tú de que te ríes, suéltame— dijo.    

Me le acerqué, su cuerpo temblaba...   

   —¿tienes miedo de mí, AJ?— susurré, lo besé en el muslo, subiendo por la parte interna de este hasta lamer su miembro.  —ya no te asustes bebé, no te voy a golpear más, ¿te duele mucho? — pregunté.  

Besé su pecho, por la oscuridad no se veían las marcas de los azotes que le di pero él se quejó cuando le besé el pecho.    

   —¿quieres algo para que olvides el dolor? aunque sea solo por esta noche— le pregunté, mientras besé sus labios  y me fui hacia el baño, busqué mi cajilla de plata y tomé  una pajilla con droga; regresé junto a él besándolo suavemente, coloqué el contenido de la pajilla en el dorso de mi mano, acercándola a su nariz.    

   —aspira esto lentamente—   

   —¿es...?—   

   —si...es eso, te va a quemar al principio pero luego se pasa, al segundo no sentirás ningún tipo de dolor— susurré.  

Él lo aspiró lentamente como le dije, limpiando los residuos de su nariz.  Lo besé suavemente mordisqueando su labios.  

   —ves, ya todo esta bien cariño, ya nada más te va a doler— le dije.   

Bajé por su pecho besándolo le di sexo oral un rato y luego lo monté hasta que nos vinimos.    

Lo desaté luego de tomar un descanso unos minutos.  

   —vete ya AJ— dije cubriéndome con las sábanas.   

Él se levantó, se vistió quejándose por el dolor de los latigazos, luego que se le pasó el efecto de la droga. 

Lo acompañé hasta la puerta...  

   —¡Fuck! — exclamé. 

   —¿qué pasa Jesse?— preguntó.   

Sobre la mesa estaba el bolso de Dessire, eso quería decir que estaba en casa y eso era muy malo.  

   —Dessire está en casa, vete AJ, vete ya— lo empujé fuera y cerré la puerta.

Me fui hacia la habitación de Dessire enseguida, necesitaba saber si sabía algo.   

   —Dessire ¿estás despierta?— murmuré tocando sutilmente a su puerta.   

   —¿que quieres Jesse?— respondió y se oyó cortante, eso no era buena señal.  

   —¿Kevin te trajo?— pregunté, eso me preocupaba mucho, luego de tener sexo con AJ venían los remordimientos de conciencia. 

   —no!...— hizo una pausa, la escuché acercarse y repentinamente abrió la puerta de su recamara.  —él no me trajo, así que no te preocupes, solo yo lo sé, ya vete Jesse que quiero dormir— escuché un quiebre en su voz y no me miraba a los ojos.    

   —Dessire...yo...-  

Ella me interrumpió cortante...   

   —Jesse, quiero dormir— dijo, lanzando la puerta con fuerza frente a mi.  

No estaba segura de lo que ella haría, de cómo reaccionaria, ella estaba enamorada de AJ y yo lo sabía, podría actuar con despecho o venganza y decírselo a Kevin, temía que hiciera eso... 

CAPITULO 48*****

Desperté algo desorientada del tiempo y del lugar donde me encontraba, me tomó unos segundos reaccionar que estaba en mi apartamento; cerré mis ojos nuevamente y me di la vuelta, buscando la otra almohada para abrazarla pero me encontré con algo sólido, era un pecho, cerré mis ojos aun más y subí mi mano lentamente hasta su rostro, reconocí ese rostro, abrí los ojos y estaba él allí, dormido; el alma regresó a mi cuerpo, pensé que AJ había amanecido conmigo, pero no fue por mucho tiempo que me duró la tranquilidad; él despertó sonriéndome, como todas las mañanas que amanecíamos juntos.   

   —¿qué haces aquí?— pregunté  

   —¡vaya! ni los buenos días amor, veo que hoy no amaneciste de buen humor— dijo sarcástico.   

Le di un beso y los buenos días...   

   —tienes un pijama mojado en el baño Jess— comentó.    

   —sí, tenía algo de calor y me di un baño ¿a que hora llegaste?— pregunté.     

   —4:30 o 4:45, no estoy seguro— dijo, estirándose perezosamente.  

Eso fue media hora después de que se fue AJ, no me quería ni imaginar si hubiera llegado media hora antes.   

   —no me di cuenta cuando llegaste—   

   —estabas muy dormida, porque casi me caigo e hice un escándalo y tu siquiera te moviste— susurró, metiendo su mano dentro de mi bata para acariciar mis piernas.    

   —Voy a tener que quitarte las llaves del apartamento, entras aquí cuando te da la gana— dije estirando mi cuerpo, sentía como si un tractor me hubiera pasado encima.    

   —porqué me las vas a quitar ¿tienes miedo que te sorprenda con alguien aquí?— dijo él en broma, pero a mi no me causo ningún chiste que lo dijera.   

   —no me pareció gracioso Kevin— afirmé y me levanté de la cama.   

   —sí...ya me di cuenta que amaneciste de mal humor— dijo él irónicamente, acomodándose entre las almohadas y cubriéndose con la sábana.

Me di un baño, recogí el pijama mojado tirado en el baño y salí; él dormía nuevamente, se veía tan tierno durmiendo y yo me sentí tan miserable, desgraciada e inhumana, ¿cómo podía poner el sexo y las drogas sobre él?, sobre la ternura en su sonrisa, sobre su paciencia y comprensión, su apoyo; sobre todo, esas cosas maravillosas que me hacía sentir Kevin hacia el ser humano; le iba a besar, pero preferí dejarlo dormir. 

Salí por algo de desayunar, Dessire estaba sentada en el comedor, dije buenos días pero ella no respondió, se notaba que estaba enojada y no era para menos, me acosté con el hombre del que estaba enamorada. 

Hice hot cakes y dejé unos en el microondas para Kevin para cuando despertara, me senté frente a Dessire, comíamos en silencio solo en sonido del TV, hasta que ella no aguantó más y rompió su silencio.

   —¿cómo puedes tener estomago Jesse?— dijo ella.   

   —¿qué?—    

   —no te hagas Jesse ¿cómo tienes estomago para comer? allá dentro tienes a un hombre que te adora y tú te revuelcas con su amigo— me decía severamente y con los ojos enrojecidos.    

   —baja la voz, pretendes que se entere— dije, más bien exigí, bajo las circunstancias en las que estaba no me encontraba en derecho de exigir nada, pero aún así no podía controlar mi carácter.    

   —Oh!!!! Te preocupa que se entere, no debiste hacerlo Jesse, no tienes alma ni corazón, eres una... —     

   —soy qué, dilo...dilo...— decía alzando la voz y golpeando la mesa.    

   —buenos días chicas— interrumpió Kevin murmurando, mirándonos extrañado de vernos discutiendo. 

Ella me miró, sus ojos estaban llenos de rabia y dolor, se levantó de la mesa y se fue del apartamento.   

   —¿qué le sucede a Dessire?— preguntó él, goloseando mis hot cakes.   

   —nada, diferencias pero son cosas que se dan en todo tipo de relaciones ¿no?— respondí.    

   —Uds. dos?, nunca me imaginé que tuvieran diferencias—   

   —no es nada que no se pueda arreglar Kev, saca la mano de mi plato, en el microondas hay una gran ración de hot cakes para tu enorme estomago— le indiqué, traté de desviarle la conversación, él me besó suavemente en los labios. 

Desayunamos y nos quedamos el resto de lo que quedaba de la mañana acostados en la cama viendo TV, luego nos fuimos a su apartamento su pobre gato estaba solo y sin comer y allí nos quedamos conversando hasta que nos fuimos por la tarde al club.

Se acercaba el MARDI GRASS, mi fiesta favorita del año, fiesta característica de Nueva Orleáns para celebrar el martes de carnaval, faltan unos 20 o 25 días para eso pero necesitaba tiempo de preparación, además me tocaba tratar de convencer a Howie y a Kevin para que hiciéramos una fiesta estilo MARDI GRASS en el club y con lo conservadores que eran, se me iba hacer algo difícil, a Howie me lo podría tirar fácilmente al bolsillo y convencerlo, pero a Kevin, me seria un poco más difícil, me pondría mucho peros, ya lo conocía, pero era mejor intentarlo... 

   —chicos, les tengo una propuesta— dije sentándome sobre las piernas de Kevin.   

   —una propuesta tuya, eso suena peligroso— respondió Kevin sarcásticamente.  —¿qué tienes en esa cabecita loca Jess?— agregó besando mi frente.   

   —Uds. saben que ya viene el carnaval y yo sé que Orlando tiene su forma de celebrarlo pero ¿porqué no hacemos algo diferente?—  decía emocionada, me agradaba la idea de traerme un pedacito de mi ciudad a Orlando.   

   —¿qué Jesse?— preguntó Howie intrigado.   

   —Celebremos el martes de carnaval al estilo Nueva Orleáns, el MARDI GRASS— proseguí.   

Los dos se miraron y luego me miraron a mi...   

   —¿El Mardi Grass? Aja! ¿estás loca Jesse?— exclamó Kevin  —esa fiesta es una perdición— agregó.

   —Kevin ¿no sabía que eras tan puritano?— dije sarcástica  —déjame hablar antes de que te hagas prejuicios, sé que la fiesta no tiene las mejores referencias pero no tiene que ser exactamente igual que en Nueva Orleáns, pueden haber disfraces, las bromas típicas del Mardi Grass—  

Trataba de sacar lo positivo de la fiesta pero Kevin tenía razón, no había mucho de positivo, el Mardi Grass era una fiesta donde se promovía mucho el sexo libre, homosexualismo y exhibicionismo al máximo nivel, era una fiesta de perdición, donde todas las personas podían actuar libremente por un día sin preocuparse por el que dirán de la gente...    

   —haces la fiesta sin los collares— prosiguió Kevin.   

   —¡Kevin! ¡sin los collares! ¡por Dios hombre! pero si los collares son el alma del Mardi Grass— refuté.   

   —¿los collares? no entiendo— preguntó Howie, como que no se conectaba a lo que decíamos.    

   —a ver, cómo te explico lo de los collares Howie, uno compra los collares o te los regalan, cuando estas por la calle bailando y durante un momento de la noche, se hacen penitencias, la chica o el chico que reciba mucho collares tiene que quitarse una pieza de ropa, si es que lleva ropa puesta— expliqué.  

Howie abrió los ojos sorprendido...    

   —Kevin tiene razón sin collares— dijo él.    

   —no Howie, los collares son lo más representativo, los podríamos regalar en la entrada, el que viene a la fiesta es bajo su propio criterio, no vamos a encuerar a nadie pero una que otra penitencia con los collares, no le quitaría la picardía a la fiesta— dije sonriendo picara.   

Los dos se quedaron en silencio unos minutos.   

   —lo pensaremos Jesse— dijo Kevin, dándome un beso en la mejilla.   

   —son unos aburridos— refuté y me levanté, no estaba enojada, porque sabía que eso iba a pasar, los dos eran un par de anticuados, sé que sí AJ hubiera estado hubiese aceptado.

Y hablando de él, no había escuchado nada, me preocupaba que lo pudiera haber lastimado con los azotes que le di y también estaba asustada por lo que pudiera hacer Dessire, a su represaría, ella estaba dolida y una mujer dolida podía actuar de maneras extrañas y eso era lo que odiaba de ellas, bueno, al fin y al acabo Dessire era como cualquier mujer, con él tiempo me fui dando cuenta de eso, frágil, con inseguridades y celos.

Pasaron unos minutos, yo estaba solita tras la barra lustrando copas y vasos.    

   —Hasta que te vemos la cara McLean, pero veo que vienes bien acompañado— dijo Kevin. 

Miré por el espejo del bar hacia la entrada, venía AJ de brazo de Dessire, sonreí irónica, sabía que ella lo iba a ir a buscar, eran cosas que hacían las mujeres comunes, no sé, no estaba muy segura pero tenía el presentimiento que intentaba demostrarme algo, ella caminaba hacia mi con una gran sonrisa en el rostro, mostrándose muy segura.   

   —veo que se te pasó la rabieta— dije sonriendo cínicamente, al menos eso era lo que aparentaba de los dientes para afuera, cinismo.      

Ella sonrió sarcásticamente y me miró de reojo siendo algo despectiva, eso me jodió tanto la existencia en ese instante, que no pude evitar mantener la boca cerrada.   

   —¿qué pretendes demostrarme Dessire?— dije, no me podía quedar con esa, tenía que sacarlo y preguntarle, yo sí no venía con ese cuento de la sonrisita y la hipocresía, iba al grano.   

   —¿ahora de que hablas Jesse?—   

   —¿de qué hablo? te largas furiosa del apartamento porque me tiré a AJ y corres a sus brazos, ¿estás loca niña? — murmuré.    

   —necesitaba ayuda, lo dejaste lastimado, debes de dar gracia que no se acuerda de nada ni de cómo llego a su casa, no sé que le habrás dado Jesse, solo sabe que tiene marcas en el pecho, sanaran, no te preocupes— dijo, muy metida en su papel de la salvadora de AJ, pero me alivio el saber que no se acordaba de nada de lo que había pasado pero igual no me gustaba el tono en que me decía las cosas.   

   —vamos Dessire, sé que eso es lo que menos te preocupa, sabes, te diré que es lo que pretendes demostrar, que AJ se puede sentir a gusto en tus brazos igual que en los míos, pero no tienes porque hacerlo, a mi no me interesa AJ y sí me busca él tendrá sus razones— dije sarcástica.  Ella sonrió...   —deberías de fijarte en otra persona, AJ no es para ti, él no te quiere y jamás lo hará, él solo quiere sexo contigo, no es hombre de una sola mujer— proseguí.      

   —no me importa lo que digas Jesse, no sé qué es lo que te pasa, ¿no te es suficiente con Kevin? porqué no me dejas el camino libre con AJ y desapareces de su vida, le estas haciendo daño Jesse, Uds. se meten cosas, de eso estoy segura— afirmó.    

   —a ti que te importa lo que hagamos él y yo, tú no eres nada de él, AJ es bastante grandecito como para saber sí lo que hace esta bien o no y sabes otra cosa...la que terminará dañada serás tú, perderás tu tiempo tratando de llamar la atención de un tipo a quién no le importas—  me iba a dar la vuelta y dar por terminada la conversación antes de que pasara a mayores, pero tenía que decir una ultima cosa, me giré hacia ella...    —es más, otra cosa...para que te enteres lo tanto que le importas a tu adorado AJ ¿sabes qué fue lo primero que me dijo anoche cuando me buscó?... que estaba cansado de comerse a la pelirroja— dije sonriendo con cinismo y la forma en que lo dije fue con todas la intenciones de darle directo en el corazón. 

Ella dejó caer el vaso que tenía en la mano, me miró, sus ojos estaban empañados, llenos de lágrimas, los chicos se dieron cuenta de que algo pasaba por el vaso que dejó caer Dessire y por las miradas cruzadas.   

   —rayos Jesse...creo que se te paso la mano— me decía y en realidad, yo también sentí como si una daga me atravesara el pecho cuando le dije eso, fui demasiado cruel; unas lágrimas cayeron por sus mejillas, bajó el rostro y salió corriendo.

Yo me quedé parada sin saber como reaccionar, si salir tras ella o esperar a que se le pasara para que habláramos, se me había pasado la mano, no medí mis palabras y una vez más me dejé llevar por el calor del momento, diciendo lo primero que me venía a la mente e hiriendo, era lo mejor que sabía hacer, herir a las personas por su talón de Aquiles, su parte más débil, antes no sentía remordimientos al hacerlo, pero... pero en los últimos meses, me dolían muchos las cosas que decía y el ver que hacía sentir mal a las personas que me rodeaban y aunque no lo demostrara sentía cariño por ellas.

Los chicos me miraban, sus miradas eran severas, sabían como era mi carácter y estaban seguros de que algo tuve que haberle dicho que la hirió, sobre todo Kevin, que sabía que veníamos discutiendo algo desde la mañana...
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Ellos no hicieron pregunta alguna acerca de lo que había pasado y yo no estaba lista para responder a ninguna pregunta; llegó la noche, el club estaba al tope y Dessire no cruzaba palabras conmigo ni me miraba, me mandaba el dinero que cobraba con terceros, porque yo era la única con llaves de la caja, yo tampoco haría nada por hablarle, pero sentía como estaba perdiendo a la única amiga que tenía.

A la salida cada una se fue por su lado, ella llegó unos minutos después y yo iba de salida con una maleta, no podía estar con ella, necesitaba alejarme, terminaría destruyéndola como todo lo que tocaba, sé que mi presencia le perturbaba, así que preferí irme al apartamento de Kevin, él no sabía que iría, pero se que no le molestaría.

El dormía, ya eran las 6:30 de la madrugada y los primeros rayos de sol entraban por la ventana, dejé mi maleta a un lado de la habitación, me quité los zapatos y la ropa, me acosté en ropa interior a su lado, frente a él, lo abracé y sumergí mi rostro en su pecho.      

   —mi amor ¿qué haces aquí? yo también voy a tener que quitarte las llaves del apartamento— murmuró entresueños, restregando su nariz en mi cabello, oliéndolo.  

Yo no decía nada solo lo abrazaba fuerte, estaba llorando porque me sentía terriblemente, nunca había lamentado haber herido a alguien, nunca antes me había importado algo así; mis lagrimas mojaban su pecho, él me acarició el cabello, besando cariñosamente mi cabeza.   

   —¿qué pasó con Dessire Jess?— preguntó, aunque sabía que no iba a obtener una respuesta de mi parte, porque me apenaba la situación. Solo movía mi cabeza negando, lamentándome, sintiéndome como un bicho, un ser inhumano.   

   —soy mala amiga Kevin y ella me quiere tanto o al menos lo hacía hasta ayer y yo, Kevin y yo... — no pude seguir hablando, las lagrimas y la vergüenza no me lo permitieron, porque lo estaba traicionando.    

   —si ella te quiere te sabrá perdonar, sea lo que sea que hayas hecho ¿no me dirás que fue lo que le hiciste cierto?— preguntó nuevamente, sabiendo de antemano la respuesta.   Negué silenciosa, sollozando, aferrada a su pecho, él me abrazaba haciéndome sentir tan protegida, como siempre que estaba junto a él.   

   —OK!, lo sabía, olvídalo Jess, duerme un poco, más tarde te sentirás mejor o tengo una mejor idea para que te relajes— murmuró, besando mi mejilla; se levantó, me dio la vuelta dejándome boca abajo, soltando mi sostén y colocando su firmes manos sobre mi espalda.   

   —te daré masaje, te sentirás mejor— susurró, besando suavemente mi hombro.   

Él seguía masajeando mi espalda, era muy relajante, tenía muy buenas manos para los masajes.     

   —es linda la tanga que traes puesta hoy— dijo inclinándose sobre mí susurrándome al oído; lo escuché lejos, me estaba quedando dormida; él sonrió besándome en la mejilla;  se acostó a mi lado abrazándome, cubriéndome con las sábanas.

Sé que él tenía ganas de hacer el amor pero estaba muy deprimida y cansada, me estaba negando a tener sexo, ¡woo! vaya que este problema con Dessire me había golpeado duro.

Desperté y él estaba haciendo unas maletas...   

   —¿adónde vas? — pregunté restregando mis ojos.   

   —que bien que despertaste, me daba pesar hacerlo yo, quería dejarte dormir— dijo acercándose a mí, besándome cariñosamente. —¿recuerdas? hoy vamos a viajar a Los Ángeles a grabar el video de As Long as You love me— agregó, era cierto que me lo había mencionado en una ocasión, además de que escuché a AJ hablar mucho sobre ello.   

   —cierto que me dijiste, lo había olvidado— dije algo melancólica, esperaba pasar un tiempo con él pero con este viaje iba a quedarme conmigo misma y eso era muy malo para mí, me estaba empezando a dar miedo yo misma.  

Me levanté de la cama directo al baño, estaba sin sostén y me puse una camiseta de él, me encantaba usar su ropa, él tomó mi mano halándome hacia él, sentándome sobre sus piernas.

   —¿por qué no vienes conmigo?— dijo muy entusiasmado.    

   —no Kev— refuté inmediatamente, a pesar de que me aterraba la idea de quedarme sola.   

   —vamos Jesse, te despejaras, te hará bien viajar, tómalo como unas pequeñas y sensuales vacaciones junto a mí— agregó mordisqueando suavemente mi hombro. 

   —tal vez cuando estemos de vuelta estés lista para disculparte con Dessire, no tienes que hacer maletas traes una llena de ropa, vamos Jess, ven conmigo— insistió.    

   —Kevin!— volví a refutar, no estaba muy convencida de querer ir a ese viaje.    

   —esta vez no aceptaré un no, vamos y punto, date un baño, estás a tiempo, salimos en dos horas— indicó dando por terminada la conversación y me empujaba hasta el baño. 

Me bañé por complacerlo y salí envuelta en una toalla; él no estaba ni mi maleta ni la de él y había puesto sobre la cama unos jeans, un top lila, ropa interior  y una nota.  

“estoy llevando las maletas al auto, espero estés lista cuando regrese” decía su nota;  sonreí, convenciéndome poco a poco de ir con él. 

Me vestí rápidamente; el pantalón me dejaba descubierto el tatuaje y me buscó el top más corto que tenía y con el escote más pronunciado, me sentía demasiado sensual para la ocasión; me puse mis botines, solo me pasé la mano por el cabello, estaba aún húmedo, estaba casi lista y sonó el teléfono, sonreí pensando que sería él llamándome del celular...

   —bueno!— dije sonriendo levemente.  

Se escuchó un silencio al otro lado de la línea un vacío que no me dio muy buen presentimiento.  

   —¿quién eres?— preguntó con prepotencia una voz femenina.   

   —¿quién habla?— repregunté desafiante con un tono irónico, suponiéndome inmediatamente de quien se trataba.   

   —Kristin, la novia de Kevin ¿quién eres tú y dónde está mí novio?— respondió, continuando con ese tono prepotente. 

Me quedé congelada un momento, sin saber que responderle, me debatía entre la nueva Jesse y la Jesse que hubiera actuado maliciosamente y que hubiera destruido por teléfono a esa mujer; iba a cerrar el teléfono o iba a decirle quién era y que no buscara más a Kevin porque ya no era suyo pero a Kevin no le habría gustado que hiciera eso.      

   —Kevin no esta—  dije tragándome mi carácter.   

   —¿y quién eres tú?— volvió a preguntar, seguramente nunca se hubiera imaginado que una mujer iba a responder en el apartamento de su ‘novio’.   

Me quedé pensando que decir y llegué a la conclusión de que no sería correcto que le dijera quien era yo y que confiaría en Kevin, le daría la oportunidad de decírselo él mismo cuando ella volviera de su viaje, como él lo había prometido y mentí...   

   —soy... la chica del servicio, Kevin salió muy temprano en la mañana creo que iba de viaje— respondí.    

   —que confianzuda eres llamándolo por su nombre de pila, deberías de tener un poco más de respeto— dijo altanera, algo que realmente logró sacarme de mis casillas.     

   —escucha lo que te voy a decir...— dije subiendo la voz, pero tomando una pausa inmediatamente pensando por segunda vez lo que iba a decir   —limpio su casa y cuido a su gato, no es superior a mi por ser un Backstreet Boys, si quieres llámalo al celular— dije y cerré el teléfono inmediatamente, en ese instante venía entrando Kevin.  

   —¿con quién hablabas?— preguntó, abrazándome y besando mi cuello    

   —número equivocado— respondí correspondiendo a su beso.   

   —Mmm! veo que no hice mala elección con tu ropa, estás comestible— dijo, me dio una palmada en el trasero, mordisqueando mi hombro.    

   —llamé a la aerolínea, ya está tu ticket esperando por ti—  dijo rozándome los labios.     

   —pero... ¿quién te dijo que iría contigo? Que sepa no he dicho que sí, además mis documentos están en el apartamento— dije.   

   —no mientas Jesse, están en una de las mochila, cómo crees que le di tus datos a la aerolínea— dijo sonriendo travieso.    

   —que atrevido eres Kevin Richardson, ¡registrando mis cosas!— refuté.    

   —ya calla Jesse, está todo en el auto, las maletas, el gato en su canasta de viaje, Henry nos espera en el auto, solo faltas tú—  dijo, me levantó sobre su hombro llevándome  hasta el auto.   

   —Kevin bájame yo puedo caminar sola— exigí pataleando.   

Los vecinos nos miraban riendo, me sentó en el auto ajustándome el cinturón de seguridad; Henry reía.   

   —no rías Henry, este tipo está loco, me está secuestrando— reclamé.  

   —si me permites Jesse, yo no veo que estés poniendo resistencia—  dijo conteniendo la risa.   

   —ja...ja...ja, muy gracioso Henry— sonreí sarcástica cruzándome de brazos, camino al aeropuerto.  

Llegamos al aeropuerto bajo estrictas normas de seguridad, entramos por una puerta privada, el lugar estaba lleno de fans para despedir a sus ídolos, llegamos hasta un sala de espera muy cómoda, siempre con Henry tras nosotros, él era muy relajado pero a la hora de proteger a Kevin era otra persona muy seria y estricta todo tenía que ir en un orden y nos hacía caminar rápidamente aunque el pasillo estuviera despejado, era estresante esa parte de la vida de Kevin, el Kevin famoso. 

Entramos al salón, estaban Brian, Howie y Nick me sentí muy incomoda al verlo, agaché la cabeza sintiéndome avergonzada de todo lo que le había hecho.    

   —¿no me digas lo que estoy pensando?— dijo Howie sonriendo y dándome un beso.    

   —¿ella vendrá con nosotros?— preguntó Nick mirándome despectivamente.    

   —si Nick, no había tenido tiempo de decirte, Jesse es mi novia— dijo Kevin abrazándome, tratando de ser compresivo con Nick porque supuso que no le agradaba mucho la idea de que fuera con ellos, era conciente de que yo no le caía nada bien, lo que no entendía aún era porqué. 

Yo seguía mirando hacia el suelo, estaba en sus manos en ese momento, él hizo un gesto de que no le importaba, respondiendo sarcásticamente... 

   —tu sabrás las personas con las que sales Kevin—  se dio la vuelta y siguió jugando con su gameboy; por un momento creí que me iba a desenmascarar e iba a contarle  todo lo que había hecho con él a Kevin, me tenía en sus manos, podía hacerlo si realmente lo deseara y yo no me creía capaz de poder mentirle a Kevin, pero se comportó maduramente, guardo silencio y me ignoró.

   —déjame adivinar quién falta?— dijo Kevin mirando a su alrededor, estaban casi todos solo faltaba alguien...    

   —AJ— dijeron todos en coros.    

   —ese chico no va a cambiar, jamás llega a tiempo— decía Kevin rascándose la cabeza; nos sentamos en espera de AJ. 

Faltaba quince minutos para que saliera el vuelo y AJ no llegaba, Kevin estaba muy enojado, él era muy perfeccionista y le gustaba que las cosas se hicieran justo como se tenía planeado.    

   —ya cálmate cariño, llegará— decía tratando de calmarlo.  

   —siempre hace eso Jess, es un irresponsable, la ultima vez tuvo que agarrar otro vuelo porque nunca llegó y lo más probable es que pase eso mismo hoy— refutó agitando su mano furioso en el aire.  Acariciaba su cabeza suavemente, besando su mejilla cariñosamente.

   —allí viene corriendo—  dijo alguien, anunciando su llegada.

Entró agitado con Marcus, su guardaespaldas, tras él.   

   —lo lamento chicos, esta vez sí tengo un motivo por haber llegado tarde y antes de que empieces a regañarme Kevin déjenme mostrarles mi motivo, me costó mucho trabajo que aceptara venir pero aquí está, ven cariño no te quedes afuera— dijo AJ, llamando a alguien que esperaba fuera del salón.     

   —Hola Chicos, ¿cómo están?— dijo Dessire sonriendo tímidamente.

Enseguida enfurecí, porqué seguramente había sido idea de Kevin que nos encontráramos las dos en este viaje, en busca de una supuesta reconciliación.    

   —Jesse— susurró tan sorprendida como yo de verme ahí, seguramente pensando lo mismo que yo...
CAPITULO 50

   —Esto ha sido idea tuya Kev— susurré mirándolo enojada.   

   —yo no tenía idea Jess, ¡te lo juro! — dijo, tomando mi mano.   

   —me voy a mi casa— dije, soltando su mano realmente enojada, me levanté pero él me detuvo.   

   —Jesse por favor, estás actuando poco madura, no tuve nada que ver con que Dessire estuviera aquí— dijo halándome con fuerza y haciéndome sentar nuevamente; en eso llegó la sobrecargo anunciando que ya podíamos abordar nuestro avión.    

Todos iban saliendo rumbo al avión, Dessire ni me volteó a mirar, salió como sí mi presencia no le hubiera causado mayor incomodidad que la sorpresa del primer momento y porqué tendría que importarme a mi también, tomé mi mochila y salí de ultima con Kevin del salón.

Íbamos obviamente en primera clase y toda la ocupábamos nosotros, entre el personal que siempre viajaba con ellos y los invitados personales.   

   —recuerdas que la primera vez que nos vimos fue en un avión— me susurró Kevin al oído, quitándome los audífonos, solo sonreí y le di un rápido beso en los labios.   

Dessire y AJ estaban sentados dos puestos atrás de nosotros, Brian y Nick justo tras nosotros y no dejaban de gastar bromas a todos, lanzado papeles, hurgando en la oreja con el dedo a Kevin, él perdía la paciencia y los ponía en su lugar y se quedaban quietos unos minutos pero luego continuaban, esos chicos no se cansaban, Howie iba sentado en la hilera de sillas de a lado con el manager de ellos.

Llegamos a Los Ángeles y estaba el aeropuerto lleno de chicas, ellos saldrían por la puerta principal del aeropuerto y firmarían unos autógrafos, el equipo de ellos, Dessire y yo saldríamos por otra puerta donde nos esperaba un autobús para llevarnos al hotel, los chicos nos alcanzarían minutos después en el hotel. 

Dessire y yo esperábamos en el lobby a que un miembro del equipo nos registrara en recepción y no tuviéramos problemas a la entrada y salida del hotel, ella estaba sentada en una esquina y yo en la otra y así mismo cuando íbamos en el ascensor hacia el piso quince.

El hombre nos llevó a nuestras habitaciones, más bien las habitaciones de Kevin y AJ y para nuestra suerte estaba una a lado de la otra, cruzamos nuestras miradas y entramos a la habitación. 

Una hora después llegaron los chicos, después de visitar algunas emisoras y programas locales de TV promocionando su CD; yo dormía y él me sorprendió despertándome con un beso.   

   —Mmm! estas cansadita cielo— murmuró mordiendo suavemente mi barbilla.  Sonreí rascándome los ojos, acariciando su rostro.   

   —eres un tonto, porqué me despiertas, quiero descansar algo para salir a conocer Los Ángeles aprovechando lo que queda de luz del día— 

Me levanté abriendo las maletas, poniendo algunas cosas en el ropero para que no se estropearan, me peiné porque el cabello era un desastre.  

   —creo que tendré que teñirme el cabello de negro nuevamente, porque me están empezando a salir las raíces y se verá horrible las raíces negras y el resto de cabello rubio y no pretendo volver a ser rubia— decía mientras partía en pequeños pedazos el cabello amarrándolos con ligas de colores, me quedaron miles de pequeñas colitas de cabello.    

Kevin reía mirando lo gracioso que me había quedado el peinado.  

   —ahora pareces medusa pero en lugar de culebras tienes miles de gusanitos en la cabeza— dijo gracioso.   

Me abrazó y besó sensualmente mi cuello.   

   —me imagino que no me acompañarás, no querrás causar un motín en Los Ángeles— dije.  

   —no demores, no hables con extraños, recuerda que no conoces la ciudad y sobre todas las cosas, no mires a otros hombres— me susurró al oído besándome suavemente.     

   —Kevin eres un tonto— murmuré.   

Salí de la habitación, alquilé un auto en el lobby del hotel y salí a recorrer la ciudad, vagué por sunset Blvd, Hollywood, el Barrio Chino, el paseo de La Fama y otros puntos de interés del la ciudad.

Estuve de vuelta al hotel, entré en la habitación pero no había nadie le pregunté a uno de los seguridad. 

   —Kevin la espera abajo en el restaurante— indicó.  

Bajé nuevamente y entré al restaurante, estaban los chicos sentados en una gran mesa al final del restaurante con su manager, su seguridad personal y otros miembros del equipo; me acerqué a ellos.    

   —¿interrumpo? — murmuré sonriendo.  

   —¡cariño! pensé que no llegarías— él se levantó corriéndome la silla.  —llegaste justo a tiempo aun no hemos ordenado— me susurró dándome un beso en la mejilla.   

Dessire estaba sentada justo frente a mi haciéndose la que no me veía.  

   —y ¿a qué se debe esto?— pregunté.   

Todos sonrieron...    

   —Bienvenida a la Backstreet Familia Jesse— dijo AJ levantando su copa.    

   —pues bienvenida también a Dessire— repuso Kevin.

Todos levantaron las copas y brindaron por nosotras, yo no entendía porqué...   

   —Jess está es una tradición de los Backstreet Boys y su equipo, cuando estamos de gira o de promoción procuramos comer aunque sea una vez al día como la gran familia que somos— me explicó Kevin y la verdad es que sí se veían muy unidos y cómo no, si pasaban más tiempo juntos que con sus propias familias.  

Cenamos con una amena conversación entre todos, claro que Dessire y yo nunca cruzamos palabras.     

   —ahora a mover el esqueleto— dijo AJ haciéndole cosquillas a Dessire.    

   —hay que estar frescos para mañana AJ— repuso Kevin no muy de acuerdo con la idea.   

   —vamos Kevin, no seas aburrido salgamos un rato a bailar, Jesse quiere hacerlo lo veo en sus ojos— dijo AJ, guiñándome un ojo.   

   —muy bien, pero a las dos estamos de vuelta, tenemos que madrugar— dijo.  

Todos quedaron de acuerdo en eso porque tendrían que levantarse muy temprano para la grabación del video.

Estábamos todos listo y acompañados de la seguridad en dos camionetas camino a la disco mas exclusiva de la ciudad.  Yo iba con unos pantalones negros y una camisa negra con brillantina; las discos de Los Ángeles eran diferentes en ambiente a las de Orlando, ya teníamos mesas reservadas en el tercer piso del club y estuvimos bailando y tomando moderadamente.

Dessire se fue hacía al baño, yo también tenia ganas de ir y no me aguantaba, pero no quería encontrármela en el baño, ya no me aguantaba las ganas así que me fui hacía el baño; la música se escuchaba hasta adentro pero podía escuchar algún tipo de forcejeo en el baño y solo estaba yo en el. 

Caminé hasta el ultimo sanitario en la hilera, me horroricé ante lo que estaba presenciando, estaba Dessire forcejeando con un tipo que la intentaba violar.   

   —maldito imbécil, ¿qué estás haciendo?— grité, lo halé tan fuerte que cayó en el piso pero se levantó enseguida abalanzándose contra mi, le di un piquete en los ojos y luego lo pateé en los testículos, él volvió a caer agarrándose entre las piernas y lo empecé a patear con fuerza.   

   —maldito idiota, poco hombre, tienes que recurrir a abusar de una mujer— gritaba furiosa. Dessire me miraba atemorizada, aun como en estado de shock.   

   —qué haces mirándome, patea al maldito— le indiqué halándola del brazo, Dessire estaba nerviosa y lo pateó en el rostro, el tipo quedó inconsciente en el suelo.    

   —Jesse ¿qué hice?— murmuró temerosa.   

   —¡ay! creo que te pasaste Dessire, pero no te preocupes cariño, ¿estás bien Dessire? ¡Dios! hasta las ganas de orinar se me han quitado— dije nerviosa también.  

Ella se le aguaron los ojos a punto de llorar.   

   —ya Dessire, no vayas a llorar por favor, Kevin pensará que te hice algo—     

   —por favor Jesse no comentes nada de esto— me suplicó, secándose rápidamente sus lagrimas.   

   —no te preocupes esto queda entre nosotras, vamos antes de que llegue alguien y nos vea aquí con este desgraciado—

Salimos del baño, ella secaba sus lagrimas mientras caminábamos a la mesa.  

   —Lo lamento Jesse— dijo ella.    

   —soy yo quien se tiene que disculpar Dessire— murmuré.  

Ella me abrazó y yo correspondí fuertemente, sintiéndome muy aliviada con su perdón.  

   —me quiero ir, no me siento cómoda aquí— indicó y su rostro lo reflejaba    

   —O.K. nos iremos— afirmé, llegamos a la mesa...   

   —nos vamos— dije.   

   —pero si son las doce— dijo Kevin mirando su reloj.    

   —bueno si no quieren venir Dessire y yo sí nos vamos— agarré mi bolso y Dessire el de ella y empezamos a caminar hacia el ascensor, ellos se levantaron enseguida siguiéndonos.  

   —y a Uds. que les pasa— preguntó AJ, extrañado de que estuviéramos tan unidas aparentemente de un segundo a otro    

   —estamos cansadas— dije haciéndome a un lado del ascensor para que entraran.  Salimos por la puerta trasera hacia el hotel donde habían un par de fans en los alrededores pero aún así entramos por la puerta principal.

Antes de entrar a nuestras habitaciones Dessire me abrazó y me dio las gracias, yo besé su mejilla agradeciéndole también que me hubiera perdonado.  Kevin y AJ se preguntaba que había pasado en el baño que volvimos siendo tan amigas; entramos cada una a nuestras respectivas habitaciones.

   —¿qué ha pasado Jesse?— preguntaba él intrigado.   

   —nada, no pasa nada— dije sonriendo y dándole un beso en la frente.  

Entré al baño para ducharme y luego Kevin, yo lo esperaba acostada para apagar las luces, aunque no me sentía muy bien; le sonreí en cuanto lo vi salir, él gateó sobre la cama hasta mí besándome despacio, apagó las luces y se tumbó sobre mí, besándome y acariciándome, yo no respondía a sus besos y a sus caricias, me sentía muy mal físicamente, la necesidad de consumir drogas me dominaba por completo haciéndome estar en otro mundo, habían momentos en que realmente pensaba que no lo iba a resistir e iba a salir corriendo de entre sus brazos en medio de la noche por un simple gramo para satisfacer a mi cuerpo enviciado con ese veneno.   

   —¿qué sucede Jess desde ayer estas desganada?— murmuró.    

   —estoy cansada Kevin— me excusé; mientras él continuaba besando mi cuello.   

   —Mmm! Jesse pero si nunca estas cansada para mí, qué pasa bebé— dijo y él continuó sin importarle que era lo que me estaba pasando, tocándome y acariciándome hasta que me escuchó sollozar porque no resistí más y encendió enseguida la luz.   

   —rayos Jesse, qué amor, ¿porqué lloras?— preguntó preocupado.  

Me deslicé al otro lado de la cama dándole la espalda.   

   —eso es lo único que te interesa de mi cierto, que nunca digo que no, que siempre estoy dispuesta para el sexo, ¡pues no!, hoy no se me antoja, te dije que no pero seguiste tocándome sin importarte si estaba sintiendo algo— decía llorando, ansiosa, sintiéndome tan deprimida en cuestión de segundos pero todo eso no era más que las consecuencias de mi vicio y de la necesidad fisiológica que tenía de consumir drogas.  

Él puso su mano sobre mi hombro intentando consolarme pero lo rechacé bruscamente.    

   —no me toques— grité, retirando su mano  —pensé que eras diferente pero eres como todos los hombres con los que he estado, solo les importa el sexo— refuté desvariando.   

Él se quedó en silencio sin saber que responder, estaba aprendiendo a guardar silencio cuando me encontraba de ese humor y también supuso que lo estaba por la falta de drogas, apagó las luces y se acostó muy cerca de mí, podía sentir su respiración sobre mí cuello, él prefirió callar, no decir nada y esperar a que se me pasara el coraje.

Dessire la pasaba mejor que yo, ya había olvidado todo lo que pasó en la discoteca y jugaba eróticamente con AJ, ella estaba sentada sobre él solo con el pantie puesto, él estaba completamente desnudo, acariciando dentro del pantie de Dessire.     

   —eso me gusta AJ— murmuró.  

Los dos gemían suavemente, dejándose llevar por las sensaciones. Él giró quedando sobre ella y bajó lentamente hasta su centro, lamiéndolo sobre su pantie. Dessire dio un fuerte gemido.    

   —Mmm! yo creo que estaría mucho mejor si retiramos esto de aquí— dijo mientras deslizaba el pantie de ella y sumergiéndose nuevamente entre sus pierna, lamiendo sus labios inferiores haciendo delirar a Dessire y prácticamente rogarle que entrara en ella, él disfrutaba y le excitaba escucharla gemir, lamía toda la miel que derramaba Dessire.   

   —AJ, ya basta, me vengo— suplicó con la respiración acelerada. 

Él se arrodilló frente a ella y la haló por la piernas hacia él entrando en ella, moviéndose rápidamente, apoyando sus manos sobre las caderas de ellas; Dessire arqueaba su cuerpo y entrelazaba sus dedos en sus rizos, se levantó hasta quedar sentada sobre él, cara a cara, moviéndose hacia delante y atrás, los dos abrazados, el sudor recorriendo sus cuerpos desnudos, unidos, parecían uno solo en la sombra que se reflejaba sobre la pared, perdiéndose en un profundo beso hasta que sus cuerpos llegaron al máximo clímax y cayeron sobre la cama sonriéndose el uno al otro, desnudos, sin cubrirse bajo la sábana, disfrutando de sus cuerpos, recuperándose después de hacer el amor.

Yo no podía dormir por la ansiedad y la cercanía de las habitaciones me hizo escuchar casi todo el espectáculo de AJ y Dessire, que no eran nada discretos a la hora de gemir; traté de dormir, pero no podía, iba a enloquecer si no me fumaba aunque sea un pase de marihuana; me senté desesperada.   

   —no puedes dormir— murmuró Kevin.   

   —Mmm...no— susurré pasándome las manos por el cabello.   

   —yo tampoco— dijo, se sentó y nos quedamos así hasta que el silencio nocturno lo interrumpió nuevamente los gemidos de AJ y Dessire.  

Nos miramos de reojo y empezamos a reír, eso me ayudó a relajarme mucho.   

   —esos dos no se cansan—  dijo él agarrándose el estomago de tanto reír.   

   —ellos son los que no me dejan dormir cuantas van 2 o 3 veces— decía yo entre risas.     

   —yo creo que si siguen así AJ no podrá filmar ningún video mañana—  dije partiéndome de la risa.   

   —mejor vámonos al recibidor de la habitación, creo que allá no podremos escucharlos,  ayúdame con el colchón— sugirió; levantamos el colchón hasta el recibidor tirándolo en el piso y caímos sobre el aun riéndonos, él me abrazó besando mi frente.   

   —lamento lo de hace unos minutos— dijo dándome otro beso en la mejilla.  

   —no te preocupes Kev, he estado algo sensible y susceptible los últimos días, es el cansancio, me siento tan cansada y eso me pone de mal humor— susurré, no admitiendo ante él que se trataban de las drogas pero sabía que él se lo debía imaginar.   

   —tienes razón Jesse, deberíamos darte vacaciones, estás más pálida de lo normal y te ves cansada, deberías ir a un médico a que te receten unas vitaminas y a un centro de rehabilitación, a mí no me tienes que mentir, sé que estás así también porque te hacen falta las drogas— afirmó en tonó protector más que un regaño. 

Sonreí suavemente abrazándome a su pecho, me encantaba como se preocupaba por mi, me sentía segura a su lado; nos quedamos callados mirándonos a los ojos y yo empecé a reír nuevamente.   

   —no escucho nada— dije.   

   —tienes razón...ves cariño te dije que acá estaríamos mejor— murmuró besando mi frente. 

Me di la vuelta quedando a espaldas a él y me refugió en sus brazos.  

   —quieres que te cante algo para que duermas— susurró a mí oído.   

   —cómo a un bebé?— murmuré gimiendo dulcemente.    

   —sí, cómo mí bebé— susurró y me empezó a cantar al oído suavemente y resultó, porqué no lo volví a escuchar, me había quedado profundamente dormida... 

CAPITULO 51

Ya estábamos casi listos para salir hacia los estudios, yo hubiera preferido quedarme en el hotel pero Kevin me convenció de ir; salimos de la habitación, Dessire y AJ hacían lo mismo, Kevin y yo los miramos y nos echamos a reír.    

   —¿AJ dormiste bien?— pregunté pícaramente.  

Kevin y yo reímos cómplicemente, corrimos hacia el ascensor con AJ y Dessire tras nosotros.  

   —sabes que eres muy graciosa  Jesse— dijo Dessire dándome un golpe con el codo.   

   —pero es casi no nos dejan dormir— bromeé sarcástica sonriendo con picardía.   

   —Y acaso Uds. durmieron?— preguntó AJ riendo pícaro y estuvimos bromeando acerca de eso hasta que nos subimos al autobús que nos llevaría al estudio a la grabación del nuevo vídeo. 

Era muy temprano, casi las siete de la mañana, con los BSB todo era temprano; cuando llegamos había un buffet para desayunar, yo no comí nada, no tenía apetito; las modelos también habían llegado, afuera habían varios  buses, uno con el vestuario y para que se cambiaran, descansaran y maquillaje, otro para las modelos, uno de producción y otros más, eso sería todo el día, no habían empezado a grabar y yo ya estaba cansada.

Las modelos se presentaban a ellos, todas me parecieron unas resbalosas y arrimadas, yo no hice ni el más mínimo movimiento para que supieran que estaba saliendo con Kevin, por mi podrían sobarlo lo que quisieran, pero Dessire sí, enseguida vio el primer movimiento sospechoso de una de ellas le agarró la mano a AJ,  defendiéndolo como de su propiedad. 

Empezaron las grabaciones, el vídeo era muy original y la coreografía también, conocí a Fátima, su coreógrafa, me pareció una excelente chica y quería mucho a los chicos.

Transcurrió la tarde, solo quedaban un par de escenas, había una tipa que se estaba pasando de largatona con Brian y que hacía lo mismo con Howie y AJ, pero le tiraba mas los perros a B-rok, como me enteré que le decían de cariñito, la resbalosa se llamaba Leighann, con una cara de puta que ni el Papa se la quitaba, se veía hasta más perra que yo, ¡já!; el asunto es que la guarra esa no me daba muy buena espina, era la típica casa fortunas y cuando presentía algo se cumplía, ésta terminaba con alguno de los BSB.

Dessire estuvo durmiendo todo el día en el autobús y no era para menos después de su nochecita con AJ, lo que no me explicaba era como él podía estar en pie y no caer dormido entre escena y escena, la costumbre de trasnocharse y levantarse temprano, las pocas horas de sueño que llevaban con esa vida.

Estuve sentada toda la grabación tras el director, un tipo calvito, muy gracioso y que se llevaba muy bien con los chicos y los miembros de la producción y me hacía reír de vez en cuando haciendo repetir a los chicos miles de veces la misma escena, pero ya estaba cabreada, me quería ir, yo no pertenecía a ese mundo, no me gustaba estar horas encerrada en un estudio y mucho menos los constantes viajes.

   —muchas gracias chicos, ha sido todo ya pueden ir a casa— indicó el directo, invitando a todos a dar un fuerte aplauso por el trabajo realizado; eran las 7:30 de la noche, doce horas en un estudio, estaba muerta.   

   —gracias a ti Nigel por querer trabajar con nosotros— dijo Kevin estrechándole la mano.  —¿conoces a mi novia?— agregó él abrazándome.   

   —ésta linda niña rubia, excelente asistente de director, es tu novia— dijo Nigel.  

   —sí, lo es ¿no es encantadora?— murmuró él cariñosamente.   

   —sí, ella me ha ayudado a hacerlos repetir cientos de veces una escena— respondió Nigel bromeando, los dos reímos.   

   —así que has sido tu pilluela— dijo besándome.   

   —me aburría mucho cariño, necesitaba desestresarme, Dessire ha estado durmiendo todo el día y Nigel me ha hecho divertir mucho a costillas de Uds., había olvidado decirte lo guapo que estabas— le dije prendiéndome a su cintura, besándolo.    

   —ahora el trabajo restante me queda a mí, vayan a casa chicos— dijo Nigel, golpeando el hombro de Kevin.  

Nos montamos en el autobús y Dessire apenas despertaba.    

   —yo creo alguien por ahí no dormirá esta noche— dije despeinándole los rizos, sonriendo pícara. —estarás sola toda la noche, porqué tu otra mitad ya ha caído dormido— agregué riendo al ver a AJ, que nada mas hizo sentarse para quedar dormido.    

   —pobre mi bebé, está cansado— dijo Dessire tiernamente acariciando el cabello de AJ. 

El camino al hotel fue silencioso, todos estaban exhaustos, Kevin tenía su cabeza sobre mi hombro, pero el silencio lo irrumpió el inquieto Nick.   

   —¡hey! chicos primicia, creo que Brian a ligado, me lo acaba de confesar— gritó.  

Todos hicieron bulla y lanzaron toallas, abrigos y almohadas hasta donde estaba Brian,  eran muy desordenados detrás de esa pinta de niños bien portados.    

   —¿quién es? la rubia caliente de pantalones cortos ¿cómo es que se llama?— decía Kevin formando parte de la broma.    

   —Leighann— susurró AJ, despertando de su letargo.    

   —sí Kevin esa es— dijo Howie.  

Yo no decía nada, porqué de mi boca no saldrían buenos comentarios hacía esa mujer.    

   —ya quieren callarse, también tengo derecho no— refutó Brian colorado.

Y esa fue un relajo todo el camino hasta el hotel; entramos por la puerta trasera ya que de alguna manera las fans siempre se enteraban cuando entraban y salían los BSB y estaban afuera de hotel y ellos estaban muy cansados para firmar autógrafos.

Cenamos y nos fuimos cada quien a su habitación; yo estaba en la cama esperando por Kevin, él demoraba mucho en el baño. 

Se acostó, me dio un beso en la frente y apagó las luces, acostándose a un lado.  

   —hasta mañana Jesse— susurró a mí oído, quedándose muy cerca de mí.   

   —¿qué crees que estas haciendo Kevin?— dije sentándome sobre él.   

Sonrió pícaramente meneando sus caderas sensualmente, me incliné sobre su rostro besándolo, él me quitó rápidamente el camisón acariciando mis pechos, me dio la vuelta quedando sobre mi.  

   —Mmm! estas ardiendo Jesse— murmuró mordiendo mis labios.    

   —creo que los que no dormiremos esta noche seremos nosotros— dije sobre sus labios mordiéndolos suavemente. 

Deslicé su bóxer con mis pies lentamente hasta dejarlo desnudo, podía sentir el crecimiento entre sus piernas sobre mí, estaba muy mojada y excitada, él también lo sentía en su respiración sobre mi rostro, se aceleraba segundo a segundo, las caricias cada vez más calientes, nuestros cuerpos rozándose.  Empecé a sentir calor pero no por el calor del momento, era un verdadero calor, sentía un infierno, era sofocante, me estaba ahogando.   

   —Kevin quítate— susurré, él seguía acariciándome, estaba en lo suyo y lo hacía muy bien, pero me estaba quemando.   —Kevin que te quites— grité, lo hice a un lado y corrí al baño, me metí bajo la regadera, mojándome la cabeza; ahí me quedé unos minutos solo mojándome, me sentía mal, por las noches era cuando más me atacaban las ganas de inhalar, necesitaba a la cocaína, necesitaba solo un pase para sentirme mejor.  

Salí del baño envuelta en una bata de toalla, él estaba vestido con su bóxer esperándome, estaba preocupado por lo que me estaba ocurriendo y temeroso de que cayera nuevamente justo frente a sus narices; no dije nada, me puse unos pantalones cortos y una playera.   

   —lo siento Kevin... necesito un cigarrillo— murmuré, busqué uno en mi bolso y salí de la habitación con la cajetilla completa; me pasé toda la noche en el lobby del piso, sentada en el zócalo de la ventana, mirando la ciudad, pensando en nada solo fumando todos los cigarros que tenía, seguramente si hubiera conocido la ciudad hubiera ido por un gramo, tenía tantas ganas; entré en la habitación y él dormía, me sentía tan mal conmigo misma, pensando en drogas cuando él hacía todo lo posible porque las dejara, me senté en la silla que estaba frente a la cama con una frazada, no me sentía cómoda compartiendo la cama con él, más bien no sentía merecer compartir la cama con él,  recosté mi cabeza y me quedé dormida...  

CAPITULO 52

No sé como  llegué a la cama pero amanecí sola en ella, seguramente Kevin me pasó a ella sin darme cuenta, él no estaba en la habitación, había dejado hechas las maletas, esa misma tarde estaríamos de regreso a Orlando.   

Salí de la habitación después de desayunar y darme un baño, no había nadie por los pasillos ni en ninguna de las habitaciones, no tenía idea de donde podrían estar. 

Kevin me había dicho su itinerario en Los Ángeles pero nunca le presté atención, pensé en llamarlo al celular pero no lo creí conveniente y mucho menos después de lo que pasó por la noche, no creo que quisiera hablar conmigo.  

Me paseé por las tiendas que habían en el lobby, eso era una de las pocas cosas que tenía en común con el sexo femenino, me encantaba ir de compras, me resultaba relajante; compré un traje de baño dos piezas blanco, subí enseguida a cambiarme para aprovechar el excelente sol de Los Ángeles y broncearme un poco.

Me acosté en una de las sillas alrededor de la piscina, con mis lentes oscuros y un sombrero que hacía juego con el traje de baño y esperaría ahí hasta que llegaran los chicos de donde sean que estuvieran.  

   —disculpe señorita— escuché murmurar  

Levanté la cabeza mirando sobre los lentes, era un chico de playera tropical y shorts, con una bandeja y una piña colada en ella.    

   —yo no he ordenado nada— dije   

   —no, esto se lo manda el Sr. que estaba allí sentado, pero... ya no esta— decía el chico señalando al bar flotante en forma de islote que estaba en medio de la enorme piscina, me saqué los lentes mirando la piña colada, se veía deliciosa, la bebida venía dentro de la fruta   

   —bueno...ya la trajiste, así que a tomar piña colada— dije, aceptando la bebida.   

Le di una probada, estaba riquísima pero no tenía alcohol.  

   —oye niño, le falta licor a esto— le dije al chico.   

   —lo siento señorita pero así la han ordenado—  dijo y se retiró. 

Me quedé extrañada ¿por qué alguien ordenaría una piña colada sin alcohol?... 

Y así siguieron llegando las bebidas, todas sin alcohol, ya me empezaba hacer gracia todo esto; bueno también lo vería por el lado positivo ya a estas alturas estaría ebria con tanta bebida que me enviaba el tipo misterioso, la última bebida que envió vino incluida con una nota.   

   —te espero en la cabaña 23— decía la nota; sonreí, en los alrededores de la piscina habían cabañas para los vacacionistas, lo pensé mucho, aunque parezca atrevido, era tentadora la oferta del tipo misterioso pero sí iba sabía lo que me esperaba y las intenciones del tipo y Kevin no se merecía que hiciera eso.  

Le pedí un bolígrafo al chico y le escribí... 

   —será en otra vida muñeco— le entregué el papel al chico y disfruté de mi bebida, pero el chico regresó unos minutos después...

Esta vez no levanté la mirada solo lo escuché hablar.   

   —el señor le envía esto, con esta nota, Señorita— indicó él.   

Ya me empezaba a cabrear del jueguito...   

   —sabes qué...dile a ese tipo...— dije levantando el rostro, quitándome el sombrero, pero no pude seguir, me quedé en silencio con una gran sonrisa en mi rostro; sobre la bandeja había una replica en miniatura en cerámica de Silvester persiguiendo a Piolin.  Tomé la nota, leyéndola...    

   —¿quieres jugar con un lindo gatito?— decía la nota; sonreí a carcajadas, tomando un bolígrafo y respondiendo.  

   —si quieres a jugar, tendrás que cazarme— le di el papel al chico, tomé mi sombrero y me amarré a la cintura el pareo, caminé rápido por alrededor de la piscina hasta que lo vi al otro lado de ella, sonreímos, me quité los lentes para hacer contacto visual con él, empezamos a caminar sin dejar de mirarnos, él de un lado de la piscina y yo al otro, jugueteaba con la tira que amarraba el lado derecho de la parte inferior del Bikini, coqueteando con él, se veía tan sexy y fue desabotonado uno a uno los botones de su camisa, los pantalones los llevaba doblados hasta media pierna, dejó caer su camisa quedando con su musculoso dorso descubierto; sonreí y me quité el pareo siguiéndole el jueguito y caminé hacía las cabañas, él me seguía a una buena distancia; iba contando una a una las cabañas, por la cabaña numero diez me quité el sombrero tirándolo en el suelo, dejándoselo como pista; miré hacía atrás, recogió el sombrero. 

Yo caminaba despacio, sin prisas, él me seguía igual; frente a la cabaña 18 me detuve y me giré hacia él, estábamos a unos diez metros, sonreí traviesa, empecé a quitarme el sostén del bikini, soltando despacio las tiras, él se mordió sus delgados labios, me cubrí el pecho con mi brazo derecho, balanceando el sostén con la punta de mis dedos, dejándolo caer al suelo, lo tomé entre los dedos de los pies lanzándolo hacia él.   

   —no eres muy buen cazador, tu presa te deja pistas para que la cases— dije sonriendo, me di la vuelta y seguí caminando; frente a la puerta 23 me detuve, tomado el cerrojo entre mi mano, lista para abrir la puerta pero mi mente traviesa no me dejó, me giré hacia él, deslicé lentamente mis manos hasta mis caderas, tomando las dos tiras del bikini, dejando mi busto descubierto para él, cualquier huésped podía pasar y verme pero me arriesgué y fui soltando las dos tiras al mismo tiempo lentamente, viendo la expresión de bobo en su rostro, prácticamente se estaba babeando. 

Solté las tiras por completo cayendo el bikini al suelo, le guiñé el ojo y entré a la cabaña dejando la puerta entreabierta, me acosté sobre la cama esperando por él.    

Entró cerrando la puerta, tirando todas las cosas que dejé por el camino al suelo.   

   —creo que acabo de ver un lindo gatito— murmuré lamiendo mi dedo.

El soltó el botón de su pantalón caminado lentamente hacia mi, se paró a la orilla de la cama, me arrodillé frente a él, agarró mi cabeza entre sus manos besándome sensualmente, metí mis manos dentro de su pantalón.  

   —Mmm creo que el gatito esta caliente— murmuré sobre sus dulces labios, bajé el cierre y el pantalón cayó solo por su peso al suelo y así mismo el bóxer, me separé de sus labios y me acosté sobre la cama con las piernas abiertas, él sonrió sumergiendo su cabeza entre mis piernas, comiéndome completa.   

   —¡Ohh Kevin!— gemí. 

Movía su lengua rápidamente, lamiendo hasta lo más profundo de mis entrañas.

   —Kevin...entra...ahora...— dije respirando aceleradamente. 

Él levantó la cabeza de entre mis piernas y metió dos dedos dentro de mí, moviéndolos rápidamente, mordisqueaba mis muslos, subiendo lentamente por mi vientre,  mordiéndome a cada paso hasta encontrarse con mis senos, mientras seguía meciendo sus dedos dentro de mi, empezó chuparme un seno y con su otra mano masajeaba el otro; él estaba dejando salir todo ese deseo que tenía reprimido, yo tenía tantas ganas de él, me estaba llevando hasta la cima del cielo, se estaba tomando su tiempo hasta dejarme completamente lista para él, yo no me sentía parte de este mundo, estaba más que lista para él. 

Sacó sus dedos y subió por mi cuello hasta mis labios besándome despacio, empujó con la palma de su mano mi rodilla para que me abriera más para él, así lo hice, deslizó sus manos por mis muslos hasta posarlos en mis caderas, yo las levanté hacia él, buscándolo, él levantó más mis caderas hacia él, entrando en mí suave, meciéndose despacio, entrado y saliendo, nuestros gemidos ahogados en un profundo beso; el movimiento en sus caderas fue aumentado y sus besos se convirtieron en mordiscos en mis labios y mi cuello, mis gemidos sobre su oído suaves, íntimos, exclusivos para él...  

Me giró, quedando sobre él y lo monté suavemente, sus manos sobre mis rodillas, extendiéndolas más, él más dentro de mí, deslizó sus manos por mis muslos, mi vientre, hasta mis pechos, tomándolo entre sus manos, jugando con mis pezones. 

   —¡Ohh Jesse...sigue así bebé— gemía y gemía él, fascinado con la manera en que cabalgaba en él; apoyé mis manos sobre las de él, guiándolo por mi pecho, acariciaba sus manos, deslizándolas por su brazo, hasta apoyar mis manos sobre su pecho; me incliné hacía su rostro, moviendo mis caderas rápidamente, él apoyó sus manos sobre ellas, empujándome hacia él; se giró nuevamente pero no quedaba nada de cama y caímos al suelo, yo sobre él, me lastimé las rodillas pero nunca dejé de besarlo, era más el placer que sentía como para darme cuenta de eso. 

Giró quedando sobre mí, el piso ejercía una presión entre su cuerpo y el mío, no había nada que amortigua lo fuerte de sus acometidas, rápido, moviendo sus caderas sin parar, comíamos nuestros labios; amarré mis piernas a su cintura, mis brazos a su espalda y sumergí mi rostro entre su cuello, mordiendo mis labios para no gritar, él apoyaba sus manos sobre el suelo, teniendo más apoyo empujando con fuerza dentro y fuera de mi.  

   —bésame Jesse— susurró.

Levanté mi rostro encontrando sus labios, perdiéndonos en ese beso, estaba cerca del orgasmo y él no estaba tan lejos de llegar, sus músculos se tensaba y movía sus caderas sin clemencia contra mí. 

   —Jesse...Jesse... — él decía una y otra vez sobre mis labios. 

Empujó fuerte viniéndose y siguió moviendo sus caderas, detrás de él me vine yo, estallando en un grito de placer que él cubrió comiéndose mis labios y mi lengua.   

Nos quedamos unos minutos así, abrazada con mis pies a su cintura sin dejarlo moverse, besándonos.   

   —cariño suéltame—  dijo sonriendo sobre mis labios.  

Solté mis piernas y él salió de mi; se arrodilló, yo me senté besando su pecho, él besó mi cabeza.  

   —te amo Jess— murmuró tiernamente, acariciando su nariz por mi rostro. 

Suspiré, esas palabras siempre lograban regresarme a la vida, levanté mi rostro sonriéndole, eso era lo único que podía hacer, porque por más que sintiera eso, no me nacía decir la palabra amor.   

   —mira, cariño, tu rodilla— dijo él besándola; 

Me había raspado con la caída y estaba sangrando un poco.   

   —levántate, iremos a la enfermería a que te curen eso— indicó, me levantó y nos vestimos.    

   —lamento lo de anoche Kev— murmuré y lo abracé por la espalda.    

   —no te preocupes Jess, yo me aguantaré todo lo que sea necesario, mientras tu te sientas cómoda conmigo y contigo, yo no quiero presionarte Jesse a que hagas el amor conmigo, te tiene que nacer para que sucedan cosas maravillosas como lo que acabamos de hacer— dijo girando hacia mi, prendiéndose a mi cintura, besando mi cuello, sonreí.   

   —sí, fue maravilloso aunque me haya roto la rodilla—   

Kevin amarró el pareo a mi rodilla que no dejaba de sangrar deteniendo la hemorragia,  no podía apoyar muy bien el pie, así que me levantó en sus brazos, cargándome hasta la enfermería del hotel... 

CAPITULO 53

Estábamos listos para partir a Orlando, llevaba una horrible venda en la rodilla, Kevin llevaba mi maleta de mano.   

   —Jesse! ¿qué te paso en la rodilla?— preguntó Howie.    

   —nada, casi me pasa un tren encima— dije bromeando.    

   —¡uy! Train te pasó por encima— dijo AJ bromeando, meneando sus caderas.   

   —no seas majadero AJ— refuté...  

Llegamos al aeropuerto lleno de fans, esas niñas no sé como le hacían para enterarse siempre de a que hora entraban y salían ellos; entramos por una puerta privada del aeropuerto, el vuelo estaba apunto de salir y abordamos rápido.  

Llegaríamos de madrugada a Orlando casi todos dormían, yo leía una revista con los audífonos puestos, dos horas después arribamos en la ciudad de Orlando, a las 1:32 minutos de la madrugada.   

   —Kev...cariño...ya llegamos...— murmuré golpeando su mejilla con amor. El dormía como un tronco.    

   —vamos dormilón, despierta— insistí; los chicos ya estaban bajando del avión; Kevin caminaba casi sonámbulo, estaba muy cansado.  

Henry condujo hasta su apartamento y los dos caímos rendidos en la cama hasta las 10 de la mañana del día siguiente.

   —creo que puedo regresar a mi apartamento— afirmé, asumiendo que las diferencias entre Dessire y yo habían acabado, recogí algunas cosas.   

   —porqué no te quedas a vivir conmigo, mi apartamento no es nada sin ti— susurró Kevin.    

   —¡ahhh! tu apartamento no es nada sin mi— dije irónica, lanzándome sobre él en la cama.    

   —yo no soy nada sin ti Jesse— agregó besando despacio mis labios.  

Me levanté, sonriendo sarcástica.   

   —bueno, tendrás que buscar a la rubia caliente de los pantalones cortos— dije sarcásticamente.   

   —de que hablas Jess?— dijo sonriendo.   

   —ahora de qué hablo, yo no olvido Kev, pude no haber dicho nada en el momento pero recuerdo perfectamente cómo te referías a la chica que se quiere ligar Brian y no solo cómo lo dijiste, la expresión de tu rostro, anda, ve a buscar a la rubia caliente a ver si ella te calienta por las noches— dije hablando seriamente; caminaba hacia la puerta no estaba enojada pero necesitaba decirle eso.  

Él se levantó rápidamente agarrándome por la cintura, levantándome hasta lanzarme en la cama y él sobre mí.    

   —estas celosa Jesse— murmuró; reí por su ocurrencia.   

   —celosa yo, para nada muñeco— aseguré.  

Él se acercó a mis labios rozándolos...  

   —pero si la única rubia que me calienta eres tú— susurró, succionó mi labio inferior, mordisqueándolo.    

Lo hice a un lado y me levanté.   

   —recuerdas que no soy rubia, soy morena y estoy harta de este estúpido color de cabello— dije, terminando de empacar mis cosas.  

Él se sentó sobre la cama, lució frustrado por mi cambio de humor, eran frecuentes y más porque me hacía falta una línea de polvo blanco para sentirme mejor.     

   —no sé porqué presiento que sí seguimos esto terminara en discusión— afirmó, apoyando sus codos sobre su rodillas y su cabeza entre sus manos.     

   —tienes razón, así que mejor me voy, nos vemos en el club por la noche, sí vas— me acerqué sacudiendo su cabello, era mi manera de mostrarle cariño, no estaba de humor para besos ni apapachos; levanté a Quincy en mis brazos besándolo.    

   —hasta la noche Jesse— culminó él, antes de que me marchara.

Regresé a mi apartamento, por fin; la relación entre Dessire y yo no volvería ha ser la de antes, por las circunstancias que anteriormente se dieron, pero creo que podríamos convivir juntas, pero ya no había la misma confianza, ella no me hablaba de AJ y yo mucho menos lo mencionaba. 

Cuando volví ella no estaba en el apartamento y tampoco sus maletas, era de imaginarse que estuviera en casa de AJ.  Estuve en casa de ociosa sin hacer nada y realmente me cabreaba el color rubio en mi cabeza y en otros de mis ataques de ansiedad, para evitar consumir drogas terminé el día con un color totalmente diferente al rubio o al negro.

Llegué al club a las nueve de la noche, minutos antes de que abriera el club.   

   —buenas noches chicos, no pensé que fueran a estar aquí— dije dirigiéndome a Kevin, Howie y AJ que estaban en su mesa de siempre sentados.  

Me metí tras la barra iniciando mi trabajo de todas la noches, ellos no dijeron nada, sé que estaban algo sorprendidos por el cambio radical, cuando hace solo unas horas aún era rubia; me puse mi delantal, franqueé la caja antes de que se abrieran las puertas.    

   —sé que dijiste que estabas cansada del rubio pero...rosa Jess, es rosa tu cabello— decía Kevin que no cabía en su asombro.    

   —¿cuál es el problema?, ¿no te gusta?— pregunté, algo grosera.    

   —sí...sí...me gusta amor, pero rosa, es tan radical, tan...—    

   —poco convencional—  terminé sus palabras, sabía que lo iba a impresionar mucho y sobre todo por lo conservador que era, pero fue mi decisión y en cierto modo sí lo hice para molestarlo e inquietarlo.

   —Kevin, está cool, Jesse me sigue los pasos— dijo AJ cómico sacudiéndome el cabello.  —el tatuaje, ahora el cabello, me admiras Jesse, acéptalo— decía AJ, comentarios que no le agradaron nada a Kevin, porque le recordaban las habladurías que habían en el club, el tatuaje que tanto detestaba y las condiciones en las que me encontraba cuando me lo hice.   

   —sueña cariño, sueña que no cuesta nada, porqué yo jamás te admiraré McLean, no tienes nada para admirar— dije sarcástica y con un humorcillo que se iba poniendo peor según transcurría la noche.   

Dessire a todo esto no opinó ni hizo gesto para nada, no le agradaba la idea muy en el fondo de que AJ y yo siguiéramos siendo amigos, temía que lo volviéramos hacer.

La noche transcurrió rápido, ya era la hora de salida, recogía mis cosas lista para irme a casa, Kevin me llamó justo cuando iba a tomar el ascensor a los estacionamientos.   

   —¿qué pasa?— dije.   

   —Howie y yo hemos estado pensando en tu propuesta sobre celebrar el Mardi Grass aquí y nos parece buena idea, puedes empezar ya con la Organización— dijo él sonriendo, sabía que eso me pondría de buen humor y me puso de excelente humor.   Corrí hacia ellos, montándome sobre Kevin, rodeando mis piernas a su cintura y besándolo mil veces.   

   —gracias chicos, no se arrepentirán, se los juro, no la harán— dije eufórica, besé a Kevin, lo hicimos largo y profundo, con amor; un flashazo nos hizo separar y la risa de Howie tras la cámara fotográfica.   

   —eres un tonto Howie— dije riendo.   

   —estos momentos tan románticos entre Kevin y tu no se ven muy a menudo, al menos en público, hay que conservarlos congelados— decía Howie, mientras Kevin y yo seguíamos besándonos.    

   —Mmm! ¿mi piolin rosa vendrá a casa esta noche conmigo?— preguntó sobre mis labios.   

   —Mmm! déjame pensarlo— murmuré, lo besé despacio, entrelazando mis dedos en su cabello  —claro que sí, amor, debemos celebrar— agregué. 

Él me llevó cargada hasta el auto, llegamos a su apartamento e hicimos el amor toda la mañana...

Pasaron los días muy rápido, yo tenía casi todo listo para mi noche de Mardi Grass en el club, estaba muy sumergida en su organización y en que todo quedara bien, faltaban exactamente tres días para el martes de Carnaval pero en Nueva Orleáns ya había empezado la celebración, era un de los pocos Estados que celebraban los cuatro días de carnaval.

Yo añoraba estar allá pero me distraía bastante organizando mi propio Mardi Grass en Orlando, también faltaba poco para el cumpleaños de Brian, tres días después del Mardi Grass.  

Kevin siempre estuvo supervisando lo que hacía, no quería nada fuera de lugar y me dejaron más que claro que no querían a nadie desnudo dentro del club, pero yo insistía en que no podríamos controlar los disfraces de las personas.

Y todos esos día que habían en medio pasaron, era noche de lunes de carnaval, estaba sola en mi apartamento escuchando Jazz, recordando lo mucho que me estaría divirtiendo si estuviera en casa en esos momentos, me deprimí mucho, no pude evitarlo después de un rato de tanto recordar mi vida en Nueva Orleáns, mi casa, mis padres y empecé a beber y de la bebida terminé nuevamente consumiendo cocaína, por mucho que la evitaba, jamás me iba a controlar si no sacaba las drogas de mi casa, Kevin desconocía que las escondía; la cocaína era lo único que me hacía escapar de este mundo y de esos recuerdos tan dolorosos de mi vida.

Muy entrada la noche tocaron a la puerta, me levanté tambaleando...   

   —¡hola cariño! ¿qué haces aquí?— dije sorpresivamente, riendo tontamente.   

   —¿Dessire ya regresó?— preguntó AJ.   

   —no está Dessire, pero estoy yo— murmuré y me abalancé sobre él besándolo.    

   —le estas dando de nuevo a la marihuana Jesse, pensé que lo habías dejado— dijo él rechazándome. 

Sonreí estúpidamente.   

   —no quieres un poco, tengo unos muy buenos o quieres algo más fuerte— decía riendo   —ven aquí— lo agarré por la camisa empujándolo dentro de casa y cerré la puerta.  —no me extrañas bebé, porqué yo sí extraño tu intensidad— susurré y lo empujé contra la pared, besándolo, él cedió al beso correspondiéndolo, hombre al fin y al cabo, caminamos besándonos hasta mi habitación y nos tumbamos sobre la cama.    

   —Jesse no, esto no está bien, Dessire es tú amiga y yo me estoy...—   

   —enamorando de ella?— terminé sus palabras riendo, no respondió lo que me hizo asumir que estaba en lo cierto.   —entonces aprovecha ahora, que ésta puede que sea la ultima vez que pruebes este cuerpecito— agregué y busqué en la mesita de noche un poco de aquello que nos hace olvidar a todos.  

   —esto te hará olvidar a Dessire por esta noche— murmuré; le puse sobre la nariz algo de cocaína y él la aspiró con la respiración.   

   —estamos locos Jesse— dijo bajando por mi vientre, subiendo mi camisón hasta mi cintura, bajó mi pantie lentamente por mis muslos, sumergiéndose entre mis piernas, dándome placer oral.

Dessire llegó a casa sin darnos cuenta y escuchaba mis gemidos por el pasillo, sonrió imaginando que era Kevin hasta que me escuchó decir el nombre de AJ. 

Él seguía dándome placer oral, ella abrió la puerta de mi habitación de repente.    

   —no lo puedo creer Jesse ¡lo hiciste de nuevo!— gritó entre lagrimas.  

AJ levantó la cabeza y yo quedé sentada en la cama riendo tontamente, no tenía conciencia de las consecuencias de esto.   

   —Dessire, no es lo que piensas querida— dije riendo.   

   —Dessire, espera— gritó AJ que salió tras ella.     

   —sí, corre AJ, ve tras ella, ve tras mi amiga, ella te ama, sabes,  te ama y acabas de meter la pata hasta el fondo— decía sarcástica.  

AJ volteó a mirarme, sus ojos estaban llenos de ira...    

   —eres despreciable Jesse, púdrete en el infierno, no mereces que nadie sienta aprecio por ti— me dijo y salió corriendo por la puerta tras Dessire.   

Me levanté y corrí tras él hasta la puerta de la entrada  

   —a mi nadie me dice eso— empecé a gritar, hasta que caí de rodillas.  —no me digas eso  AJ— murmuré, me acosté en el suelo y empecé a llorar.   —te odio Jesse, te odio— pataleaba, me golpeaba, me autoflagelaba, me arrastré hasta la habitación como el vil reptil de sangre fría que era. Cerré la puerta, tras ella había un espejo y me miré, era un asco, AJ y Nick tenían razón, era una porquería de persona, ahora sí había perdido para siempre a la única amiga que había tenido en mi vida,  jamás me perdonaría.  

Empecé a golpear el espejo hasta que lo rompí y cayó en pedazos sobre mí...

CAPITULO 54***

Desperté pocas horas después, estaba tirada en el suelo rodeada de pedazos de espejo, milagrosamente no tuve ningún rasguño ni una cortada con el espejo; pero eso no era lo peor, lo recordaba todo como si acabara de pasar, el rostro de Dessire, la mirada de odio en AJ, me sentía cada vez más basura, que no valía ni un quinto; me entraron nauseas, me asqueé de mi misma y vomité, me vomité a mi misma tirada en el suelo envuelta en toda esa porquería y empecé a llorar nuevamente, era lo único que me nacía hacer, llorar y odiarme a mi misma, ahora sí que había perdido a Dessire para siempre, a mi amiga, aunque yo no podría denominarme igual, porque una amiga no hace tanto daño como el que yo le había hecho a ella.  

Cuando logré sentirme mejor, físicamente, limpié todo el desastre, me di un baño y salí de mi apartamento, dejándolo todo ahí, no regresaría nunca más a ese lugar...

Llegué al apartamento de Kevin, era muy temprano y seguramente dormía y había dejado las llaves en mi apartamento, toqué la puerta mucha veces, desesperada. 

Él abrió la puerta somnoliento, yo estaba envuelta en llanto y lo abracé.    

   —¿qué sucedió Jess?— preguntó alarmado   

   —dime que me amas Kevin, dímelo aunque sea la peor persona del mundo, con todos mis defectos y mis demonios, por favor dime que te importo— lo abrazaba con fuerza, un gran sentimiento de culpa invadía mi alma, necesitaba escuchar palabras agradables, que alguien sí podía amarme aunque fuera así como era.    

   —¿qué pasó Jesse?, ¿por qué estás así?, claro que te amo bebé, sea como seas te amo, amo todo de ti— murmuró haciéndome pasar.  

Caminamos hasta la habitación, él me sentó en la cama y se arrodilló frente a mi.    

   —Jesse, no estas bien, dime que te ha pasado cariño ¿qué sucedió para que este así?—       

   —nada, es solo que me odio Kevin y no sé cómo alguien como tú puede amarme, pero gracias por hacerlo, eres lo único lindo y positivo que hay en mi vida— susurré, besándolo 

   —hazme el amor Kevin, por favor hazme sentir amada— le suplicaba besando cada centímetro de su rostro.   

   —Jesse no estás bien, mejor duerme amor, es temprano tal vez más tarde se te haya pasado esto y sé que no me vas a decir que te pasó, pero no importa, mejor duerme— susurró   

   —no Kevin, hazme el amor, quiero sentirme amada— insistí, lo besé en los labios suavemente; él se levantó acostándose sobre mí despacio y empezó a desnudarme; accedió creyendo que eso era mejor que rechazarme en el estado tan vulnerable y dependiente a su ser en que me encontraba.   

   —Jesse, te amo cariño, te amo— murmuró.      

   —no te merezco Kevin, no merezco tanto amor, pero gracias— dije, sonriendo sinceramente, desde el fondo de mi corazón.  

Rápidamente estábamos los dos desnudos, él entró en mi y me hizo el amor despacio, yo lo abrazaba con fuerza y no dejé de llorar toda la distancia; sentía su amor por mi en toda su expresión, yo quería amarlo con la misma intensidad con la que él me amaba pero ni yo misma me amaba, cómo podía sentir amor por otra persona, lo que si sentía era un gran cariño y agradecimiento. 

Él se comía mi cuerpo lentamente y yo me dejaba a su merced, me entregaba toda a él, mi cuerpo solo reaccionaba diferente a sus caricias, era una corriente eléctrica que me recorría por completo; nos vinimos al mis tiempo, él tan maravilloso como siempre y yo seguía llorando y no me cansaba de darle las gracias por ser tan increíble conmigo.  

Se acostó a mi lado, observándome detenidamente, él sus sospechas se tenía de que estaba así porque había consumido drogas nuevamente...    

   —¿cómo me gustaría, por un segundo, saber lo que pasa por tu cabecita?, porqué has llorado tanto esta mañana, hoy es tu día favorito del año, es tu Mardi Grass y has amanecido con un humor, ¿quién te puede entender Jesse Rains?— susurró.  

Me limpié el rostro, sentándome.   

   —ahora sí que perdí a Dessire, Kevin— susurré y volvieron a caer las lagrimas por mi rostro; él solo suspiró, no preguntó porqué y no creo que hubiera querido saberlo. 

Me levanté de la cama y me empecé a vestir.   

   —gracias, se que en ti puedo encontrar un hombro donde llorar— susurré, pero tuve que sentarme en la cama nuevamente, estaba muy fatigada y mareada, con una resaca horrible. 

Él se arrodilló tras de mi y me besó el cuello, colocando algo sobre el.    

   —esto lo tenía para cuando cumpliéramos un mes pero creo que lo necesitas ahora más que nunca—  Puso en mi cuello un collar en cadena chata de plata con un crucifijo de diamantes de dije, me besó la cabeza.  

   —para que Dios siempre te acompañe Jess— susurró.  

Tomé el collar entre mis manos y besé el dije, suspirando.   

   —Dios...¿dónde está cuando más lo necesito?— susurré y me levanté de la cama, él se levantó frente a mí y me abrazó.   

   —mírame a los ojos Jess— él me giró el rostro hacia él.   —lo hiciste de nuevo verdad—  no tenía que decir más palabras para saber que se refería a la cocaína, apoyé mi cabeza sobre su hombro, sollozando al sentirme culpable, él me acariciaba la espalda, suspirando.    

   —acaríciame el cabello Kevin, sé que no te gusta el color pero acarícialo— él lo acarició suavemente. —no te preocupes Kevin, hoy le daré final a este color de cabello— me separé de él bruscamente.   

   —Jess espera— dijo él, buscó algo en su gaveta y me lo entregó en las manos, era un sobre.   

   —¿qué es?— pregunté.   

   —no lo abras hasta la noche— dijo él, sonreí por amabilidad, lo besé en la mejilla y salí de su apartamento, de vuelta al mío...

Kevin me hizo sentir menos miserable pero igual no me sentía un ser humano con sentimientos, en realidad me odiaba. Me paré frente al espejo del baño y sonreí irónica.  

   —te dije que le daría fin a este cabello Kevin— susurré, saqué una navaja que siempre guarda en el baño, muy afilada y empecé a afeitarme la cabeza, cayendo los pedazos de cabellos en el suelo, cayendo de igual manera las lagrimas, era una especie de autocastigo y rápidamente terminé con mi cabello, estaba rapada al ras ni un mechón de cabello quedó sobre mi cabeza, ahora sí que parecía enferma; dejé todo el cabello en el suelo, busqué una botella de Brandy y empecé a beber sentada sobre mi cama, miré el sobre que me había dado Kevin, tenía algo adentro de un grosor diferente al del papel corriente y sonreí.   

   —¿qué será esto Kevin?— tenía curiosidad de saberlo pero lo tiré sobre la cama.   

   —lo dejaré para esta noche, ahora tengo que comprar algo—  

Me levanté tambaleándome, estaba bastante alcoholizada pero aun así saldría...

Pasaron las horas, la gente me miraba extraña por la calle y es que había olvidado que estaba rapada, cuando regresé a casa y me vi al espejo empecé a reír como tonta, sé me había pasado algo la borrachera, el aire fresco me había hecho bien y seguía mi apartamento sin rastros de Dessire, extrañaba a mi amiga pero definitivamente me había resignado a perderla para siempre...

Tiré sobre la cama todo lo que había comprado, me compré un disfraz de mucama sexy, con liguero en un sex shop y una peluca larga, color plata, me vestí rápido, tenía que estar a más tardar en club a las ocho de la noche para terminar de organizar todo. Mi disfraz me quedaba justo a la talla, la falda era súper corta, zapatos de tacón alto, las pantimedias llegaban a la mitad de mis muslos sostenidos por los ligueros bajo mi falda,  la blusa de escote muy pronunciado dejaba al descubierto gran parte del encaje de mi sostén y la cadenita que me había regalado Kevin caía justo entre mis senos; la peluca me llegaba hasta la mitad de la espalda al menos por esa noche disimularía mi calvicie, ya vería qué haría los próximos días; mi maquillaje era oscuro y profundo, los labios rojo pasión, parecía puta y esa era la impresión que deseaba causar, después de todo era el Mardi Grass. 

Antes de salir me fumé unos cigarros y me tomé unos tragos, tomé mi bolso, revisando que no se me quedara nada.   

   —aquí falta algo— dije, me fui hacia él baño y tiré dentro del bolso algunas pajillas de cocaína, no pretendía usarlos, al menos eso creía yo pero en mi bolso nunca faltaba uno.

Me fui directo para el club, los chicos aun no llegaban y mucho menos Dessire, solo estaban algunos meseros y yo y no me quitaban la mirada de encima que era lo que quería lograr. 

Uno a uno fueron llegando los chicos, primero llegó Howie que no dijo nada sobre mi vestuario, luego Brian que llegó bien acompañado, ¿adivinen de quién? la rubia caliente de los shorts y aun con todo y mis disfraz esa mujer parecía más puta que yo.  

Faltaba poco para que se abrieran las puertas del club, había gente haciendo cola afuera, todo estaba listo, música, tragos especiales para carnaval, collares del Mardi Grass, me puse un antifaz; inventé un vestuario de ultima hora para los meseros, los hice quitarse las camisas, aprovechando que todos tenían muy buen cuerpo y los dejé solo en pantalones y con el gatito puesto y sus antifaces, lucían de maravilla, mi noche de Mardi Grass sería todo un éxito.  

No había aun rastros de Dessire y de AJ y Kevin no había llegado tampoco, me preguntaba donde estaría metido, sin él no sería lo mismo.    

   —Howie ya son las 10 de la noche, es hora de abrir las puertas— dije entusiasmada.     

   —¿dónde está Dessire?— preguntó Howie.  

   —no...no creo que Dessire venga y de paso tampoco creo que venga AJ— afirmé, pero justo en ese instante entró AJ por la puerta y tras él Dessire; una ligera sonrisa se dibujó en mi rostro, pero era de la alegría de verlos.   

   —ya están aquí, ahora podemos abrir— dije.

Dessire decidió que atendería mesas, no quería estar tras la barra conmigo.

Los seguridad abrieron las puertas, los que no traían antifaces se les daba, nadie iba sin antifaz. 

Kevin aún no llegaba y me empezó a preocupar, dejé la barra un minuto, subí a la oficina a llamarlo al celular.   

   —sí— contestó él.    

   —Kevin ¿a qué horas piensas venir? hay mucha gente pero sin ti aquí me siento sola, además tengo un disfraz especialmente para ti— dije entusiasmada y ansiosa de verlo.   

   —¡ah!...Hola, sí ya voy para allá— dijo pero se escuchaba distante, no la voz, su forma de hablar, cómo me hablaba, lo primero que me pasó por la mente fue que Dessire había hablado con él; colgué enseguida el teléfono con las lagrimas al punto pero no lloré, no me haría conjeturas antes de tiempo, era mi fiesta del año, me había costado mucho organizarla y no la echaría por la borda; bajé algo cabizbaja. 

Hasta Nicky se había decido asistir a la fiesta pero Kevin no llegaba; la gente estaba muy animada y jugaban con los callares haciéndose penitencias entre ellos.   

   —oye, llegó Kevin— me dijo una de las meseras. 

Miré hacia la puerta y él miraba hacia el bar, quitó la mirada enseguida al ver que yo lo miraba, él sabía porqué lo hacía, había llegado acompañado de Kristen, eso fue como un puñal en mi corazón, realmente me hirió. 

Respiré profundo e intenté sonreír; él se sentó junto a los chicos, dejó a Kristen en la mesa y fue enseguida al bar, se apoyó en la barra a esperar que me desocupara, yo daba vueltas de un lado a otro hasta que él me detuvo por el brazo.   

   —Jesse, mañana lo haré, acaba de llegar de gira, fue una sorpresa, ella no tiene donde quedarse en Orlando más que en mi casa— se excusaba sin que se lo hubiera pedido.   

Lo miré a los ojos, él intentó quitarme el antifaz para verme el rostro pero le quité la mano de un manotazo.  

   —¿hiciste el amor con ella?— pregunté seca, él bajó la mirada, era irónico que yo le estuviera exigiendo fidelidad cuando yo no lo era, pero ardí de celos cuando los vi llegar juntos  —puedes terminar con ella ahora, mañana, dentro de un año, cuando te de la gana Kevin Richardson, pero a mi no me vuelves a tocar en tu vida, no me mires, no me hables, solo  lo necesario, de jefe a empleado y déjame en paz que necesito trabajar— dije, él me soltó y yo seguí en lo mío. 

Quería que el corazón me dejara de latir justo en ese instante para dejar de sentir el dolor que estaba sintiendo, quería disfrutar mi fiesta, el Mardi Grass era mi fiesta y él lo estaba echando a perder con eso que estaba sintiendo y sabía que hacer para dejar ese mundo de sufrimiento, me fui al baño unos minutos y me drogué, era lo que sabía hacer para escapar del mundo y creo que se me había pasado la mano un poco pero mientras más anestesiada estuviera menos dolor sentiría.   

Hablaba con un cliente, prácticamente coqueteaba con él...   

   —no me quitaré el antifaz— dije.   

   —vamos nena quítatelo, tienes unos hermosos ojos verdes, OK y si te doy esto— él metió en mi escote un billete de 100 dólares.  

   —wao 100 grandes por ver mi rostro, eso esta bien— me acomodé el billete dentro del sostén.  —pero no verás mi rostro cariño— agregué.  

El tipo sonrió...  

   —si te cuelgo esto al cuello—  él se quitó uno de los collares y me lo puso, sonreí.  

   —Mmm! sabes las reglas del juego, has ganado, puedes ver mi rostro— dije, él me quitó lentamente el antifaz, descubriendo mi rostro.   

   —eres hermosa—  susurró 

   —sí consigues más de estos puede que te deje ver otras partes de mi cuerpo— dije balanceando el collar de cuentas, color rojo y  verde, entre mis dedos...
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   —pero solo tengo uno— murmuró

Sonreí y me le acerqué sensualmente rozando sus labios. 

   —consíguelos prestado— dije, él tembló y le empezó a pedir collares a los que estaban a su alrededor y me los lanzó.  

Me senté sobre la barra de lado, trepando el pie derecho.  

   —el liguero es todo tuyo— le dije.  

Él deslizó sus manos por mis muslos hasta dentro de mi falda, soltando el liguero, los hombres alrededor empezaron a hacer bulla y a animar al tipo, él deslizó la media lentamente por mis piernas hasta quitarla por completo.

   —¿qué es todo ese ruido?— preguntó Howie.  

   —no sé, no puedo ver nada pero parece que se divierten mucho por allá— dijo AJ que se paró sobre la silla para ver mejor.

Los hombres empezaron a lanzar sus collares y me sentí en Nueva Orleáns, había perdido la noción de en dónde me encontraba, él mundo me daba vueltas y reía como loca.   

   —OK, OK chicos no se desesperen sus deseos son ordenes— me paré sobre la barra, casi caigo y los chicos seguían lanzando collares.    

   —¿qué es lo que quieren ver primero bebés?— grité, me empecé a mover al ritmo de la música, soltando cada un de los botones de mi blusa.

   —chicos no me van a creer lo que estoy viendo— dijo AJ con la boca abierta.   

   —¿qué pasa AJ?— preguntó Howie.    

   —Jesse se está encuerando— afirmó    

   —¡qué! — dijeron todos y enseguida se pusieron de pie.   

   —que alguien la detenga— dijo Kevin.  

Empezó a abrirse paso entre la gente pero todos estaban disfrutando de mi espectáculo;  me arrodillé frente al tipo y él terminó de desabotonar la blusa quitándomela lentamente,  puse mis senos en su rostro restregándoselos.   

   —muy bonito el encaje de tu sostén— dijo el sujeto, mientras los tipos de los alrededores me tocaban cuando podían.   

Kevin llegó hasta donde estaba e hizo a un lado al tipo...  

   —¡hola Kevin! cariño— dije riendo, no dejaba de reír.   

   —¿qué estás haciendo Jesse?— refutó, me levantó sobre su hombro y me llevó hasta la oficina; los hombres abucheaban a Kevin por haber acabado con la diversión.   

   —hasta luego mis amores, prometo regresar— decía tocándolos a todos.   

Llegamos hasta la oficina y él me tiró sobre el sofá, furioso.   

   —¡ay! con más cuidado que me rompes— reí a carcajadas; él me cubrió con la chamarra negra que lleva puesta y daba vueltas de un lado al otro de la oficina. 

Yo tarareaba despreocupada.    

   —me parece que el lindo gatito está enojado— bromeé y me partí en una carcajada, él me hizo callar lanzándome una jarra llena de agua fría encima, me levanté de la silla, estaba completamente mojada.    

   —¡ya se te pasó!, ¡ya estás en este mundo!— gritaba él sacudiéndome.   

   —qué es lo que pasa contigo?— lo empujé.   —te dije que no te metieras en mi vida, si me quiero encuerar es mi problema, si me quiero drogar es mi problema, es mi vida, déjame en paz, te dije que te quería lejos de mi— grité.   

   —Jesse estas loca, te dije que lo sentía— rebatió.  

Me tiré al suelo cubriéndome los oídos, tarareando una canción, meciéndome hacía adelante y hacia atrás, él me levantó por un brazo.   

   —escúchame, quiero que me oigas, no eres más que una niñita egocéntrica y malcriada, que no soporta no ser el centro de atención, que huye del mundo real y te drogas para escapar de tus problemas y para lastimar a otras personas pero te lastimas a ti misma, estas enferma, no puedes seguir así Jesse— me gritaba.   

Me solté de él y grité y salté por toda la oficina lanzando cosas.   

   —te dije que no te metieras en mi vida, tú y yo no somos nada, esto es mi vida, yo soy así, déjame en paz— lo empujé una y otra vez hasta que calló sentado sobre el sofá pero se levantó enseguida, rebatiendo.   

   —O.K. no somos nada, yo soy tu jefe y tu mi empleada y tú como empleada has infringido muchas reglas, consumiste drogas dentro del club, protagonizaste actos indecentes dentro del club... — lo hice callar dándole un bofetón... 

   —cállate imbécil— dije dejando la marca de mis dedos sobre su blanquísimo rostro.  

Él se acarició y volteó a verme con tanta ira y frustración.    

   —y acabas de agredir a tu superior física y verbalmente...estas despedida Jesse— dijo con un quiebre en su voz y los ojos llenos de lagrimas.  

   —¿qué has dicho?—     

   —que me harté Jesse, lárgate de aquí, yo tampoco quiero saber de ti, me estas destruyendo emocionalmente y no puedo seguir con esto, lárgate, estas despedida, sí te quieres pudrir hazlo tu sola pero a mi no me vas a hundir contigo, traté de ayudarte pero no me dejaste, me doy, me harté, lárgate Jesse, no te quiero ver la cara más nunca por aquí— él salió de la oficina hecho una furia, yo me quedé fría y sin palabras... 

   —me despidió, lo hizo— susurré y empecé a reír y a llorar al mismo tiempo, —me despidió— me volví a repetir tratando de asimilarlo.   

Bajé y tomé mis cosas del casillero, estuve a punto de largarme de allí y cumplir y que no me volviera a ver jamás pero no me podía ir sin decir la última palabra ¡tenía que dar la ultima palabra! 

Caminé hacia la cabina del DJ, le inventé una historia para que saliera de la cabina y corrí un estante hacia la puerta bloqueándola por si las mosca intentaban sacarme de allí; veía la consola, no tenía idea de cómo funcionaba todo eso pero de alguna manera bajé la música, reí y mi risa se escuchó por todo el club a través del micrófono, me di cuenta que contaba con la atención de todos.     

   —¡hola!— dije graciosa. —¿me recuerdan? la chica de los collares, la chica de atrás de la barra— reí casi como una loca, se escuchó tétrica y triste mi risa.   —hola Kevin— lo podía ver desde donde estaba.    —Sí, ya sé que me despediste querido, pero no me puedo ir aún, tengo algunas cosillas que decir, veo que estás bien acompañado querido ¿quién es? ¡tú novia Kevin! ¡vaya! pero pensé que yo era tu novia, al menos eso dijiste hace casi un mes— mi voz se escuchaba por todo el club y todos escuchaban lo que estaba diciendo.   —si querida Kristen, sabes que tu novio me cogió durante un mes, gozó de mis favores sexuales bajo el pretexto de que éramos novios mientras tú estabas de gira— reí y mi risa pasó a llanto y la rabia.   —eres un idiota Kevin, después de esto ni ella ni yo, es lo menos que te mereces; creí en ti maldito imbécil y la idiota que está a tu lado me supongo que también lo hizo, querida, ¿sabías que él terminaría contigo hoy por mi?, ja, ja, ja, no me da risa, te aprovechaste de mi Kevin Richardson, escuchen bien todos, Kevin Richardson, sí el mismo de los Backstreet Boys se aprovechó de mi, de que estaba indispuesta física y psicológicamente para cogerme en la casa de la playa de su primo— decía furiosa.   

Kevin solo me miraba atónito, no podía creer lo que estaba sucediendo, ninguno de ellos se lo podía creer, mientras yo proseguía con mi monologo.   

   —ohhhh sí, tu primo, el gracioso Brian; por cierto, cambiando un poco el tema de mi tormentoso romance contigo Kev, tu primo es excelente en la cama, Leighann sí lo cazas será tremendo partido ¿cuántas veces lo hicimos Brian? 4 ó 5 veces, no lo sé, recuerdas la primera vez que lo hicimos Brian... ¿no lo recuerdas?...te refrescaré la memoria, fue una tarde en tu casa de la playa ¿y sabes quién andaba de metiche? el pequeño Nicky, él nos vio ese día, cuando me cogías en el baño... ohhh rayos...ésta peluca me pica— dije, me rascaba la cabeza, me quité la peluca y la lancé por la ventana.  —oh! Sí, había olvidado que me hice un pequeño corte de pelo— reí a carcajadas.  

Empezaron a golpear la puerta intentando abrirla.   

   —ah dónde quedé, antes de que me saquen de aquí, ohhh sí, hablaba del pequeño Nicky, oigan no crean que esto es parte de Sunset Beach o de General Hospital o algunas de esas telenovelas, esto es la vida real, esto es lo que pasa en la vida de los ricos y famosos; hablaba de Nicky, ese niño tiene futuro, también él gozó de mis favores sexuales, claro que el pobre no aguantó el tren y se traumatizó— reí burlona.   —yo creo que no querrá tener sexo en un buen tiempo, pobre Nicky, amor te avergüenzo, madura idiota y para terminar, tu gran amigo AJ, recuerdas los rumores de que había algo entré él y yo, pues sí, siempre lo hubo, desde los primeros meses que llegué aquí y además no le importó que yo fuera tu novia entre comillas, quiso seguir cogiendo conmigo y lo hizo ¡sí que lo hizo!—  

Todas las personas se miraban entre sí, no podían creer lo que estaba pasando, lo que estaban presenciando.

   —pero AJ, para ti también tengo algo, no creas que tu Dessire es una blanca palomita, porque mientras tu creías que nos cogías a las dos y te las hacía de machito, nosotras lo sabíamos y nos reíamos de ti, jugábamos contigo hasta qua la muy idiota se enamoró de ti y se acabó la diversión, porque me hacía escenitas de celos; creo que he terminado mi gran speach y ahora que hago este recorderis, me he cogido a todos los Backstreet Boys,  no...no, a casi todos, porque mi amor Howie, el único de los cinco que vale la pena, aunque creo que me odiará después de hoy, cuánto lo siento Howie, no sabes cuánto te quiero— reí a carcajadas que terminó nuevamente en llanto y lloré en el micrófono para que todos me escucharan y supieran lo desdichada que era.   —estoy loca saben y soy una maldita adicta a las drogas— gritaba. —y estoy arrastrando a AJ conmigo— grité; lograron tumbar la puerta pero demasiado tarde, ya todos habían escuchado lo que dije; me levantaron entre tres enormes guardaespaldas, entre uno de ellos Henry.   —Henry, querido Henry, chicos yo creo que puedo caminar por mi misma— exigí; ellos me pusieron sobre el suelo y caminé hasta los estacionamientos seguida por ellos.

Me detuve frente a mi auto, buscando mis llaves en el bolso, vacié todo el contenido sobre el suelo y me tiré en el llorando.  

   —¿dónde están mis llaves?— empecé a gritar, tenía la visión nublada, buscándolas a ciegas hasta que las toqué.    

   —¿te sientes feliz Jesse? ¿estás desahogada?— refutó, era Kevin; levanté la cabeza y a lado de él estaban los chicos y hasta Dessire.    

   —llegó la caballería— dije riendo  —no te preocupes Kevin que ya me voy y no me verás más nunca— intenté ponerme de pie pero estaba muy mareada y caí nuevamente.  

Miré todas mis cosas tiradas sobre el suelo y las pajillas llenas de cocaína, sonreí y recordé algo...   

   —saben que acabo de recordar algo ¿recuerdan a John? sí ese que hace unos meses se llevaron preso por trafico de drogas— reí a carcajadas  —él es inocente, fui yo la que puso la droga en su maletín porqué él muy desgraciado me chantajeó, me pidió sexo a cambio de no decirles que estaba fumando en el baño y la pagó...desgraciado...—  

Ellos me miraban atónitos.   

   —Jesse ¿por qué tenías que hacerlo así?— dijo Kevin intentando acercarse    

   —no me toques, no te me acerques Kevin— dije. 

Solo veía sus siluetas, todo era nublado, recogí algunas cosas del suelo y tomé una de las pajillas en mis manos y me levanté apoyándome de uno de los gigantescos guardaespaldas que aun me rodeaban.  

   —¿saben qué es esto?— dije mostrándoles la droga, ellos solo me miraban en silencio. —¿no saben qué es? es cocaína, es mi gran amor, estoy enamorada de ella, es contra lo que no pudo luchar Kevin y después de todo no me han dicho que les parece mi corte— empecé a dar vueltas como loca, golpeándome la cabeza.    

   —está loca— dijo Brian a Howie que lloraba, no podía creer lo que estaba viendo, Kevin también lloraba.   

   —les daré una lección de cómo se consume la cocaína— dije, mordí un lado de la pajilla, abriéndole un hueco.     

   —no Jesse por favor, ya estás lo suficientemente drogada, te causarás una sobre dosis— suplicó Kevin.   

   —te dije que no te metieras en mi vida— refuté gritando como desquiciada.  —prosigo con las clases, lo pones sobre tu nariz y aspiras— dije; aspiré todo el contenido y caí sobre el piso, riendo.   —woo eso fue fuerte— susurré sacudiendo mi cabeza.     

Sentí nuevamente esas horribles nauseas, me puse de rodillas y vomité tras un neumático de mi auto.   

Kevin puso su mano sobre mi hombro.    

   —¡ya para Jesse!— susurró, abrazándome.     

   —déjame, suéltame— lo empujé, me paré y abrí la puerta de mi auto.   

   —no puedes conducir así Jesse— prosiguió él, deteniendo la puerta.   

   —me despediste, recuerdas, lárgate y déjame en paz— lo empujé con el pie y cerré la puerta del auto; apoyé mi cabeza sobre el timón y rompí en llanto, me mecía hacia adelante y atrás, tan rápido hasta que empecé a golpear mi cabeza sobre el timón, fuerte.  Kevin golpeaba el vidrio del la ventana y decía una y otra vez mi nombre, suplicando que me detuviera, que abriera la puerta.  Golpeé tan fuerte mi cabeza hasta romper mi frente y sangré, me salía a chorros la sangre, me limpié el rostro y encendí el auto.    

   —no conduzca Jesse, por favor— decía Kevin pero lo escuchaba como slow, todo en cámara lenta; puse la reversa y aceleré, mi auto terminó en la defensa del auto de alguien, limpiaba mis ojos que se empañaban de sangre.  

Kevin y los chicos estaban frente a mi auto, pidiéndome que me detuviera, entre mis lagrimas sonreí, empecé a quemar llanta y aceleré lanzándoles el auto encima, ellos se quitaron a tiempo, evitando ser arrollados; yo salí corriendo por los estacionamientos a toda velocidad hasta  salir a las desoladas calles de la ciudad de Orlando a las 2:37 minutos de la madrugada...
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   —no quiero ver a esa mujer más por aquí, nunca más— dijo Kevin hecho una furia, histérico, los demás se miraban los unos a los otros, aun no se creían todo lo que había pasado.  Kristen terminó con Kevin ahí mismo frente a todos, él no la detuvo, no quería saber nada de nadie. Dessire y AJ no se miraban, todos quedaron muy mal luego de mis confesiones, todos se culpaban, todos se miraban con malas caras, fui como un resquebrajamiento en su relación, en su amistad, lo que hice fue un golpe fuerte para todos.

Yo conducía por la ciudad a toda velocidad, infringiendo los altos y los semáforos, la sangre había parado de salir; conducía por inercia, no estaba conciente de que estaba frente a un volante solo presionaba el acelerador.  

Un enorme camión de basura iba pasando justo frente a mi y reaccioné a tiempo para esquivarlo pero terminé estrellada con un poste del tendido eléctrico y no llevaba cinturón de seguridad, salí volando por el parabrisas, cayendo en el suelo inconsciente. 

No supe más de mí hasta un día después, desperté en un Hospital, a mi lado había un policía y mi mano estaba esposada a la cama.    

   —¿qué pasó?— pregunté.     

   —tuvo un accidente señorita— respondió el policía amablemente.    

   —y Ud. Qué hace aquí— murmuré, todo me daba vueltas y la verdad aún no había asimilado que había tenido un accidente y muchos menos recordaba lo que había pasado la noche anterior.    

   —estoy custodiándola señorita, Ud. está arrestada— respondió.     

   —qué?— susurré débilmente pero intentando ponerme de pie o de gritar.   

El policía llamó un médico, el doctor entró, su cara me pareció muy familiar pero estaba entrando en estado de histeria.   

Él me aplicó un tranquilizante, acariciando mi cabello    

   —Jesse ¿me recuerdas?— dijo él.    

Yo estaba algo adormecida, el calmante me había hecho efecto rápidamente.   

   —soy el Dr. Jeff Robin ¿recuerdas? hace meses en mi clínica, presto servicios dos veces por semana al hospital del estado y por eso estoy aquí, el destino te ha puesto nuevamente en mi camino, sabía que te volvería a encontrar pero que lastima que en estas circunstancias— decía sentado a mi lado, haciéndome conversación hasta que me tranquilicé por completo.    

   —sí, creo que te recuerdo— dije riendo atontada  —eres el chico que llevaba el diario todas las mañanas a casa y lanzabas a propósito el diario sobre las orquídeas de mamá y se echaban a perder, mamá como enfurecía— murmuré    

Jeff miró a la enfermera...   

   —está delirando doctor— dijo ella.    

   —puede ser principios de demencia, no sabemos cuanto daño le han causados las drogas...  Jesse, ¿sabes quien eres?— me preguntó.     

   —¡claro que sé quien soy! mi nombre es Jesse— murmuré.      

   —¿y sabes porqué estás aquí?—      

   —caí de la bicicleta— susurré sonriendo, desvariando completamente, sabía quién era pero me había remontado hasta mis diez años, borrando de mi mente todo lo que había pasado después.    

   —Jesse, gracias a Dios que no has pagado con tu vida un error que Kevin cometió hace meses— murmuró, lo miré directo a los ojos cuando dijo su nombre, puede que no estuviera muy lucida en ese momento pero su nombre me sonó en la mente y me retumbó en cada una de mis neuronas.   

   —Kevin...Kevin... —  repetí una y otra vez.   —yo lo conozco— aseguré.    

   —Jesse, quiero que me escuches— decía Jeff tratando de captar mi atención, yo seguía tarareando el nombre de Kevin, pensando que era un nombre hermoso.     

   —Jesse mírame— suplicó, lo miré directamente guardando silencio  —te darán de alta en dos o tres día a lo máximo porque gracias a Dios solo sufriste contusiones leves, pero irás a prisión— dijo.     

   —¡Dios!— exclamé, sin importarme que me dijo que iría a prisión, recordé vagamente algo y empecé tocar mi pecho buscando algo, buscando el collar que me había dado Kevin.  —¿dónde está Dios?... ¿dónde está?— preguntaba desesperada.    

   —¿buscas esto?— preguntó él balanceándolo en sus manos, se lo quité, observándolo detenidamente.    

   —esto es mío, esto me lo dio Kevin— murmuré, llenándose mis ojos de lágrimas.         

   —¿cómo sabes que te lo dio Kevin, Jesse?— preguntó.    

   —no lo sé, siento que fue Kevin quién me lo dio— afirmé, teniendo pequeñas ráfagas de lucidez.  —no sé quién es Kevin o no lo recuerdo pero siento que lo conozco ¿por qué iré a prisión?— pregunté poco a poco volviendo a mi realidad.     

   —El Estado hizo cargos contra ti, por daño a la propiedad pública y por conducir bajo efectos de narcóticos, te darán de tres a cinco años en prisión Jesse— dijo seriamente.   

Yo no reaccionaba a sus palabras, mi mente estaba lejos de mi cuerpo, como en otro mundo, empecé a decir nuevamente el nombre de Kevin una y otra vez, buscando en mi mente una imagen de él, aferrándome al collar.     

   —no te preocupes Jesse, no permitiré que te lleven a prisión, no será lo mejor para ti— aseguró Jeff, abrazándome paternalmente. 

Pasaron un par de horas, entró una de las enfermeras a chequearme; yo dormía y ella fue a aplicarme algunos antibióticos, desperté y me asusté, tiré la bandeja con todo encima de ella y empecé a gritar, a patalear en la cama, a moverme de un lado a otro, no podían controlarme, estaba verdaderamente loca.   

Entre algunos enfermeros y el policía que me custodiaba me agarraban, me iban a aplicar un tranquilizante, pero entró Jeff impidiéndolo.    

   —¡no hagan eso! en su estado no pueden aplicarle otro tranquilizante— aseguró, sé me acercó, susurrándome pausadamente   —Jesse cálmate ¿recuerdas lo que hablamos hace unas horas? ¿recuerdas lo que te dije? eso es importante para ti, tienes que cuidarte Jesse, no podemos estar dándote tranquilizantes siempre, eso te hará daño— decía con esa voz melódica que lograba dominar mi furia, me tranquilicé un segundo y me soltaron, pero estaba fuera de mí y de la nada me dio por gritar y patalear nuevamente, furiosa con la vida, furiosa conmigo, furiosa con Kevin aunque no lo recordara.   

   —eso no es cierto, no es cierto Jeff, ¡mientes! eso no puede ser cierto— gritaba. 

Tuvieron que amarrarme con camisas de fuerza, estaba pasando por una crisis nerviosa y me refirieron a la sala de psiquiatría del hospital cuando no me soportaron más en la sala de cuidados intensivos; me encerraron en una de esas habitaciones completamente acolchadas hasta las paredes y allí me quedaría hasta el día de mi juicio, como la desquiciada que era.  

Yo no me sentía una loca para estar allí, solo estaba pasando por una crisis, por una difícil crisis nerviosa y comprendí que no pertenecía allí cuando logré sentirme mejor y era conciente de mi situación, de que casi me mataba y que seguramente había echado a perder toda mi vida.    Jeff me visitaba todos los días, cuando podía y prometía que me sacaría de ahí, que tenía un buen abogado, el fiscal del caso quería encerrarme en la cárcel aún en el estado en que me encontraba y Jeff no lo permitiría y mucho menos a un manicomio.

Pasó una semana, yo estaba algo mejor psicológicamente, me habían sacado del cuarto blanco como lo nombré y ahora compartía mi habitación con dos personas muchos más locas que yo, una hablaba sola y la otra creía que estaba siendo perseguida todo el día, me sentía tan fuera de lugar, la locura se me había pasado, estaba en pleno uso de todas mis facultades mentales y lo peor de todo era que lo recordaba todo y ese recuerdo terrible terminaría por enloquecerme como todos los enfermos en esa sala. No podía tomar los medicamentos que tomaban todos, me daban otros menos fuertes pero casi nunca los tomaba, creía que eran para locos, pero en realidad me ayudaban a evitar la ansiedad, a calmar esa ira que me nacía de la nada y si solo me las hubiera tomado esa tarde!. 

Caminaba por la sala con esa horrible bata de hospital que me hacía sentir más enferma, rascándome la calva, mirando a todos los que estaban a mi alrededor, yo no pertenecía a ese lugar, todos estaban realmente locos, mi locura fue temporal y mi problema era mi mal carácter.  Era hora que me sacaran de ahí y eso era lo que quería lograr Jeff, sacarme de ahí.  

Me senté en el suelo mirando por la ventana la ciudad, quién sabe donde me había ido peor sí en Nueva Orleáns o aquí en Orlando.

   —Jesse Rains, tienes visita— dijo una de las enfermeras.

Me levanté lentamente con la inseguridad que me estaba empezando a caracterizar después del accidente, volteé y la persona que menos me esperaba encontrar, era a él. 

¿Cómo me encontró? ¿por qué me buscó después de lo que sucedió?, no sé, supuse que fue Jeff quién le habló de mí. 

Él estaba parado al inicio de la sala que estaba llena de gente loca, lo miré directamente, con melancolía y mucha tristeza.  Caminé lentamente hacia él, inclinaba mi cabeza de un lado a otro, mirándolo detenidamente cómo si estuviera estudiándolo, caminé dándole la vuelta y me paré frente a él mirándolo a los ojos, sintiendo vergüenza y rabia por sentir vergüenza.  

   —me dijeron que tuviste un accidente ¿qué haces aquí Jesse?— susurró él, mirando a su alrededor toda la locura que nos rodeaba, trató de tocarme pero yo me hice a un lado, evitando que me tocara, más cómo un método de defensa de un animalito presintiendo el peligro que por querer rechazarlo realmente.   

   —no te conozco— susurré perdiendo mi mirada en la nada; lo hice por no sufrir, por no tener una conversación con él, no quería saber nada de él y aprovecharía el ambiente en que estaba rodeada de locos para hacerme la loca, pero estaba más cuerda que nunca y muriéndome por dentro pero lo hice por no confrontar la realidad.  

Él se quedó en silencio, mirándome detenidamente cómo caminaba de un lado a otro, nerviosa, temblorosa, demacrada y con un aspecto demente.    

   —creo que no eres la Jesse que estoy buscando— murmuró quebrándose su voz y dando por finalizado todo lo que nos relacionaba con esas palabras, palabras que terminaron de partirme el alma, él en realidad no quería saber nada de mi y se estaba aprovechando de mi supuesto estado para dejarme allí encerrada, a mi suerte; él no haría nada por ayudarme, le seguí el jueguito aunque me estuviera ahogando en llanto por dentro y callé.   

Él se marchó para siempre y yo volví a sufrir justo después de que él se fue de una crisis nerviosa y me volvieron a encerrar en el cuarto blanco, con camisa de fuerza, porqué me había vuelto loca, había perdido la razón y me golpeaba contra los muros acolchados del cuarto y gritaba como desquiciada, solo repetía una y otra vez...  —no te conozco, no te conozco, no te conozco—   

Jeff estaba muy preocupado porque al día siguiente sería la audición con el juez y él tenía que demostrar que no estaba loca y que no me debían de meter presa porqué eso no me ayudaría a rehabilitarme, él deseaba que me consignaran a su centro de rehabilitación, EL RENACER.   

Para el día de mi audición con el juez estaba mejor, al menos intenté estarlo, por no quedarle mal a Jeff, él ya había hecho mucho por mi.  

Era una audición muy simple, el Estado contra mí, sería como las audiciones de tránsito cuando acumulas muchas multas, sin testigos ni jurados, solo los argumentos del fiscal y de mi abogado y el juez quien tendría la última palabra; los argumentos del abogado fueron muy buenos aunque también los del fiscal, quedaba en manos del juez la decisión, sí iría al manicomio, a la cárcel o al centro de Rehabilitación.   

   —antes de dar mi veredicto la acusada tiene algo que argumentar— preguntó el juez.    Me levanté, tenía mucho que decir, algo bueno.  Aclaré mi garganta, miré hacia atrás donde estaba Jeff y sonreí...   

   —yo sé que he cometido muchos errores en mi vida, no he sido la mejor ciudadana para este país, pero creo qué cómo todos en esta vida merecemos una segunda oportunidad, la oportunidad de ser otros, de ser nuevos, de cambiar nuestros puntos negativos, por cien puntos positivos, de caminar hacia delante, de enmendar nuestros errores, de corregir nuestras vidas, yo no siento que haya hecho un mal público, no le he hecho mal a nadie más que a mí, Dios me dio una segunda oportunidad no matándome en ese accidente, solo pido que el hombre me de una segunda oportunidad de vivir, la oportunidad de Renacer...  

FIN

***+++***+++***+++No Te pierdas la segunda Parte *~*TABU: EL RENACER*~*+++***+++***
